
  
    
  


  
     


     


    Atrévete


    A 


    Elegirme


     


     


     


    Alexia Seris

  


  
    Este libro no podrá ser reproducido, ni total ni parcialmente, sin la previa autorización de la autora.


    Todos los derechos reservados.


    ©Alexia Seris, 2023


     


    Primera edición: julio de 2023


    Diseño de portada y maquetación: Alexia Seris


    Imágenes de portada: 123RF


    

  


  
     


     


    DEDICATORIA


     


     


     


     


    A aquellos valientes corazones que se atreven a elegir un nuevo camino.


    A los soñadores que no temen enfrentar los desafíos de la vida.


    A las almas que se liberan de las cadenas del pasado y abrazan el futuro con esperanza.


    A quienes han aprendido a amar, a caer y a levantarse con valentía.


    A cada lector y lectora que ha sido parte de mis historias y que ha compartido este viaje conmigo.

  


  
    Contenido


    Prólogo


    Capítulo 1


    Capítulo 2


    Capítulo 3


    Capítulo 4


    Capítulo 5


    Capítulo 6


    Capítulo 7


    Capítulo 8


    Capítulo 9


    Capítulo 10


    Capítulo 11


    Capítulo 12


    Capítulo 13


    Capítulo 14


    Capítulo 15


    Capítulo 16


    Capítulo 17


    Capítulo 18


    Capítulo 19


    Capítulo 20


    Capítulo 21


    Capítulo 22


    Capítulo 23


    Capítulo 24


    Capítulo 25


    Capítulo 26


    Capítulo 27


    Epílogo 1


    Epílogo 2


    


    

  


  
    Prólogo


     


     


     


     


    Boston, 1858.


     


    Cassandra Beasley siempre había sido así, confiada, extrovertida, dulce, encantadora y muy segura de sí misma. Nunca había tenido motivos para ajustar su carácter con el fin de encajar en el molde que la sociedad dictaba para las mujeres como ella.


    Y siempre había sido así porque había crecido rodeada del intenso y sincero amor que sus padres sentían por ella y por su hermana, así como del profundo amor fraterno de Raychel. Se sentía segura en el mundo porque sabía que ni sus padres ni su hermana permitirían que le ocurriese algo malo alguna vez. Era extrovertida porque para ella, el mundo era un lugar fascinante y las personas fuentes inagotables de conocimiento.


    La dulzura y el encanto los había heredado de su madre y al igual que ella, le resultaba muy fácil conectar con las personas y cultivar su amistad. De su padre había heredado el coraje para no renunciar a sus sueños, para no dejarse vencer.


    La seguridad en sí misma venía dada por haber crecido con Raychel como hermana. Nadie que permaneciese más de diez minutos con ella, podría ser de otra forma. Era una fuerza de la naturaleza, intensamente protectora, leal hasta la médula, compasiva y justa, pero se corría el riesgo de dejarse llevar por su estela y perderse a uno mismo, sin embargo, siempre había velado para que a ella no le ocurriese precisamente eso.


    Era la persona más importante en la vida de Casie. No importaba que se llevasen casi cuatro años, Raychel jamás la había dejado de lado, nunca fue una molestia para ella o si lo fue, Raychel jamás se lo hizo notar. 


    La joven suspiró y cogió entre sus manos el álbum de fotos con la preciosa encuadernación en cuero rojo y con letras doradas que mantenía cuidadosamente guardado en un cofre de marfil y madera de ébano con precisas y bellas incrustaciones de oro. Había sido un regalo de un embajador indio en un viaje a América donde había conocido a su padre y este le había invitado a cenar con la familia. De tamaño medio, medía más o menos treinta de ancho por treinta de largo y tenía una profundidad de unos cincuenta centímetros. Era más bien un baúl pequeño, pero más que suficiente para guardar sus tesoros.


    Las fotos que ella tenía eran distintas de las que tenía Raychel en el suyo, pero eran igual de importantes y algunas eran copias exactas. Sonrió al encontrar la que buscaba.


    La primera fotografía era de sus padres abrazados y mirándose con tanto amor en los ojos y en los gestos que ambas hermanas habían suspirado. El amor de sus padres las envolvía y las hacía soñar con ese príncipe azul que las conquistaría y las haría cantar y sonrojarse cuando nadie las miraba, lo mismo que hacía su madre.


    Katelinn llevaba un vestido de noche de color azul cielo con delicados bordados florales plateados, lucía los zafiros que su marido le había regalado el día que se casaron en Gretna Green, aunque en la fotografía los colores no se veían pues era en blanco y negro, ella lo recordaba con claridad, de hecho, ella aún guardaba ese vestido de su madre, de alguna manera, era como tenerla aún con ella.


    Howard llevaba un traje, tan elegante como siempre pero mostrando cómo era cuando estaba en casa, no llevaba chaqueta y el chaleco estaba abierto. Su esposa tenía ambas manos apoyadas en su pecho y sus labios se rozaban.


    Habían hecho varias copias de esa fotografía, una en un tamaño enorme que estaba encima de la chimenea de su casa de Boston en el salón familiar, donde ninguna visita era aceptada si no era de la familia.


    Pasó la hoja y sonrió de nuevo.


    En la fotografía se veía la enorme cocina, con la gran mesa central, boles y platos repartidos y huevos, una botella de leche y un enorme trozo de mantequilla y a ellas tres, sentadas en el banco riendo felices y llenas de harina de la cabeza a los pies.


    Así era la vida para los Beasley. Risas, amor, más risas y más amor.


    Pasó otra hoja y los ojos se le llenaron de lágrimas por el recuerdo.


    Su madre y ella estaban tumbadas en la otomana del jardín, era primavera y los rosales estaban repletos de rosas que ambas cuidaban con mimo. Casie tenía la cabeza recostada sobre el hombro de Katelinn y su madre, dulce y cariñosa, la rodeaba con un brazo mientras sostenía el otro en alto con un libro en la mano.


    Recordaba aquel día.


    Arthur, el hermano mayor de su mejor amiga Chloe, se había topado con ella por la calle y tras unas sonrisas y un par de palabras amables, la guio hasta un callejón algo más estrecho y allí la besó.


    Había sido su primer beso y Arthur había sido su primer amor.


    Ella había soñado con ese beso durante semanas y con el momento en el que lo vivió, todo su cuerpo se revolucionó de tal manera que hasta se olvidó de las buenas formas. Al menos hasta que un par de amigos de Arthur aparecieron y las carcajadas retumbaron por toda la calle.


    Casie se había sonrojado con fuerza y se había ocultado tras Arthur, pero este, simplemente la colocó delante de él y se rio con sus amigos.


    —Me debéis cinco dólares — anunció — ya os dije que la tenía en el bote y que podía hacer lo que quisiese con ella.


    La joven parpadeó con fuerza y la vergüenza y la humillación se cebaron con su alma. Se giró lentamente para enfrentarse a Arthur pero este la fulminó con la mirada.


    —Eres como tu madre, una puta que se entrega al primero que se lo pide — la acusó — ¿vas a ir corriendo a llorarle a tu papá? — se carcajeó haciendo que sus amigos también rieran — si lo haces, tu hermana será la siguiente y con ella no nos detendremos en un beso.


    —No puedes con Raychel.


    Los cinco chicos rieron más fuerte.


    Arthur se llevó la mano a la entrepierna haciendo que Casie abriese los ojos de par en par.


    —No sólo puedo con ella pequeña Casie — se acercó a ella y se restregó contra su cuerpo — además, cuando termine de usarla, se la pasaré a mis amigos.


    Casie salió corriendo de aquel callejón, lloró hasta que llegó a casa y allí se encontró a su madre en el jardín arreglando los rosales, sin decir nada se colocó a su lado y empezó a ayudarla.


    Katelinn que conocía a sus hijas mejor que nadie, se percató de las lágrimas de su pequeña, del dolor que emanaba de su frágil y joven cuerpo y del miedo que rebosaba su mirada. No obstante, también sabía que si preguntaba directamente, Casie se cerraría en banda y ni siquiera Raychel conseguiría hacerla hablar. Para tener sólo doce años, su niña era una cosita feroz.


    Cuando terminaron con las rosas, Katelinn le ofreció a su hija un hueco en la otomana y cogió un libro entre sus manos.


    Se tumbaron y esperó a que Casie estuviese preparada para hablar.


    —Mamá — Katelinn ahogó un suspiro de alivio — ¿cómo sabías que papá jamás te haría daño?


    —Por su forma de mirarme y de respetarme — respondió con sinceridad, jamás había mentido a sus hijas — tu padre me hacía sentir especial, como si aunque estuviese rodeada de las bellezas más despampanantes, él sólo pudiese verme a mí — le sonrió con cariño — sus palabras, su forma de tentarme pero sin sobrepasarse, la forma en que describía su vida para hacerme soñar… me enamoré de él — encogió un hombro — y por fortuna, él de mí — suspiró enamorada — aún es así cada día de nuestra vida.


    —Mamá — Katelinn la abrazó con más firmeza — alguien me ha hecho daño — un nudo se le formó en la garganta.


    —¿Quieres hablarme de ello? — le preguntó con dulzura pese a la ira que la arrasaba.


    —¿Es entre tú y yo? — Casie alzó la mano y Katelinn entrelazó su meñique con el de su hija pequeña.


    —Siempre cariño mío.


    —Un… chico que me gustaba me ha besado delante de sus amigos, se han reído y yo… yo tuve miedo mamá — las lágrimas le anegaron el rostro — no soy tan valiente como tú o como Raychel.


    —Oh cariño mío — Katelinn la besó en la frente — claro que no eres como nosotras, pero eres especial Casie, tu valentía va más allá porque sabes perdonar de corazón, porque sabes ver lo bueno de las personas y porque aunque no te des cuenta, siempre tienes una sonrisa para todo el mundo y eso, mi pequeña hada, es un don del cielo.


    —Mamá.


    —Dime mi vida.


    —Te quiero.


    —Yo también te quiero hija mía — le limpió las lágrimas con los dedos — y aunque aún no me has dicho el nombre de ese sinvergüenza, cuando lo averigüe le haré una visita con la navaja de tu padre.


    Ambas se echaron a reír mientras Casie volvía a llorar.


    Mucho más tarde, Katelinn había empezado a leer y ella se calmó. Raychel había sacado la fotografía que la hizo recordar.


    —¿Casie? — Raychel entró en su habitación sacándola de sus recuerdos y se acercó hasta ella mirando por encima de su hombro — ah…


    Casie no miró a su hermana, no les hacía falta hablar para entenderse a la perfección. Siempre habían tenido la capacidad de comunicarse con la mirada y con el paso del tiempo, ni siquiera necesitaban mirarse.


    Apoyó la cabeza en el hombro de Raychel cuando esta se sentó a su lado.


    —Cariño — comenzó esta — si no estás convencida del viaje o…


    —No es eso — se apresuró a responder — es sólo… que dejamos todo lo que conocemos para cumplir una promesa que le hicimos a mamá y que no logro comprender.


    Raychel entendía a su hermana. Ella tampoco comprendía a su madre, pero ambas se lo habían prometido y cumplirían su palabra.


    —Mamá era preciosa — suspiró Raychel — tan elegante, tan cariñosa… ¿crees que todos los ingleses son como ella?


    —No lo sé — Casie miró a su hermana — pero sé que quiero vivir esta aventura a tu lado, no aspiro a encontrar un marido aún — encogió un hombro — pero sí sé que quiero verte ser feliz, ser testigo de cómo te enamoras, de verte soñar despierta… quiero todo eso para ti Raychel — la besó en la mejilla — quiero que vivas por y para ti y que alguien te cuide y siempre seas su prioridad.


    Raychel se emocionó con las palabras de su hermana.


    —Te quiero pequeña Casie.


    **


     


    Londres, Inglaterra.


    Febrero de 1860.


     


    Casie cerró los ojos con fuerza mientras en su mente cerraba de un portazo la puerta de sus recuerdos.


    Habían pasado tantas cosas en tan poco tiempo que ella aún se sentía mareada por todo. Sólo había pasado poco más de un año desde que Raychel y ella desembarcaron en Inglaterra dispuestas a recuperar todo lo que pudiesen del recuerdo de su madre. De mantener y cumplir la promesa que le hicieron.


    Apretó los dientes con fuerza y suspiró.


    En ese tiempo Raychel se había enamorado de Garrison, un hombre mucho más complejo de lo que se apreciaba a simple vista. Se habían enamorado, se habían casado y habían peleado con uñas y dientes por mantener el matrimonio pese a todo lo que tenían en contra, empezando por las dudas y los temores de ellos mismos.


    Habían peleado y habían ganado.


    Sí, habían perdido mucho por el camino, quizá demasiado, pero lo habían logrado.


    Y ella se alegraba de todo corazón por ellos. Raychel era un faro en la oscuridad en la que su vida se había convertido y Garrison… bueno, con él todo había sido mucho más difícil, complejo y frustrante, pero le quería mucho, al igual que a las hermanas y a la madre del duque.


    No obstante, desde hacía un tiempo, más concretamente desde que Raychel había vuelto a casa después de haber huido y de pelearse con Garrison a media noche en una carretera desierta, todo lo que se respiraba en Hawley House era amor, perdón, esperanza… algo de lo que a ella casi no le quedaba.


    No culpaba a nadie más que a sí misma. Ella había cometido el error fatal y ella era la única responsable de que su vida no tuviese ni pies ni cabeza.


    Se puso de pie y suspiró de nuevo.


    Vivir en Hawley House era asfixiante y agotador. Según las normas sociales —aquellas que le daban urticaria a Raychel y a ella misma y pese a tener veintitrés años y ser toda una solterona—, no podía vivir sola en su propia casa. Había intentado razonar con su hermana y sabía que Raychel pensaba como ella, no obstante, la respuesta de su hermana la dejó sin opciones.


    —Querida, ahora vivimos aquí y tenemos que acatar ciertas normas aunque sólo sea para no provocar apoplejías a la mitad de los ingleses — Raychel le guiñó un ojo — pero lo primordial es que yo te necesito.


    Y esas habían sido las palabras por las que Casie había renunciado a todo. ¿Cómo podría decirle que no a su hermana? La misma hermana que lo había arriesgado todo por darle a ella una vida llena de privilegios y estabilidad. ¿Cómo podría ser desagradecida con alguien que se había dedicado en cuerpo y alma a ella durante demasiado tiempo?


    Apoyó la frente en el frío cristal y suspiró.


    No podía.


    Nunca se enfrentaría a su hermana. Nunca le negaría nada. Porque Raychel era lo único que le quedaba en el mundo.


    Unos suaves golpes en la puerta la hicieron girarse, dio paso con apenas un murmullo.


    —Hola querida mía — la elegante duquesa viuda entró con una sonrisa en los labios.


    A Casie aún le sorprendía cuánto había cambiado esa mujer. Cuando la conocieron era como un globo a punto de estallar y de hecho, el miedo que aún regía su vida pese a la muerte de su cruel esposo, era quien la dominaba día y noche y el motivo de que a veces se comportase de forma irracional y contradictoria.


    No obstante, desde que Garrison las encerró en su despacho y les dejó claro que Raychel era la única que importaba y que jamás consentiría ni un sólo agravio más, la actitud tanto de la duquesa viuda como de la joven Grace había cambiado radicalmente.


    El hecho de que su hermana hubiese sufrido un aborto debido al estrés y a las peleas constantes también las hizo recapacitar y Casie estaba segura de que la duquesa viuda se culpaba por la pérdida de ese bebé nonato.


    Aun con todo, esas sonrisas que esbozaba eran muy raras pero sinceras, llenas de una esperanza que la hacía sentirse humilde.


    —Buenas tardes Ellene — Casie se acercó a ella y la besó en la mejilla — debo decir que nunca he visto a nadie que lleve el color gris de forma tan elegante.


    La duquesa viuda volvió a sonreír.


    —Eres un verdadero encanto — suspiró — no tengo la intención de molestarte — se excusó — pero Raychel quiere hablar con nosotras y me he ofrecido para venir a buscarte.


    A Casie aún le dolía ver como esa mujer llena de heridas sin cicatrices a la vista, aún andaba de puntillas por el mundo. Después de todo lo que había vivido, se había ganado el derecho de arrasar con todo, de pisar con fuerza y de proclamar a los cuatro vientos que si el canalla del anterior duque no había podido con ella, nadie podría. Pero Ellene no era así.


    O quizá es que algunas heridas aunque no dejen cicatrices en el cuerpo, dejan huecos tan grandes en el alma que jamás pueden recuperarse.


    —Te lo agradezco — ambas salieron de la habitación — ¿sabes qué quiere mi hermana?


    —La verdad es que no — le explicó la duquesa — sólo me ha dicho que quería vernos a las tres en el solárium.


    Casie sonrió.


    Raychel se había apoderado de esa parte de la casa que desde hacía décadas no servía más que como almacén. Había sustituido una de las paredes por enormes ventanales, había mandado pulir los suelos y pintar las paredes y había puesto cómodos sillones y sofás, por supuesto también había añadido un escritorio y una enorme estantería.


    Con el paso del tiempo, todas se habían acostumbrado a pasar tiempo allí con ella. Mientras Raychel escribía cartas o leía las noticias o tenía reuniones con los abogados, el resto de las mujeres de la familia simplemente cogían un libro y permanecían allí.


    Y ella sabía que para Raychel, esos momentos eran tremendamente importantes.


    Además, la duquesa viuda había comprobado cuánto se esforzaba su nuera en mantener el patrimonio, cuánto peleaba con aquellos hombres que le llevaban la contraria por principios y cómo Raychel intentaba mantenerse calmada hasta que alguno de ellos hacía un comentario fuera de lugar, entonces la actual duquesa simplemente les barría con sus extensos conocimientos sobre el tema que estaban discutiendo y siempre se salía con la suya.


    Casie se había percatado que quien más tiempo pasaba en el solárium era la duquesa viuda y más de una vez la había visto mirar a Raychel con adoración y orgullo.


    —Le he escrito una carta a Darlene — le informó la duquesa viuda mientras bajaban las escaleras principales hasta la planta baja — Grace también — otra sonrisa apenas perceptible — no sé si quieres escribirle unas líneas o…


    —Casi tengo terminada la carta que yo también iba a enviarle.


    Ellene se detuvo en las escaleras, miró a Casie y tragó con fuerza.


    —A ti también te afectó su huida pero jamás la has juzgado — el dolor que rebosaba aquellas palabras dejó a Casie sin aire.


    —Jamás juzgo a nadie Ellene — le cogió la mano — y finalmente, tu hija ha encontrado a un esposo que la quiere y que la cuida, es feliz y yo me alegro por ella — sonrió mirando a aquella mujer que aún temblaba ligeramente al recordar por todo lo que Darlene había pasado — no digo que el fin justifique los medios, pero para mí, lo importante es que ella ha encontrado su lugar en el mundo.


    —Tienes un corazón noble querida mía.


    Caminaron el resto del camino en silencio hasta que llegaron a las puertas que daban acceso al solárium.


    **


     


    —Ya estáis aquí.


    Raychel se levantó de su butaca favorita y sonrió. Garrison estaba tras ella y como siempre, la miraba con tanta adoración que la hacía sonreír.


    —¿Qué necesitas?


    Casie se percató de que Grace también estaba allí tal y como le había comentado la duquesa viuda y las tres tomaron asiento en un enorme sofá frente al matrimonio.


    —Bueno, quizá esto os parezca un poco atrevido o impulsivo, pero os prometo que no lo es — comenzó Raychel y Ellene, Grace y Casie se tensaron — Garrison y yo hemos pensado que quizá os apetecería hacer un viaje.


    La duquesa viuda parpadeó varias veces, Grace sonrió y Casie se quedó sin aliento.


    —No hablo de ir a pasar unos días a Portsmouth — hizo un gesto despectivo con la mano — hablo de un auténtico viaje — las miró a los ojos — digamos de tal vez… ¿un año?


    Las tres se miraron las unas a las otras sin saber bien qué decir o qué pensar.


    —¿Quieres deshacerte de nosotras? — preguntó Casie a su hermana.


    —¡No! — protestó la americana con energía — por supuesto que no, no digas tonterías — le guiñó un ojo a Casie — cariño, tú no quieres estar aquí, ni en esta casa, ni en Londres — Casie apartó la mirada incómoda — mi querida suegra también necesita despejarse y Grace — miró con cariño a la más joven — también necesita respirar.


    —Pero… su presentación… — Ellene parecía confusa.


    —Mamá — Garrison tomó la palabra y la miró a los ojos — la temporada va a empezar en apenas un par de semanas y Grace no quiere participar en ella.


    —Pero… ¡ya tiene dieciocho años! — exclamó Ellene mirando a su hija que no se atrevía a mirarla a los ojos.


    —Por eso mismo — terció Garrison — no quiere desfilar ante los hombres elegibles de Londres y no quiere casarse de momento.


    —No puedes hablar en serio… — Ellene parecía a punto de sufrir un infarto.


    —Lo hago mamá — le aseguró Garrison — ahora que nuestras arcas están saneadas — le guiñó un ojo a su esposa — ahora que nuestra reputación vuelve a tener cierta garantía y que hemos limpiado nuestro nombre, no ofreceré a mi hermana pequeña en sacrificio.


    —¡Oh Dios santo! — exclamó la duquesa viuda.


    —Mamá — Garrison se acercó a ella y se agachó para mirarla a los ojos — Darlene huyó de casa y casi la perdimos por obligarla a hacer algo para lo que no estaba preparada — razonó con ella — mi querida Casie se está asfixiando por intentar encajar en el molde que la sociedad dice que le corresponde y me niego a que mi hermana Grace pase por lo mismo que ellas — le cogió las manos — tenemos que aprender de nuestros errores mamá — la duquesa viuda parpadeó para evitar que las lágrimas cayesen — mi esposa jamás ha encajado en ningún molde y es la mujer más excepcional que jamás hemos conocido, su potencial es infinito porque sus padres jamás la enjaularon y yo quiero saber hasta qué punto pueden evolucionar mis hermanas, las tres — le guiñó un ojo a Casie que le sonrió con adoración — además mamá, ¿qué te queda en Londres? — le preguntó a su madre — recuerdos y opresión, ¿no quieres vivir? ¿disfrutar? ¿volver a reír con ganas y sin sentir miedo?


    —Oh hijo…


    —Ellene — Raychel se levantó y la miró con ternura — opino igual que Garrison, las tres necesitáis respirar profundamente, tener tiempo para vosotras para olvidar el pasado y crear vuestro propio futuro — miró con orgullo a su marido — Garrison está haciendo un trabajo excelente para llenar las arcas de la familia y aseguraros el futuro además de poder cubrir más que de sobra este capricho.


    Casie miró a su hermana y esta le guiñó un ojo.


    Grace estaba a punto de saltar sobre su hermano por la emoción.


    —¿Lo dices de verdad Garrison? — le preguntó impaciente — ¿de verdad no tengo que casarme?


    —No Grace — miró a su hermana pequeña — si no quieres hacerlo, no lo hagas.


    —¡Oh Garrison!


    Grace se abalanzó sobre su hermano y ambos cayeron al suelo muertos de risa.


    —¿Sabes una cosa Ellene? — Casie le susurró a la duquesa viuda que miraba estupefacta a sus hijos — creo que mi hermana tiene razón.


    Ellene observó con el corazón en un puño a sus hijos retozar por el suelo riendo a carcajadas y su corazón explotó de felicidad. Obviamente era inconcebible que un duque se comportara así, pero a fin de cuentas estaban en familia y todos habían pagado un precio muy alto para poder tener la libertad de reír sin miedo.


    Suspiró y miró a su nuera.


    —¿Y cuándo saldremos?


    Raychel sonrió más y la besó en la mejilla.


    —Garrison y yo habíamos pensado que podíais ir a Falstone a despediros de Darlene y desde allí, Hawthorne — mencionó al marido de Darlene — os acompañará hasta Edimburgo y después… bueno, vosotras sois las que vais a viajar de modo que deberíais ser vosotras quienes diseñarais el trayecto.


    

  


  
    Capítulo 1


     


     


     


     


    Londres, Inglaterra.


    Marzo de 1862.


     


    Casie no podía creer que hubiesen vuelto a Londres. Todo parecía tan diferente que era como estar en otra ciudad, en otro país. En otra vida. Se adelantó un paso para que el lacayo ayudase a Grace a salir del carruaje y después esperaron a la duquesa viuda.


    —¡Por fin en casa! — suspiró Ellene y las miró sonriendo — vamos niñas, no podemos quedarnos en la calle, va a empezar a llover.


    Las tres se dirigieron hacia la puerta cuando esta se abrió de par en par y una radiante Raychel bajó corriendo las escaleras.


    Sin decir una palabra las abrazó a las tres juntas y las llenó de besos. Ellene agitó la cabeza por la impulsividad de su nuera, pero tras casi dos años de aventuras en el que su vida había cambiado de forma fundamental, todo lo que pudo hacer fue devolver el abrazo y besar a la joven que les había cambiado la vida.


    —Te hemos echado de menos cariño — le susurró al oído.


    —Y yo a vosotras — gimió Raychel — se me ha hecho eterno no teneros aquí.


    Entonces se separó de ellas y las miró sonriente y con los ojos húmedos.


    —¿Por qué no habéis avisado de vuestra llegada? — les preguntó frunciendo el ceño — Garrison y yo hubiésemos ido a buscaros encantados.


    —Lo sabemos — concedió Grace mirándola con una enorme sonrisa — pero queríamos daros una sorpresa.


    —Y lo habéis logrado.


    La profunda voz de Garrison las envolvió un instante antes de que sus brazos también lo hicieran.


    —Bienvenidas a casa.


    Una vez dentro de su hogar, las tres viajeras miraron asombradas a su alrededor.


    —Pero… ¿qué ha ocurrido aquí?


    Ellene contemplaba con los ojos como platos aquellas paredes que no se parecían en nada a como habían sido antaño y sonrió. Ahora todo rezumaba vida y alegría pero sobre todo, esa paz que todos ellos tanto habían necesitado.


    —Bueno, hemos hecho algunos cambios en vuestra ausencia — se excusó Raychel — a veces es necesario romper antes de reconstruir.


    —¿Os gusta?


    Garrison miró a su madre y a su hermana a los ojos y estas le devolvieron una mirada llena de orgullo y cariño. Le iba a costar acostumbrarse a verlas tan felices y sin miedo, sobre todo, sin miedo.


    —¿Cómo no va a gustarnos? — preguntó Grace.


    —Vaya… bienvenidas a Inglaterra.


    Todos se giraron ante la voz grave y masculina que les habló y Casie se quedó sin respiración. Ese hombre siempre le había parecido el epítome del caballero atractivo y seductor.


    —Austin Burcham — susurró llevándose una mano al pecho.


    —El mismo, bella Casie — se acercó a ellas, le cogió la mano y le besó los nudillos — veo que el aire extranjero le ha sentado bien milady — Casie se sonrojó — y yo que pensaba que no podría ser más hermosa.


    —Gra… gracias.


    —Las que usted tiene — le susurró el conde y ella se sonrojó aún más, después se giró hacia la duquesa viuda — excelencia — cogió la mano que ella le tendió — Inglaterra ha lamentado su ausencia, pero ahora que ha vuelto, todos podremos respirar de nuevo.


    —Es usted un adulador milord — respondió la duquesa divertida.


    —Y sincero milady — le guiñó un ojo a Grace y la miró a los ojos — ¡vaya! ¿y quién es esta magnífica criatura?


    La joven sonrió y le tendió la mano.


    —Lady Grace Wheatcraft — se presentó coqueta.


    —Ah bueno — suspiró el conde — entiendo por qué motivo su hermano la ha mantenido oculta — miró burlón al duque — un agravio para el resto de los mortales por supuesto, pero ahora que se ha liberado usted de las cadenas, debo, por mi honor de caballero, advertirle milady — se inclinó pomposamente en una reverencia — su hermano deberá contratar seguridad para usted o las hordas hambrientas no dudarán en intentar devorarla.


    Grace soltó una risilla tonta y se sonrojó con fuerza.


    —Mira que eres pedante Austin — la voz hastiada de Garrison sonó divertida — ¿ya has terminado de coquetear con todas las damas de mi familia?


    —No — Austin le miró a los ojos — pero si lo intento con Raychel seguramente me retes a duelo.


    Raychel estalló en carcajadas y Garrison la imitó.


    —Te encanta vivir peligrosamente — le palmeó la espalda — vamos, dejemos que mi madre y mis hermanas se aseen — después miró a las mujeres — la comida se servirá en una hora — las informó.


    Austin le siguió la broma pero poco a poco se fue rezagando hasta que entró el último en el salón donde había estado con los duques. Alzó el rostro y contempló con serena paciencia el contoneo de las caderas de la dama que le había llevado a la locura desde que la había conocido.


    Apretó la mandíbula y cerró los puños con fuerza.


    Cassandra Beasley era su nombre, Casie como casi todo el mundo la conocía, para él era: la hechicera del oeste que le había robado el alma.


    Tragó con fuerza cuando ella desapareció de su vista y cabeceando entró de nuevo en el salón donde Raychel y Garrison le esperaban.


    Habían estado hablando de negocios y aunque Raychel seguía de forma activa las inversiones, la producción de las fábricas y demás, ahora era Garrison con quien se cerraban los tratos. A él siempre le había caído bien, conocía sus desgracias por supuesto, de hecho, dudaba de que alguien en Inglaterra no estuviera al corriente, algunos le habían engañado, otros le habían subestimado, pero los Burcham siempre le habían respetado, porque aunque había cometido errores y muchos, había que ser un hombre muy fuerte y muy honesto consigo mismo para lograr lo que él había logrado.


    Se sentó en la butaca que había ocupado antes de que llegaran las damas de la familia y recogió los documentos que Garrison le había tendido con anterioridad.


    —¿Y estás seguro de estos rendimientos? — preguntó al duque que le miró con la ceja arqueada — no me mires así — sonrió burlón — todos sabemos que eres nuevo en este mundillo.


    Le encantaba hacer rabiar a Garrison. Al principio la tensión del duque le ponía alerta, pero ahora el hombre había comprendido que sólo se molestaba en medirse con él porque eran pocos los que podían hacerle frente intelectualmente.


    —Austin — la reprobación en la voz de la duquesa le hizo sonreír.


    Si admiraba al duque, esa admiración se elevaba a la enésima potencia con la duquesa. Raychel Wheatcraft era el epítome de la elegancia tanto en los negocios como fuera de ellos. Su fortaleza era un arma a tener en cuenta en las negociaciones y su inteligencia era extraordinaria.


    —Disculpa querida — le guiñó un ojo travieso y Garrison frunció el ceño.


    —Te juro que no sé por qué te aguanto — protestó dejándose caer al lado de su esposa — ¿quieres llevarte los documentos para que tu padre los estudie?


    —No es necesario — hojeó el resto de los datos — mi padre me ha cedido todos los poderes económicos de la familia, él se queda con la política y las relaciones sociales.


    —Por cierto — Raychel intervino de nuevo — ahora que la duquesa viuda y las niñas han vuelto, planeo organizar una cena formal y un baile en su honor, cuento con vuestra presencia.


    —Será un placer — revisó los últimos datos y le entregó los papeles a Garrison — cierra el acuerdo — le indicó — ¿socios al cincuenta por ciento?


    —A no ser que quieras ser un socio minoritario — Garrison recogió los papeles y los colocó sobre los otros informes que habían estado repasando y sonrió ante el gesto del futuro marqués.


    **


     


    Con la temporada recientemente estrenada, Casie entró en el carruaje después de Grace y antes que Ellene. Una vez que las tres estuvieron debidamente acomodadas, los caballos iniciaron la marcha con un tranquilo traqueteo.


    —Confieso que estoy nerviosa por volver a los salones y comprobar que todo lo que Raychel y Garrison nos han contado es cierto — Ellene miró a través del cristal de la ventanilla del carruaje.


    —Yo también — Grace sonrió con su brillante juventud — si hubiese asistido a algún baile antes.


    Todas rieron por la broma. Cuando se habían ido de Londres hacía dos años, la joven sólo tenía diecisiete años, a punto de cumplir los dieciocho, no era más que una niña mayor, pero ahora, con veinte años, era de hecho, una mujer hermosa, segura de sí misma y con las ideas claras.


    Casie suspiró. Los bailes, las cenas, los grandes eventos y demás nunca habían sido su fuerte y además los recuerdos que tenía de ellos eran bastante desagradables.


    —Querida — Ellene le cogió las manos y la obligó a mirarla — ¿te encuentras bien?


    Casie sonrió.


    Cuando Raychel y Garrison les habían propuesto aquel viaje a las tres, ella había fruncido el ceño nada convencida de ser capaz de soportar a la duquesa viuda, pero tras dos años de aventuras con ella y con Grace, había descubierto en la dama a una segunda madre y en la joven a otra hermana.


    —Sí Ellene — confirmó — estoy bien, es sólo que… bueno, preferiría estar en una de las tiendas berebere al ocaso del sol bebiendo té.


    Las tres suspiraron.


    Su viaje les había llevado a lugares fascinantes, pero sin duda alguna, los que les había robado el corazón habían sido Túnez y El Cairo. Allí habían contratado a un guía que las llevó a pasear en camello con una tribu errante de bereberes. Habían atravesado el desierto con ellos.


    Y a partir de entonces, se habían sentido como princesas de un cuento oriental, rodeadas continuamente de sensualidad, amabilidad, cortesía y sueños, sobre todo, muchos sueños.


    Para Ellene y para Grace, el viaje había sido liberador, habían superado el miedo a décadas de malos tratos, vejaciones y humillaciones, pero para Casie había sido curativo, porque cuando abandonó Inglaterra, lo hizo con el corazón roto y llena de resentimiento. Le había costado semanas volver a reír y a sonreír con sinceridad.


    Y ahora había vuelto.


    Entendía los temores de la duquesa y su hija, pero no sabía cómo consolarlas porque ella misma era un manojo de nervios.


    ¿Cómo reaccionaría si volvía a encontrarse con Leonard? Pensar en el que antaño fue el mejor amigo de su cuñado le provocó una especie de picor en la piel. Él la había engañado sí, pero ella se había dejado engañar. Al final, los dos habían sido responsables de lo ocurrido.


    El corazón se le aceleró en el pecho e hizo todo lo que estaba a su alcance para que nada delatase su turbación. Hacía apenas dos semanas que habían vuelto a Londres, no podía empezar a perder la cabeza sólo por la expectativa de volver a verle.


    Lo que había entre ellos —si es que alguna vez hubo algo— había muerto hacía mucho tiempo.


    Cerró los ojos un instante y después les ofreció una brillante sonrisa a Ellene y a Grace.


    La duquesa viuda había cambiado muchísimo, no sólo a nivel emocional, sino a nivel físico, seguía siendo una belleza clásica que la edad sólo había serenado, seguía siendo esbelta y elegante, pero los huesos ya no se le notaban bajo la ropa y su piel ya no estaba pálida, ni mucho menos. Ahora lucía una luz cegadora que reflejaba a gritos la salud de la mujer que había sobrevivido al infierno.


    Después se fijó en Grace y sonrió. Su nueva hermana era la más hermosa de las mujeres de esa familia. Sus ojos, de un turbador verde azulado, destacaban como faros en ese cabello dorado que refulgía. La tez blanca pero sonrosada, el equilibrio de sus facciones, la felicidad y la ilusión por vivir que irradiaba eran sólo alguno de sus encantos. Y no eran los mejores.


    Ahora, con veinte años cumplidos, Grace sabía lo que quería en la vida. Se había convertido en una entusiasta del aprendizaje de los idiomas y había descubierto que como la mayoría de las jóvenes, soñaba con encontrar a su príncipe azul. Aquel con el que compartir sueños, ilusiones, penas, miedos y alegrías. Pero a diferencia de las demás, ella no tenía prisa por encontrarle, sabía que no se conformaría con un petimetre.


    Ellene le había explicado en más de una ocasión que podía enfrentarse al mundo matrimonial con una idea de su caballero ideal en la cabeza pero que las circunstancias podrían llevarla a aceptar a otro en su lugar y Grace se había mostrado obstinada y terca. Por desgracia, ella estaba de acuerdo con Ellene. A veces, el caballero solo era ideal en la imaginación de la joven, como le había ocurrido a ella misma.


    El carruaje se detuvo con una suave sacudida y las tres respingaron. Casie además, volvió a la realidad y volvió a lamentar no estar en las sensuales noches del desierto mirando la luna y las estrellas y disfrutando del canto y de las historias de épocas pasadas de dioses y milagros.


    —Bien, queridas — Ellene las miró con una hermosa sonrisa — a ver qué nos depara la noche.


    La portezuela se abrió y Garrison, elegante a más no poder, tendió la mano para ayudar a bajar a su madre, después la siguió Grace y por último Casie.


    —Soy un hombre muy afortunado — las miró apreciativamente — todas estáis preciosas.


    —Gracias hijo — Ellene se sonrojó — ¿y Raychel?


    —Ya está dentro — le ofreció el brazo — llegamos hace unos minutos, el mayordomo de Marianne me informó de que vuestro carruaje acababa de llegar.


    A Casie no le pasó desapercibida la reacción de Ellene cuando Garrison había mencionado a la hermana de la duquesa viuda. Habían estado distantes por culpa de marido de Ellene y gracias a Raychel, ambas hermanas habían acercado posiciones. Sabía que aún tenían asuntos que resolver, a fin de cuentas, más de treinta años de desavenencias no se solucionan de la noche a la mañana, pero Ellene había escrito a su hermana al menos una docena de veces en el tiempo que habían estado de viaje.


    Casie y Grace enlazaron sus brazos y siguieron a Garrison y a la duquesa viuda por el camino de grava hasta llegar a la puerta principal de la casa de los barones Wisbey, donde esa noche, celebraban un baile.


    —¡Oh! — la expresión de Marianne, la baronesa Wisbey, fue impagable — Ellene… estás… — la mujer se llevó las manos a la boca — creo que jamás te he visto tan hermosa y elegante.


    Marianne se enredó en un abrazo lleno de sentimiento con su hermana mayor y todos los presentes sonrieron. La baronesa tenía un carácter muy especial, sincero y cariñoso con aquellos que le caían en gracia.


    Tras los saludos de rigor, las preguntas más acuciantes y más halagos, por fin entraron en el salón de baile y Casie comprendió, que efectivamente, no los echaba de menos.


    **


     


    En el mismo instante en el que pusieron un pie dentro, todas las miradas se giraron hacia ellas. Algunas con sorpresa, otras con admiración, pero la mayoría con censor reproche.


    No obstante, Raychel, que se había percatado de lo mismo que su hermana, se acercó con paso firme y una hermosa sonrisa en el rostro.


    —¡Espléndidas! — exclamó alborozada — no hay como estar en casa, ¿verdad? — les guiñó un ojo y las escoltó más cerca de la pista de baile.


    Para sorpresa de las damas, nadie se atrevió a mirarlas de forma suspicaz. Al parecer, Garrison se había hecho con los negocios de la familia, pero Raychel seguía siendo a quien todos temían. Y Casie se sentía profundamente orgullosa de ella.


    —¿Les has amenazado? — le susurró Casie a Raychel y esta rio alegre.


    —Más o menos — entrelazó un brazo con ella y la besó en la mejilla — te he echado mucho de menos pequeña hada — le guiñó un ojo y ella se estremeció ante el apodo que tenía siendo una niña — me alegra mucho teneros de vuelta.


    Se dirigieron hacia un nutrido grupo de caballeros y damas que sonrieron al verlas llegar.


    —¡Vaya! ¡pero si son las viajeras! — la marquesa de Woodbridge se adelantó para besar en las mejillas a Ellene, a Casie y a Grace — estoy deseando que me lo contéis todo acerca de vuestro viaje.


    —¿Ha regresado vuestra sobrina? — la pregunta de Grace les sorprendió, pero el marqués, tras besarla en la mejilla, respondió.


    —Volvieron hace más de seis meses — le explicó — mi alocada niña se ha casado con un vizconde italiano — puso los ojos en blanco — se pasan la vida entre Inglaterra e Italia.


    Todas abrieron los ojos de par en par al recordar la vehemencia con la que aquella dama había expresado que jamás se casaría y que la ilusión de su vida era viajar, conocer mundo y aprender todo lo que pudiese.


    —Y mi cuñada se ha casado también — les contó con una gran sonrisa — con un conde italiano — hizo un mohín — pero ellos residen casi todo el año cerca de Roma.


    —¡Vaya! — exclamó Ellene — me alegro por ellas y les deseo toda la felicidad del mundo.


    Los marqueses inclinaron la cabeza con respeto y Garrison llamó a un camarero para que les llevase unas copas de champán que no tardó en repartir.


    —Y bien querida… — la marquesa miró a Grace — ¿tendrás presentación oficial?


    —Pues — Grace miró de reojo a su hermano.


    —La tendrá si es lo que quiere — intervino el duque — pero dado que acaba de llegar, yo preferiría que no tuviese mucha prisa por aceptar el papel impuesto en la sociedad.


    —Sabias palabras — respondió el marqués — muy sabias — después miró a la pequeña — aprovecha la oportunidad tesoro, no dejes que te deslumbren con su palabrería — le guiñó un ojo con picardía — eso no significa que no puedas disfrutar de observar detenidamente el menú.


    Un coro de carcajadas se expandió y Casie suspiró. Ojalá todos los nobles fuesen como los Burcham. Eran sinceros, alegres, divertidos, amables, cariñosos y protectores.


    —Estás deslumbrante.


    Casie se envaró y se giró poco a poco para mirar al hombre que le había susurrado al oído.


    —Señor Burcham — inclinó la cabeza con respeto a modo de saludo y evitó sonreír cuando él hizo un mohín infantil.


    —Ese es mi padre cielo — le susurró de nuevo — yo soy Austin — le guiñó un ojo tal y como su padre le había hecho a Grace — pero tú puedes llamarme amor mío, mi señor, mi caballero, mi enamorado… no tengo preferencias al respecto.


    En esa ocasión no pudo contenerse y se rio a carcajadas.


    —¿Amor mío? — repitió aún divertida — ¿y cuándo hemos llegado a esos términos?


    —¿No te gusta? — hizo un gesto vago con la mano — bueno, puedes llamarme como quieras, ya te he dicho que no tengo preferencias al respecto — la recorrió con la mirada de arriba abajo — y hemos llegado a esos términos en el mismo instante en el que apareciste ante mí y me robaste el corazón.


    Casi rio de nuevo.


    —Es usted aún más atrevido que hace dos años — le dijo con una sonrisa.


    —Eso no — respondió Austin con expresión seria — no vuelvas a las formalidades y a la distancia — cogió su mano y se la llevó a los labios, después la colocó sobre su codo — venga Casie, ¿por favor? — preguntó con una inocente sonrisa mientras la alejaba sutilmente del grupo.


    —¡No tienes vergüenza! — exclamó Casi alegre, después miró a su alrededor — ¿dónde me llevas?


    —¿Al fin del mundo? ¿a mi mazmorra privada para esconderte de otras miradas? ¿al Nirvana del placer?


    Las risas se apoderaron de ella de nuevo y sorprendida, comprendió que la había arrastrado hasta la pista y ambos giraban sobre el brillante suelo rodeados de las notas acordes de un vals.


    —Ni siquiera me has preguntado si quería bailar — protestó Casie.


    —Así no puedes negarte — Austin encogió un hombro y sonrió inocente.


    —¿Tienes una mazmorra privada?


    Los ojos de él refulgieron a la luz de las lámparas y la acercó más a su cuerpo.


    —Sabía que eso te llamaría la atención — la hizo girar una y otra vez para volver a atraparla entre sus brazos — ¿querrías verla? — le preguntó en un susurro.


    Casi hizo un mohín.


    —¿Está llena de cadenas, látigos y artilugios de tortura? — le preguntó siguiéndole la broma. Él abrió los ojos de par en par con fingida sorpresa.


    —No sabía que te gustaban esas cosas — la hizo girar de nuevo — lamento tener que decepcionarte pero no, tiene una cama enorme con sábanas de seda, cientos de cojines que invitan a la sensualidad, velas aromáticas, alfombras mullidas… — la miró con los ojos entrecerrados — claro, que si prefieres las cadenas, todo se puede conseguir.


    Casi rio de nuevo.


    —Eres todo un seductor — le dijo a modo de halago, pero él encogió un hombro.


    —Sólo hay una dama a la que tenga interés en seducir.


    —¿Sí? — preguntó con una sonrisa — ¿y puedo saber su nombre?


    —¡Por supuesto! — exclamó alegre — yo la llamo hechicera.


    Los ojos de la joven brillaron de emoción y alegría.


    —Y el resto del mundo, ¿cómo la llama?


    —Mmmm interesante cuestión — pareció reflexionar un instante — imagino que a gritos o con una nota.


    Las carcajadas de ella le bañaron y se le clavaron en el corazón.


    Aún recordaba con absoluta nitidez el día que Raychel se la presentó a la salida de la fábrica de la americana. Él había caído fulminado a sus pies. De hecho, podría haber jurado que hasta había visto cómo la certera flecha de Cupido se le había clavado en el pecho con el nombre de ella grabado.


    Habían pasado más de dos años. Y él seguía anhelándola con dolorosa intensidad. Durante un tiempo se había mantenido alejado de ella porque lo que le hacía sentir le asustaba y le fascinaba de igual manera y quería controlar sus emociones antes de dar un paso en falso. Pero entonces había aparecido Leonard Edgecombe —vizconde Wattley— y futuro conde de Hamley y se la había arrebatado.


    Y él por primera vez en su vida se había apartado de lo que deseaba.


    Pero ahora, dos años e infinidad de rumores sobre Casie y Leonard después, allí estaba ella, en una perfecta mezcla de juventud y madurez, hermosa como nunca, alegre, serena… y esta vez, él no se alejaría.


    La había esperado durante dos años. Dos años de tortura, de tener que atar una y otra vez su imaginación y planteándose mil situaciones diferentes. Pero ahora todo había quedado atrás.


    Casie había vuelto a Londres y él no volvería a dejarla escapar.


    

  


  
    Capítulo 2


     


     


    Casie sonrió mientras se subía al podio donde la modista le ajustaría el nuevo vestido.


    No había podido dejar de pensar en lo divertido que había sido el baile de la noche anterior y en cómo se había sorprendido a sí misma sonriendo y riendo alegre y despreocupada con Austin Burcham.


    El futuro marqués sabía bailar, sabía dialogar, sabía divertirse y sabía cómo hacerla reír.


    Durante toda la velada, ya estuviesen juntos o separados, ella había sido consciente de él y de sus muecas o sus sonrisas, de sus gestos o de sus expresiones de hastío.


    Tampoco le pasaba desapercibido el hecho de que era un hombre extraordinariamente guapo y atractivo, tan alto como su cuñado Garrison, con anchos hombros, músculos definidos, fuertes piernas y porte elegante. Por no hablar de esos ojos tremendamente azules, el pelo dorado como el trigo al sol y la sonrisa pícara. A primera vista parecía un hombre sin el más mínimo sentido de la responsabilidad, el honor y de carácter volátil.


    Pero ella sabía que no era así ni por asomo. Al ser uno de los mejores amigos de Raychel, sabía de primera mano que Austin Burcham tenía tanto fuerza mental como física, pues al parecer solía medirse con Garrison en el cuadrilátero o practicando esgrima y normalmente quedaban en tablas, también era el responsable de las finanzas de su extensa familia y no lo hacía nada mal dado que todos nadaban en la abundancia, su código ético había dejado impresionada a su hermana y Casie sabía que muy pocas personas en el mundo la impresionaban.


    De lo que menos impresiones tenía era de su carácter, pero no tenía la sensación de que fuese volátil en modo alguno, ella más bien estaba convencida de que era extremadamente reservado y que tras esa máscara de simpatía, amabilidad y buen humor se escondía un hombre íntegro, leal, muy seguro de sí mismo y sumamente protector.


    —Querida, creo que vas a deslumbrar a todos los caballeros — Casie se volvió para ver ante ella a lady Staples que iba acompañada de lady Lyndon.


    Descendió del podio y las miró a los ojos. A lady Staples la detestaba por cómo había abusado de su querida Darlene y se había aprovechado de su inocencia y a lady Lyndon la detestaba por todo el daño que le había hecho a Garrison y a su familia, por no hablar de que había sido ella quien había convencido a Leonard de que la traicionase.


    El tiempo no las había tratado bien y aunque fuese una necedad, se alegraba de ello.


    Las miró de arriba abajo y después sonrió.


    —Disculpen, ¿ustedes son? — arqueó una ceja e hizo un gesto vago con la mano — parece ser que ustedes creen que me conocen, pero… sinceramente, no consigo ubicarlas.


    Las expresiones de furia apenas contenida y de sorpresa le provocaron una gratificación personal que no esperaba. Esas mujeres eran unas víboras de la peor calaña.


    No obstante, la primera en recuperarse fue lady Lyndon que soltó una carcajada histriónica que no hizo más que llamar la atención sobre ellas.


    —Quizá eso se deba a que has pasado dos años fuera de Inglaterra — la miró fijamente y en aquellos ojos verdes sólo había envidia y maldad — desde luego no hay como un viaje largo al extranjero para hacer olvidar los pequeños pecados, ¿verdad?


    En otro tiempo, Casie habría apretado los puños y habría permitido que la ira se apoderase de ella. Pero ella ya no era esa mujer que se había sentido fuera de lugar en aquel país. Esos dos años de viaje le habían servido para aprender sobre ella misma y para crecer como persona y como mujer y una arpía sobrevalorada no iba a tirar todo eso por la borda.


    —Bueno, si alguien sabe de pecados debe ser usted, ¿no le parece? — volvió a mirarla de arriba abajo — ahora que me fijo… ¿no era usted la… — hizo una pausa a propósito — amiga especial del fallecido duque de Hawley y del vizconde Wattley?


    —No — negó con vehemencia — yo soy la condesa Lyndon, una reputada matrona de la alta sociedad.


    —Mmmm — Casie volvió a mirarla a los ojos — sin duda alguna, siendo usted tan importante y todo eso — hizo un gesto con la mano lleno de desprecio — estará más que capacitada para hablar sobre el pecado, no obstante — encogió los hombros — es cierto que he estado fuera dos años, pero es que usted comprenderá que Londres a veces resulta asfixiante, cuando llegué de América con mi hermana, jamás imaginé que en un espacio tan pequeño se ocultasen tantas maldades.


    Lady Lyndon apretó los dientes y la fulminó con la mirada. Estaba a punto de abrir la boca cuando Raychel apareció de detrás de un biombo y las miró fijamente.


    —Lady Lyndon, lady Staples — saludó con una brillante sonrisa — no saben cuánto me alegra verlas aquí — se acercó y se colocó al lado de su hermana.


    —¿Y eso por qué? — preguntó la inconsciente lady Staples ganándose una furiosa mirada de la condesa que tenía a su lado.


    —Porque eso significaría que sus… — chasqueó los dedos — problemas monetarios se están solventando.


    Ambas apretaron los dientes y las fulminaron con la mirada.


    —No todo en la vida se reduce al dinero — sentenció lady Lyndon.


    —Cierto condesa — quien habló fue la propietaria del negocio — pero para entrar aquí sí que lo necesita y ambas me deben aún los vestidos de hace un año — abrió la puerta de la tienda y las invitó a salir — de modo que si no han venido a saldar cuentas, hagan el favor de marcharse y no molestar a mis clientas, su tiempo y el mío, como bien saben, es muy caro.


    Ambas mujeres la miraron llenas de odio.


    —Esto no quedará así — la amenazó lady Lyndon.


    La modista ni siquiera se molestó en responder.


    Una vez que cerró la puerta tras ellas, se giró para disculparse con la duquesa de Hawley.


    —Excelencia yo…


    —Shhh — Raychel la cortó alzando una mano — gracias — le dijo sorprendiéndola — se ha ganado usted dos enemigas por salir en defensa de mi hermana, no lo olvidaré.


    La modista sonrió y le hizo un gesto a Casie para que volviese a subir al podio.


    —Muy bien hecho hermanita — susurró Raychel a su hermana que la miró divertida.


    —Aprendí de la mejor — le guiñó un ojo y la duquesa se rio.


    **


     


    Esa noche, Casie acompañó a Ellene y a Grace al teatro, por supuesto Garrison y Raychel también fueron y todos tomaron asiento en el palco de los duques.


    Garrison se acercó a ella y la besó en la mejilla, lo que la hizo mirarle sorprendida.


    —Raychel me ha contado tu encontronazo con las arpías de Londres — ella sonrió — pobres ilusas, no saben que contra ti, nada pueden hacer — Casie arqueó una ceja y él sonrió — te enfrentaste sin miedo a un duque iracundo, con ellas no tienes ni para empezar.


    Sonrojada pero muy feliz, le devolvió el beso a su cuñado.


    —Gracias Garrison.


    —De nada, pequeña Casie.


    La joven puso los ojos en blanco provocando la carcajada del duque.


    Cuando tomó asiento, Casie suspiró emocionada. Su cuñado había cambiado muchísimo en los años que hacía que le conocía. Al principio no era más que un semental lleno de rabia incontrolada, malas decisiones y vergüenza que le hacían actuar como un lunático, pero ahora era un hombre totalmente diferente, era un hombre controlado, con un aura de poder contenido, fiel, leal, protector, sensato y sobre todo, muy divertido.


    Y ella le quería con toda su alma.


    Era cierto que se habían enfrentado en numerosas ocasiones y que las discusiones entre ellos habían sido épicas, pero desde que Garrison y Raychel se habían confesado su amor, él había ido desprendiéndose de esa rabia que le volvía un ser irracional. Y Casie opinaba que sólo un hombre extraordinario era lo suficientemente fuerte y valiente como para enfrentarse a sus demonios y vencerles.


    Le quería mucho, eso era indiscutible, pero también se sentía muy orgullosa de él.


    Miró al escenario y después hizo un barrido por el resto de los palcos, entonces descubrió a Austin Burcham haciéndole gestos y provocando las miradas censoras de los otros nobles.


    Ella sonrió y le saludó con la mano.


    Poco después se apagaron las luces, se alzó el telón y todos se dispusieron a disfrutar de la obra y de los mejores actores de Inglaterra que esa noche les deleitaban con su talento.


    Casie, una enamorada del teatro y la ópera, disfrutó de la representación y se emocionó con las voces de los actores y actrices, por eso, cuando se bajó el telón y se encendieron las luces, casi se vio obligada a salir a estirar las piernas con la intención de perder algo de la tensión que sentía.


    Con Grace a su lado y con los brazos entrelazados, sonrió a su hermana y a su cuñado, así como a Ellene antes de que ambas saliesen del palco. No habían dado ni diez pasos cuando Austin se acercó a ellas con tres copas de champán en las manos.


    —¿Os apetece beber algo? — les ofreció las copas.


    —Muchas gracias — Casie bebió un sorbo y se deleitó con las frías burbujas que le acariciaban la garganta — ¿qué le está pareciendo la obra? — le preguntó con curiosidad.


    —Pensé que habíamos dejado los formalismos atrás — la reprendió con una sonrisa — no está mal — encogió un hombro — no es tan fascinante como “Las mil y una noches”, pero no está mal.


    —Nosotras vimos esa ópera en Viena — explicó Grace llevándose una mano al pecho — aún se me eriza la piel al recordar.


    —Es lógico — convino el futuro marqués — es una ópera magnífica.


    —¿Has venido con tus padres? — preguntó Casie.


    —Con mi madre — le sonrió — ella adora el teatro pero a mi padre le da dolor de cabeza, así que yo me ofrezco voluntario para sustituirle porque ambos disfrutamos del espectáculo.


    —Nosotras hemos venido con mi hermano, mi madre y Raychel — explicó Grace — yo creo que Garrison tampoco disfruta, pero jamás nos permitiría venir solas.


    Austin soltó una carcajada que provocó que varias personas les mirasen.


    —Creo querida — le guiñó un ojo — que descubriréis que en el tiempo que habéis pasado fuera, nuestro querido duque ha adoptado costumbres que os sorprenderán — Casie le miró con los ojos entrecerrados y él alzó las manos — no me malinterpretes, a mí me parece correcto, el deber de un esposo es acompañar a su esposa a cualquier lugar — entonces chasqueó la lengua — bueno, a cualquier lugar no — negó con la cabeza — mi límite está en las modistas y el de mi padre en el teatro.


    Las jóvenes rieron.


    —Tampoco son mis lugares favoritos, me refiero a las modistas — Casie le sonrió y él la miró de arriba abajo.


    —Bueno, en tu caso lo entiendo — ella frunció los labios pidiendo silenciosamente una explicación pero él cambió de tema — ¿acudiréis mañana al baile de los Mattisson?


    —Creo que sí — respondió Grace — y una semana después, es mi baile de presentación — sonrió.


    —Lo sé, recibí la invitación y ya confirmé mi asistencia — las informó — estoy seguro de que tendrás decenas de proposiciones — le guiñó un ojo que la hizo sonrojar.


    Las campanas que anunciaban que debían volver a sus asientos resonaron por los pasillos, las damas se despidieron de Austin y este, apenas consolado por el poco tiempo compartido con su hechicera, frunció el ceño para volver al suyo y a la compañía de su madre.


    Cada vez que veía a Casie sentía que le golpeaban en mitad del pecho. Cada día que pasaba estaba más hermosa y sus sonrisas le provocaban todo tipo de emociones salvajes y dominantes.


    Apretó los puños mientras caminaba hacia su palco y sintió de nuevo que aquella mujer se le escapaba entre los dedos. Si por él fuese, en el mismo instante en que la vio le habría propuesto matrimonio y habría comenzado una campaña de cortejo que le asegurase el éxito. Pero escuchó los sabios consejos de su padre y esperó, después temió su propia reacción ante ella y le dio espacio y después, el vizconde Wattley se la robó delante de sus narices.


    Y algo pasó entre ellos. Algo vergonzoso que había desencadenado la ruptura de la amistad de los Wheatcraft con los Edgecombe. Garrison y Leonard habían sido amigos casi toda su vida, pero ahora no sólo no se dirigían la palabra sino que se rumoreaba que si Garrison podía interferir en la fortuna de Leonard, no dejaba pasar la oportunidad.


    Austin se moría de ganas de saber lo que había ocurrido entre ellos con todo detalle, pues Leonard había ido dejando caer aquí y allá comentarios muy poco elegantes y llenos de malicia sobre la joven y, siendo como era un buen amigo de Raychel y de Garrison, sabía que podría preguntar y que le dirían la verdad, pero eso sería cruzar una línea que no estaba dispuesto a cruzar. La amistad de los duques significaba mucho para él y dado que le costaba confiar en la gente, no se podía permitir el lujo de estropear esa relación que en tan alta estima tenía.


    No. Ahora que había decidido que Casie sería suya, ella se lo contaría todo cuando estuviese preparada.


    **


     


    Algunos días más tarde, aprovechando que las intensas lluvias les habían dado tregua, Casie acompañada por Grace y Ellene, habían salido en el carruaje para dar un paseo por el parque.


    Las tres se habían acostumbrado a estar al aire libre y la opresión de Hawley House, por magnífica que fuese la mansión, las hacía sentirse encerradas y nerviosas.


    —¿Estás nerviosa por el baile de mañana? — le preguntó Casie a Grace.


    —¡Mucho! — exclamó alegre — pero también impaciente — se sonrojó — ahora que tengo permiso para bailar el vals, imagino cómo será hacerlo con alguno de los caballeros que se presenten.


    —Bueno, tu primer vals lo bailarás con Garrison — Ellene miró a su hija — tu hermano ya ha hablado contigo, ¿verdad?


    —Sí mamá — confirmó la joven — creo que está tan nervioso como yo — las tres rieron — pero me hace ilusión, lo único que lamento es que Darlene y Ewen no estén aquí — suspiró — sé que con Jocelyn tan pequeña no quieren viajar, pero me haría mucha ilusión que estuviesen.


    Casie sonrió al oír mencionar a Jocelyn. El nacimiento de la pequeña hija de Darlene y Ewen que en realidad se llamaba Jocelyn Grace, había sido todo un acontecimiento que ellas no se habían perdido. Cuando recibieron la noticia del embarazo de Darlene, se encontraban en Holanda, pero no tuvieron dudas a la hora de recogerlo todo y poner rumbo a Escocia.


    El nacimiento había sido largo e intenso pero cuando Ewen le puso a la pequeña en sus brazos, Casie había llorado emocionada. Era la niña más bonita del mundo.


    Habían partido poco después rumbo al sur, tras pasar apenas una semana con Darlene, Ewen y la pequeña.


    Echó cuentas y conjeturó que Jocelyn ya tendría un año y casi dos meses de vida y según las cartas de Darlene, era la alegría del castillo. Casie se partía de risa con las explicaciones de Darlene, según ella, el conde estaba totalmente fascinado por su hija, cada noche la arrullaba y le contaba cuentos en gaélico hasta que se quedaba dormida y entonces, tenía que discutir con él para que la dejase en la cuna. Pero si el conde estaba enamorado de su hija, lo que Brodie —el hermano pequeño de Ewen— sentía por la pequeña, iba más allá.


    Les había contado por carta que en cuanto se despistaban, Brodie se llevaba a la niña y pasaba horas y horas con ella, le contaba cientos de cosas, la llevaba a pasear, se la ataba con un fular al pecho y montaban a caballo, le mostraba las tierras y le hacía juguetes.


    Y Casie se alegraba por ellos. Cuando habían ido a Escocia a conocer al conde y a su hermano, se habían llevado muy buena impresión. Ewen estaba loco por su esposa y Brodie era un hombre fascinante en todos los aspectos.


    —Bueno, seguro que Darlene te habrá enviado una extensísima carta deseándote lo mejor — la reconfortó Casie — por mucho que les echemos de menos, mientras Jocelyn sea pequeña, su lugar está en Falstone.


    —Lo sé — Grace suspiró — y no querría que se arriesgaran sólo por mi arrogante y egoísta necesidad de que mi hermana estuviese aquí — volvió a suspirar y se agarró al brazo de Casie — al menos te tengo a ti.


    Casi sonrió.


    —Y siempre me tendrás — la besó en la mejilla y le guiñó un ojo a Ellene que las miraba con cariño.


    Tan ensimismadas estaban con la conversación que no se percataron de que el carruaje se había detenido y que había un caballero que esperaba que le prestasen atención.


    —¡Lord Austin! — exclamó la duquesa viuda — ¡cuánto lo lamento! — le tendió la mano que él se apresuró a besar — estábamos entretenidas hablando de mi primera nieta y no nos hemos percatado de su presencia.


    Austin que lejos de molestarse, se había quedado prendado de las expresiones de las damas, les dedicó una sonrisa brillante y sin una pizca de malestar.


    —Bueno excelencia, jamás me consideraría en más alta estima que su nieta — bajó del caballo de un salto — me gustaría invitar a la señorita Beasley a un paseo, si usted lo permite, claro está.


    Casie le miró con los ojos entrecerrados pero ante el pellizco en el brazo de Grace, no tuvo más remedio que aceptar. Con el beneplácito de Ellene, Austin la ayudó a bajar y le ofreció el brazo.


    —Nos mantendremos a la vista, lo prometo.


    —Se lo agradezco.


    Austin sonrió a Casie y comenzaron a caminar.


    —¿Cómo sabías que estaba aquí? — le preguntó ella desconfiada.


    —No lo sabía — respondió con rapidez — de haberlo hecho, habría traído el carruaje y habría insistido en llevarte yo a casa.


    Casie suspiró y se mantuvo en silencio hasta que llegaron casi a la orilla del Serpentine.


    —¿Por qué haces esto Austin? — le preguntó con sinceridad y mirándole a los ojos — te agradezco en el alma que nos hagas compañía y que seas tan atento, amable, simpático y bueno conmigo, pero… ¿por qué lo haces?


    El futuro marqués se tomó unos segundos para responder. La expresión del rostro de su hechicera no le gustaba lo más mínimo, era cierto que él no le había expresado sus sentimientos con total claridad, pero también era cierto que había supuesto que ella entendería cuáles eran sus intenciones.


    —Pensé que era algo evidente — murmuró — tampoco creo que este sea el lugar ideal para responder a esa pregunta, no obstante, lo haré.


    Casi le observó con detenimiento y por un momento se estremeció. ¿Por qué la estaba mirando así? ¿qué pretendía?


    —Te estoy cortejando Cassandra, o al menos quiero empezar a hacerlo — era la primera vez que él pronunciaba su nombre completo — antes de hablar con Garrison quería asegurarme de que te sentías cómoda conmigo — le explicó — por eso lo he retrasado, pero si prefieres que cuente primero con su apoyo, no tengo problema, iré a verle ahora mismo y…


    —Espera, espera, espera — le colocó la mano en el pecho y ambos se quedaron conmocionados, Casie la retiró casi de inmediato — un momento — cerró los ojos un instante — ¿me estás cortejando? — preguntó incrédula — pero… ¿por qué?


    Austin parpadeó varias veces y abrió y cerró la boca al tiempo. Jamás en toda su existencia había tenido que justificar lo que hacía, lo que quería… y ella… ¿pero es que acaso no se daba cuenta de que no podía dejar de mirarla? ¿de qué aprovechaba cada ocasión para tocarla, para estar con ella?


    Bufó incrédulo.


    —¿Cómo que por qué? ¿qué clase de pregunta es esa? — Casie le miró con los ojos como platos — pues porque quiero casarme contigo, ¡por eso!


    Fue el turno de la americana de parpadear y abrir y cerrar la boca.


    Después tragó con fuerza y sin poder creérselo, no dejó de mirar a Austin.


    —No lo entiendo — susurró.


    —¿Qué es lo que no entiendes? — le preguntó airado.


    —Eres — le miró de arriba abajo — tú e… eres… se… serás mar… marqués — tartamudeaba, no lo había hecho desde que era pequeña — te sobra el dinero, yo… — suspiró agotada — no lo entiendo, ¿por qué querrías casarte conmigo?


    Austin la miró a los ojos y no halló en ellos burla o miedo, tan sólo estaba desconcertada. ¡Santo cielo! ¿pero es que no se miraba en el espejo? ¿es que no tenía ni idea de que ella era el ideal de cualquier hombre?


    —Casie — respiró profundamente y le cogió las manos entre las suyas — este no es el momento ni el lugar para tener esta conversación — ella parpadeó, miró a su alrededor y asintió — iré a verte mañana por la mañana y hablaremos de lo que tú quieras en privado.


    —Yo… no… mañana no puede ser — Austin frunció el ceño — por la noche, quiero decir, mañana por la noche es el baile de presentación de Grace.


    —Ah, cierto — le besó los nudillos — entonces te veré en el baile y al día siguiente iré a verte, te daré todas las explicaciones que me pidas.


    No podía enfadarse porque sabía que ella estaría terriblemente ocupada con los preparativos del baile. Era mejor esperar un poco más y dejarla respirar. A fin de cuentas, si todo salía según sus planes, tendría toda la vida por delante para estar con ella.


    

  


  
    Capítulo 3


     


     


    Casie se pasó todo el trayecto de vuelta tan absorta en sí misma que ni Ellene ni Grace tuvieron éxito al intentar hablar con ella. Llegaron a Hawley House y la americana, aún aturdida, entró sin saludar y sin percatarse de que tenían visita, sólo subió las escaleras y se dirigió a su habitación.


    —¡Casie! — Garrison la llamó y estaba dispuesto a ir tras ella cuando Ellene le colocó la mano en el brazo.


    —Dile a Raychel que vaya con ella, hijo.


    —¿Qué ha pasado mamá? ¿Casie está bien?


    —Por favor Garrison, deja que Raychel se ocupe — le puso la mano en la mejilla — está perfectamente, pero necesita a su hermana.


    —Si le ha ocurrido algo, yo puedo encargarme…


    —No hijo — Ellene sonrió — de esto no puedes encargarte tú.


    Ellene no tenía la más mínima idea de lo que Austin había hablado con la joven. Pero sí que había visto su turbación así como la mirada llena de resolución de él y pese a todo, ella llevaba demasiado tiempo en sociedad como para no entender ciertas verdades universales. A fin de cuentas, Casie era un diamante y cualquier caballero que se diese cuenta de ello, la ansiaría para sí.


    Garrison, nada contento con las respuestas de su madre, gruñó que tenían visita y se dirigió al salón para que su esposa fuese a encargarse de su hermana.


    Como es natural, la duquesa no tardó ni un minuto en abandonar a las visitas y a su marido y empezar a subir las escaleras prácticamente a las carreras. Entró en la habitación de Casie sin llamar y faltándole el aliento.


    —Casie… ¿qué ha pasado? — se acercó a ella que estaba de pie frente a la ventana, ni siquiera se había quitado la capa ni los guantes — ¡por el amor de Dios!


    —¿Raychel? — miró a su hermana que la tenía sujeta por los hombros y la estaba sacudiendo, se detuvo en el acto — ¿por qué quiso Garrison casarse contigo?


    La americana soltó un bufido nada femenino ni elegante, pero muy propio de ella.


    —Por dinero por supuesto — respondió sin dudar — afortunadamente para nosotros, después nos enamoramos, pero su proposición al principio fue por el dinero — miró a su hermana — ¿a qué viene esa pregunta? ¿qué ha pasado en el parque?


    —¿Y tú siempre supiste que él quería tu dinero?


    Raychel parpadeó y asintió con un gesto.


    —Pues no lo entiendo — por su voz, la duquesa comprendió que estaba contrariada, un estado que no le gustaba nada a su dulce hermana.


    —¿Qué es lo que no entiendes? — preguntó dudando de si se daba cuenta de que no estaba sola — Garrison estaba arruinado, el ducado entero lo estaba, al principio fue todo un poco confuso claro, pero — miró a Casie que tenía el ceño fruncido — oye, ¿qué ha pasado en el parque? ¿te has golpeado la cabeza?


    Raychel empezó a meter los dedos en el recogido de su hermana y a palparle el cuero cabelludo cuando ella se apartó de golpe.


    —¿Qué haces?


    —¡Estás rara! ¡mucho! — Raychel la miró y se cruzó de brazos — ¿qué ha pasado y por qué tienes tanto interés en preguntar por mi boda?


    Casie se mordió el labio inferior y sin atreverse a mirar a Raychel a los ojos, se giró y empezó a quitarse los guantes.


    —Nos hemos cruzado con Austin Burcham y me ha pedido que me case con él.


    Se oyó un ruido sordo y Casie se giró con rapidez para ver a su hermana sentada en el suelo y mirándola con los ojos como platos.


    —¿Qué haces en el suelo? — le preguntó confusa.


    —Calcular mal la distribución del mobiliario — respondió la duquesa levantándose y frotándose el trasero — necesitas más alfombras en esta habitación.


    Casie la miró y se echó a reír a carcajadas. Poco después, Raychel la imitó.


    Cuando ambas superaron el ataque de risa, se sentaron juntas en la cama, aunque Casie no pudo evitar mofarse de su hermana.


    —No necesito más alfombras, por lo general, la gente no se cae en el suelo de mi habitación — ante la mirada airada de Raychel, Casie volvió a reír a carcajadas.


    —Déjate de risas y cuéntame qué es eso de que Austin te ha pedido la mano.


    Casie suspiró.


    —Bueno, eso es lo que he entendido, no estoy segura, creo que en realidad no lo dijo — Raychel puso los ojos en blanco — ¡oh vamos! No seas así.


    —Pero vamos a ver Casie, ¿cómo es posible que no estés segura de que te han pedido matrimonio? Bien sabe Dios que mi proposición no fue memorable, pero jamás podré olvidarla — miró a su hermana — primero con aquello de que quería proponerme un trato y después expresando que me convertiría en su condesa y futura duquesa como si me estuviese haciendo un favor — Raychel sonrió — y sin embargo ahora es uno de mis recuerdos favoritos — volvió a mirar a su hermana — ¿qué te dijo exactamente Austin?


    —Oh… algo sobre cortejarme, hablar con Garrison y — se mordió el labio de nuevo — algo sobre que quería casarse conmigo — Casie se levantó y empezó a andar por la habitación con los nervios a flor de piel — ¡es que no lo entiendo! — se giró para mirar a Raychel — y mira que se lo dije, que no le entendía — volvió a caminar agitada — pero él me dijo algo sobre que no podíamos hablar allí y que vendría, pero claro, mañana es el baile de Grace, ¿cómo voy a hablar con él siendo el baile de Grace? Y después él dijo algo más… — se dejó caer en el banco que tenía frente a su tocador — Dios… Raychel… — miró a su hermana con la súplica en los ojos.


    Y Raychel comprendió. ¿Cómo no hacerlo si ella misma había pasado por todo eso? Es más, ella era Casie, la pequeña Casie, era su hermana pequeña, la persona más importante de su vida durante veinticinco años. ¡Y cuánto la había echado de menos!


    Se levantó, caminó hacia ella, se arrodilló en el suelo y se apoyó en sus piernas.


    —Tienes miedo Casie — le dijo con un susurro — es normal y lógico si no sospechabas nada al respecto.


    —Es que no lo entiendo — murmuró — ¿por qué querría casarse conmigo? — miró a Raychel a los ojos — si tuviese problemas de dinero, ¿tú me lo contarías?


    —Por supuesto que lo haría cariño — le acarició el rostro — pero los Burcham son los únicos que podrían hacerme frente económicamente hablando — después la duquesa chasqueó la lengua y sonrió divertida — olvida eso, nadie puede hacerme frente — le guiñó un ojo a su hermana — pero no, cielo, no tienen deudas, de hecho, Austin es socio nuestro en múltiples inversiones como bien sabes, al igual que sabes que yo no me asocio con cualquiera.


    —Entonces no es por dinero…


    —No Casie, no es por dinero — Raychel miró a su hermana — pero puede ser por todo lo demás.


    Casie la miró desconcertada.


    —Venga, pequeña hada — sonrió — eres preciosa, dulce, buena, encantadora y Dios sabe que mucho más fácil de llevar que yo — Casie sonrió — cualquier hombre con dos dedos de frente se sentiría afortunado de que fueses su esposa y te aseguro que Austin de tonto no tiene un pelo.


    —Pero Raychel… después de lo de… Leonard… — la miró a los ojos — no puedo casarme, yo… ya había descartado esa posibilidad — a Raychel se le encogió el corazón — ya tenía asumido que me haría vieja viéndote discutir con Garrison y que viajaría durante el verano a Escocia para estar con Darlene y que Grace y su príncipe azul me acogerían en Navidad.


    **


     


    La mañana siguiente estuvo llena de caos, alboroto y carreras. Esa noche se celebraba el baile de presentación de Grace y todo tenía que estar perfecto, nada podía dejarse al alzar, porque bien sabía Dios que esos ingleses no perdonaban los fallos, pensaba Casie distraída.


    Colocó por décima vez las rosas blancas de los jarrones de la entrada y se aseguró de que no había ni una mota de polvo en el mueble donde estaban colocados. Algo que por supuesto no era necesario porque al personal de la casa no se les pasaba ni el más mínimo detalle y todo estaba perfecto.


    —Señorita — se giró ante la voz de un lacayo — acaban de entregar esto para usted.


    Casie frunció el ceño y observó la caja alargada, era de color blanco y la rodeaba una cinta roja, la cogió con manos temblorosas y suspiró.


    Si era un regalo de Austin se iba a enfadar mucho. No supo de dónde salió ese pensamiento, pero así sería, porque esa noche, la única a la que debían prestar atención era a Grace. Pese a las horas que había pasado con Raychel hablando de todo y de nada, e incluso tras su penosa noche en vela recordando una y otra vez la desconcertante conversación con el futuro marqués, ella aún no había tomado la decisión de hablar con él respecto a su loca idea. Y no le gustaba nada que la presionasen.


    Suspiró por décima vez y dándole la espalda al lacayo, abrió la caja.


    Un grito asoló el lugar provocando que todo el mundo se quedase paralizado. Casie la soltó mientras daba un paso atrás y con los ojos muy abiertos contempló cómo el contenido se extendía por aquel suelo de mármol color arena.


    —¡Señorita! — el joven que le había entregado la caja la sujetó por los hombros y la apartó de aquel desastre — ¡John! ¡John! — llamó a gritos a otro lacayo — llévatela a su habitación — ¡Keira! ¡Mary! — llamó a las nuevas doncellas de la planta baja — ¡rápido!


    La joven observó paralizada como aquel hombre usaba la tapa de la caja para recoger lo que había caído al suelo y lo volvía a meter dentro. Los gusanos se retorcían y empezó a elevarse un leve aroma pútrido. Un par de mujeres llegaron, gritaron horrorizadas y salieron corriendo de nuevo para volver con utensilios de limpieza.


    —¡Llévatela! — volvió a gritar el lacayo.


    —¡No! — se zafó de los brazos de aquel hombre y les miró a los ojos — no se lo contéis a nadie, por favor…


    —Pero señorita… el duque tiene que saber…


    —Sí, lo sé — le cortó ella — pero no hoy, por favor — les suplicó — os lo ruego, es el baile de Grace y yo… no quiero estropeárselo, os prometo que yo misma se lo contaré pasados unos días.


    —Esto no me gusta nada — Whiters, el mayordomo, apareció de la nada — señorita Cassandra, lo mejor es que hablemos con la duquesa de inmediato.


    El mayordomo comprendía que el cabeza de familia era el duque, pero él lo consultaba todo con Raychel. Para él, las damas más importantes de aquella familia eran las americanas.


    —No Whiters, no — le suplicó ella — por favor, deja que yo me encargue, te prometo que se lo contaré todo, pero no hoy, hoy es el día de Grace.


    El mayordomo frunció el ceño.


    —De acuerdo — aceptó porque jamás haría nada que turbase a la joven — mantendremos silencio por ahora — después la miró a los ojos y Casie pensó que estaba obligándose a no abrazarla, las cuidaba como un abuelo cariñoso y Raychel y ella le querían muchísimo — por favor, suba a su cuarto, no tiene por qué ver todo esto, nosotros nos encargaremos de que no queden restos, intente descansar, le enviaré a una doncella con una tisana.


    —Gracias, Whiters — Casie se puso a su lado, se apoyó en él para ponerse de puntillas y le besó en la mejilla.


    El hombre se sonrojó de la cabeza a los pies pero no se inmutó y Casie, aún alterada por aquella horrible broma, se dirigió a su cuarto para darse un largo baño, le picaba la piel.


    El lacayo miró al mayordomo.


    —Esto no me gusta — le dijo frunciendo el ceño — deberíamos decírselo a alguien.


    —Metedlo todo de nuevo en la caja y después en una bolsa — les ordenó — o en tres, para asegurarnos de que no se escapa ningún bicho — tragó con esfuerzo — hablaré con la duquesa mañana y seguramente quiera notificarlo a Bow Street — les miró a los ojos — pero será ella quien tome la decisión y nadie dirá una palabra hasta que la duquesa pregunte, la señorita Cassandra ya está bastante disgustada, no hay necesidad de que nosotros le provoquemos más alteraciones.


    Todos asintieron con un gesto y abandonaron la estancia con prisas.


    Whiters se quedó mirando el espacio vacío que hasta hacía unos minutos se había cubierto con todo tipo de bichos vivos y muertos. También había visto varias rosas rojas pútridas.


    No, a él tampoco le gustaba lo más mínimo todo aquello. Y menos que la receptora de ese horror fuese su adorable señorita Cassandra, esa joven representaba todo lo hermoso, bueno y dulce del mundo.


    Apretó la mandíbula con fuerza y asintió con un gesto. Le daría dos días a la joven, después, él mismo hablaría con la duquesa y le explicaría todo lo que ella quisiese saber.


    Nadie iba a dañar a sus señoras se juró a sí mismo. Ellas eran lo mejor que le había pasado en la vida y ya habían sufrido más que suficiente.


    Mientras tanto, Casie ya había llegado a su habitación y con ayuda de su doncella, se estaba deshaciendo del vestido mientras otra doncella llenaba la bañera de su cuarto de baño privado.


    —Por favor Clarisse — le pidió a la joven que la atendía — quema ese vestido.


    Un escalofrío la recorrió por entero y cubierta sólo con una delicada bata de seda, entró en el cuarto de baño y con un suspiro se metió en la bañera completamente desnuda, se cubrió parcialmente con la espuma mientras su doncella vertía varios aceites perfumados en el agua.


    —Relájese señorita — le dijo con una sonrisa — yo estaré pendiente de la hora para que no se retrase.


    —Si mi hermana pregunta…


    —Tranquila, la duquesa está haciendo todo lo que puede para contener a la duquesa viuda y a la señorita Grace, no creo que se dé cuenta de su ausencia.


    —Eres un encanto Clarisse.


    Una vez que se quedó completamente sola, los temblores la recorrieron por entero. ¿Quién podría enviarle algo tan horrible? Se estremeció pese a que el agua estaba como a ella le gustaba, casi hirviendo, no obstante, ella sentía que tenía los huesos helados.


    Tenía miedo. Cogió aire y se sumergió por completo bajo el agua. Ella odiaba tener miedo. La hacía sentirse insegura y torpe.


    Emergió de nuevo sabiendo que tendría que hablar con Raychel y con Garrison y que deberían dar parte a los detectives de Bow Street, pero ella no quería la atención que eso atraería. Claro que en cuanto Raychel se enterase, iba a poner patas arriba todo Londres, de eso no le cabía la menor duda.


    **


     


    Unas horas después, Casie bajaba las escaleras centrales envuelta en un precioso y delicado vestido de noche de color azul cobalto con varias capas de tul azul claro, lo cual creaba un efecto óptico muy atrayente. El corpiño cubierto por una capa de delicado encaje azul cielo sobre la seda azul cobalto le daba un aire elegante. Las mangas, que tan solo le cubrían los hombros, eran de encaje con pequeños flecos.


    Se había recogido el pelo en un elegante moño alto y pequeñas perlas decoraban los rizos y tirabuzones. Las únicas joyas que llevaba eran los pendientes y la gargantilla de zafiros de su madre, un regalo que Raychel le había hecho nada más llegar a Londres la primera vez.


    Aún estaba nerviosa y conmocionada por la desagradable sorpresa que le habían enviado por la mañana y no pudo evitar un ramalazo de desconfianza hacia todos aquellos invitados que pululaban por la mansión.


    Cuando estaba llegando a los últimos escalones alzó el rostro y se quedó paralizada.


    Austin Burcham, futuro marqués de Woodbridge, la esperaba al pie de la escalera y la miraba como si ella fuese una obra de arte. Le tendió la mano y ella la aceptó.


    —Estás absolutamente espectacular — le dijo con una sonrisa, después la besó en la mejilla y ella se sonrojó — preciosa, radiante — la miró a los ojos — si no fueras ya la dueña de mi corazón, este se habría lanzado a tus pies.


    Casie sonrió.


    —Creo que eso es demasiado exagerado — le dijo con un mohín.


    —No lo discuto, no obstante, es real, te lo aseguro — le colocó la mano sobre su antebrazo y la guio hasta el salón de recepciones — me he ofrecido a ser tu acompañante esta noche — respondió a su pregunta silenciosa.


    —¿Qué opinas de la decoración? — le preguntó nerviosa al darse cuenta de cómo se le había acelerado el pulso.


    —Casie — Austin suspiró y ella se perdió en aquellos ojos azules — ven, busquemos un rincón para que pueda responderte a la pregunta que realmente quieres hacerme.


    La joven frunció el ceño.


    —No me gusta que piensen por mí — le aclaró y él le dedicó una sonrisa brillante.


    —No pienso por ti, preciosa — respondió con calma — pero te noto nerviosa e imagino que es por la charla inconclusa que tuvimos ayer en el parque — le acarició la mano que tenía en el brazo — yo también quiero hablar contigo, aclarar las cosas por completo.


    —Pensaba que habías decretado que esa conversación la tendríamos mañana.


    —Sí — concedió con un murmullo — así deberían ser las cosas, no obstante, mi impaciencia y la tuya no parecen estar de acuerdo.


    —¡Burcham! — Austin apretó la mandíbula y se giró para saludar a un conocido — ¡vaya! Pero si es la encantadora señorita Beasley — la miró de arriba abajo y sonrió — veo que los aires europeos le han sentado bien.


    —Así es — respondió ella con timidez.


    Austin se percató de que ella no le reconocía y con un claro gesto de disgusto, se encargó de las presentaciones.


    —Querida — la miró a los ojos — te presento a lord Montgomery — le miró a él — como ya sabes, ella es la señorita Cassandra Beasley.


    —Todo un honor ser presentados formalmente — el conde hizo una ligera reverencia y la miró a los ojos — espero que tenga algún hueco en su carnet de baile querida.


    —Sí, más de uno de hecho — sonrió.


    —Perfecto, ¿tal vez el primer vals?


    Austin gruñó y se movió ligeramente para ponerse delante.


    —Ese es mío — le advirtió — deberías conformarte con la próxima cuadrilla.


    El conde se echó a reír a carcajadas y le palmeó la espalda.


    —Buena sugerencia — le besó los nudillos a la joven y sonrió — nos veremos en la próxima cuadrilla, querida.


    Una vez que se alejó de ellos, Cassie miró a su acompañante y este, sin decir nada, empezó a guiarla hasta el fondo de la sala donde una hornacina tenía una chaisse long sin ocupar.


    Frunció el ceño pero no se opuso, allí tendrían privacidad y a la vez estarían a la vista de todo el mundo para evitar los comentarios maliciosos.


    Una vez que tomaron asiento, Casie le miró con el ceño fruncido.


    —No tienes derecho a organizarme los bailes — le acusó — ni a dirigir mi vida.


    —Lo sé — concedió — en mi defensa sólo puedo decir que sinceramente ni siquiera pensé que te apetecería bailar con otros — se pasó las manos por el pelo descolocando los mechones — yo sólo quiero estar contigo y absurdamente creí que te ocurriría lo mismo.


    Casie observó que lo decía completamente en serio y se relajó, la furia que la había dominado se calmó por completo. No terminaba de comprender la actitud de él, pero supuso que con el tiempo acabaría resolviendo todas las incógnitas.


    —Vale, pero que no vuelva a ocurrir — le advirtió y él asintió con un gesto, ella cogió aire y le miró a los ojos — me quedé confusa y preocupada con la conversación de ayer — él arqueó una ceja en una pregunta muda — yo… no sé — suspiró — ¿decías en serio lo de cortejarme?


    —Sí — sin dudas, sin titubeos — quiero cortejarte, hacer las cosas bien, hablar con Garrison, pedirte la mano y rezar para que digas que sí.


    Casie se sonrojó.


    —¿Por qué quieres hablar con Garrison? Lo entendería con Raychel, pero mi cuñado…


    —Él es el cabeza de familia — le explicó con calma — y le debo ese respeto, si tu tío estuviese en Inglaterra, hablaría con él — después sonrió — en cuanto a tu hermana… prefiero discutir con ella de negocios que sobre ti, la verdad.


    —¿Es que acaso te asusta? — preguntó divertida.


    —Me aterroriza — Casie se echó a reír ante la falsa expresión de terror y él se embebió de la imagen y el sonido.


    Dios, le estaba costando toda su fuerza de voluntad mostrarse tan sereno y despreocupado. Sabía que ella apenas se había fijado en él, por doloroso y sorprendente que ese hecho fuese, pero él llevaba años suspirando por ella y todo este asunto del cortejo se le hacía demasiado asfixiante. Si por él fuese, se la llevaría a una sala vacía, la seduciría durante horas y después no podría negarse a ser su esposa.


    Sí, era bárbaro, primitivo e irracional aunque absoluto, pero es que lo que sentía por ella era así: bárbaro, primitivo, irracional y absoluto.


    No obstante, con el pasado de su amada, no podía seguir el mismo camino. Con ella tenía que hacerle ver que ella era lo más importante, que no sólo la deseaba con locura sino que la respetaba y ansiaba cuidarla, protegerla, mimarla. Quería su cuerpo, su corazón, su alma y sus pensamientos.


    Siempre había sabido que cuando se enamorara no se conformaría con una relación a medias. No, exigiría a su pareja todo lo que ella tenía para dar y después le pediría más, a cambio, él se entregaría por completo. El mundo mismo dejaría de tener importancia ante su mujer.


    Por eso, por mucho que le costase, Casie tenía que comprender y asimilar que el compromiso entre ellos sería intenso y absoluto. Y precisamente porque ella ya era el centro de su vida, él se estaba obligando a darle tiempo y espacio.


    

  


  
    Capítulo 4


     


     


    Unas delicadas notas musicales llenaron el ambiente.


    —Creo — Austin se puso en pie y le tendió la mano — que este es mi vals.


    Casie se irguió y le dedicó una sonrisa.


    —Aún no hemos terminado de hablar.


    —Podemos hacerlo mientras bailamos — la guio hasta la pista y saludaron con la cabeza a los invitados con los que se cruzaban.


    Cuando la joven colocó la mano sobre el hombro de él y él cogió su mano, se estremeció.


    —No estés nerviosa — le susurró — intentaré no pisarte más de una docena de veces, lo prometo.


    Ella volvió a reír y se relajó entre sus brazos.


    —¿De verdad eres mal bailarín? — le preguntó mientras comenzaban a girar por el salón.


    —El peor de todos — le sonrió y se perdió en aquellos pozos de aguas cristalinas — puede que incluso nos choquemos con alguien y el vals termine con una pelea a puñetazos.


    Casie reía sin parar mientras él la guiaba sin el menor esfuerzo, puede que ella no fuese consciente, pero él sí lo era. El suave, delicado y femenino cuerpo se amoldaba al suyo con la máxima precisión y era tan ágil y elegante bailando como una bailarina.


    Durante el resto de la pieza, Austin le gastó una broma tras otra y ella no podía dejar de reír, incluso se le habían humedecido los ojos, lo cual fue un golpe en el estómago para él. Si antes le parecía hermosa, en esos momentos era… etérea.


    Cuando las notas finales anunciaron que debían separarse, él la apretó un poco más cerca sólo un instante. Ella ya no reía, pero tenía las mejillas sonrosadas y le prestaba toda su atención.


    —Quiero convencerte de que te cases conmigo Casie, no es una broma ni una apuesta ni nada de eso, te quiero a ti como esposa — la miró a los ojos para que se asegurase de que era absolutamente sincero.


    —Sigo sin entender por qué.


    La música cesó y él se inclinó en una elegante reverencia ante ella, después le colocó la mano en el antebrazo y comenzó a caminar hacia donde estaban los duques.


    —Porque para mí, no hay nadie más que tú — le susurró justo antes de que llegaran con su familia.


    En ese instante Garrison se adelantó, cogió a Casie de la mano y le rodeó los hombros con la mano libre para llevarla de vuelta a la pista de baile. Mientras el duque la arrastraba, ella le miró desconcertada, preocupada y nerviosa.


    Austin sonrió y por el rabillo del ojo vio la expresión de Raychel. Reprimió las ganas de suspirar lacónicamente y la miró a los ojos.


    —La pones nerviosa — le acusó y él se encogió de hombros.


    —Como Garrison a ti — respondió con sinceridad — lleváis casados un tiempo, pero hace un momento te ha acariciado la mejilla y te has estremecido — Raychel abrió los ojos — así es como debe ser y eso es lo que quiero, con tu hermana.


    La duquesa le observó durante unos instantes.


    —Si le haces daño te mato — le amenazó abiertamente aunque sonriendo para todos aquellos que les observaban — ya ha sufrido mucho y no se merece que la utilicen ni que la engañen.


    Austin se sintió ofendido y apretó los puños con fuerza, aunque como era tan consciente como la duquesa de que eran el centro de varias miradas, se obligó a relajar los músculos y componer una brillante sonrisa.


    —Somos socios en los negocios desde hace años — le recordó — ¿alguna vez te he mentido? ¿alguna vez te he engañado? — Raychel comprendió el error que había cometido — siempre voy de frente, duquesa — el uso del título fue como una bofetada — y con la que espero que sea mi esposa soy más franco aún — hizo una leve reverencia antes de clavar sus ojos en ella — no voy a rendirme ni a apartarme, esta vez no — inclinó la cabeza — excelencia.


    Raychel observó a su mejor amigo y suspiró. ¿Desde cuándo había puesto los ojos en Casie? Ella no se había percatado de nada. Sí, había tonteado con ella, pero Austin usaba el encanto y el coqueteo hasta con la reina.


    Después de que desapareciese de su línea de visión, se giró para observar a su hermana y a su marido y suspiró de nuevo. Garrison y Austin eran amigos también, pero Garrison aún se sentía culpable por lo que había ocurrido entre Leonard y Casie.


    Ellene se acercó a ella.


    —¿Ocurre algo? — le preguntó entrelazando los brazos.


    —No — suspiró — no estoy segura — su suegra la miró a los ojos y esperó — Austin Burcham se ha declarado a Casie — susurró.


    Los años de experiencia acudieron en ayuda de la duquesa viuda y su expresión no dejó entrever lo que esa afirmación le había provocado.


    —Es un buen partido, económicamente más que solvente, socialmente importante y será marqués con el tiempo — la miró de reojo — ¿qué te preocupa?


    —Las implicaciones de que todo sea tan repentino.


    Raychel confiaba en Ellene, pero lo que había entre Casie y ella, se debía a que eran hermanas y la lealtad entre ellas era lo más importante, le gustaría poder hablarlo con su suegra abiertamente porque ella comprendía los entresijos sociales muchísimo mejor que ella. Pero no podía traicionar a su hermana, así que sólo le quedaba esperar a ver cómo iban evolucionando las cosas.


    —¿Qué tal Grace? — le preguntó para cambiar de tema — hace un rato que no la veo.


    —Porque no ha salido de la pista de baile — Raychel sonrió ante el tono preocupado de la duquesa viuda — un caballero tras otro la acosan y la llevan de nuevo a bailar y ella no rechaza a ninguno — exclamó en un susurro — mañana esta casa va a ser un manicomio.


    —Estás disfrutando de todo esto — al mirarla a los ojos vio el brillo emocionado, la ilusión por ver a su hija pequeña feliz.


    —Como una niña pequeña en la mañana de Navidad.


    Raychel sonrió.


    —Pues aún te queda una sorpresa más — la besó en la mejilla — voy a comprobar que todo vaya según lo previsto.


    Ellene miró a su nuera y sonrió con cariño. Al principio había estado tan asustada y tan llena de dolor y amargura que no había visto ni comprendido el regalo que Raychel había sido para todos ellos. No sólo porque gracias a ella y a su dinero habían podido restablecer el ducado, sino porque había sido ella quien les había enseñado el concepto de familia, el auténtico significado. Había sido ella la que había peleado con uñas y dientes por ellos, por mantenerles unidos.


    Y ella jamás podría pagarle ese regalo así como tampoco podría disculparse las veces suficientes por todos los errores cometidos.


    Quería a sus hijos con toda su alma, pero Raychel y Casie también eran en cierta forma sus hijas, no naturales, pero sí de corazón. Había aprendido a conocerlas, a empaparse de su forma de actuar y a curarse a sí misma en el proceso.


    Observó a Garrison deslizarse por la pista con gracia y elegancia con Casie en brazos y sonrió de nuevo.


    Después buscó a Austin y le encontró apoyado en una columna rodeado de otras personas a las que no estaba prestando la más mínima atención. No, todo él estaba pendiente de alguien que bailaba, siguió si mirada y se encontró con la risa alegre de Casie que bromeaba con Garrison.


    Y volvió a sonreír. Ella no había conocido el amor, pero sabía verlo cuando lo tenía delante y algo le decía que Austin se había fijado en Casie mucho antes de aquella noche, aunque nadie se hubiese percatado de ello.


    **


     


    Mientras Casie reía con Raychel y Grace, la música se detuvo de golpe, se oyó un tintineo y todos miraron hacia donde Garrison estaba, sobre el podio, delante del cuarteto. Este, con su apostura, su aura de poder, su elegancia y su encanto, les sonrió.


    —Todos sabéis que hoy es un día importante — comenzó — mi hermana pequeña está siendo presentada en sociedad — todo el mundo miró a Grace que se sonrojó de la cabeza a los pies — bien, es costumbre que el cabeza de familia le haga un regalo simbólico a la debutante — los hombres asintieron con gestos vehementes — mi preciosa hermana me dijo hace unos días que no había nada que desease — frunció el ceño y escucharon algunos murmullos masculinos en desaprobación — no obstante, sé que sí hay algo que desea — las damas sonrieron e hicieron tintinear sus copas de champán que habían sido repartidas mientras el duque hablaba — y esto, mi querida hermana — miró a Grace a los ojos — es para ti.


    Le tendió la mano a Grace que avanzó hasta él con paso tímido, pero cuando la tuvo a su alcance, la rodeó con sus fuertes brazos, la besó en la frente y en la punta de la nariz.


    —Te dije que haría todo lo posible por compensarte Grace — ella abrió los ojos de par en par y Garrison la hizo girar para dejarla justo enfrente de los condes de Hawthorne.


    —¡Darlene! — Grace se lanzó a los brazos de su hermana y ambas se abrazaron con fuerza — ¡oh Dios… estás aquí!


    —Ewen — Garrison le tendió la mano a su cuñado — ¿qué tal el viaje?


    —Largo.


    Garrison sonrió. Pese al paso del tiempo y los varios viajes que él y Darlene habían hecho a Londres, la respuesta del conde siempre era la misma, una sola palabra llena de desesperación y hastío. Aunque él sabía que Ewen disfrutaba mucho de sus estancias en la ciudad, principalmente por lo feliz que era Darlene cuando estaba en casa rodeada de toda la familia.


    La amistad entre ellos se había hecho fuerte y ahora, además de amigos, se consideraban familia de verdad.


    —¿Y Brodie? — preguntó Raychel acercándose y llamando la atención del conde.


    —Está visitando a unos amigos — la miró a los ojos — ya sabes que no se siente cómodo en estas reuniones.


    —Está en una taberna él solo — Raychel frunció el ceño y el conde comenzó a reír.


    —En realidad duquesa — Ewen le susurró al oído — está en las cocinas — después le dio un beso en la mejilla y sonrió ante el gesto elocuente de ella, era como si él estuviese obligado a rendirle pleitesía y la verdad era que no podía negar que fuese así.


    —Hija mía — Ellene abrazó a su hija y sonrió — no me dijiste que vendrías.


    —Lo siento mucho mamá — volvió a abrazarla — se trataba de una sorpresa — sonrió — además, Jocelyn echa de menos a su abuela.


    —¡Oh! ¿habéis traído a mi pequeña? — preguntó la más joven de las hermanas.


    Grace se olvidó de que era su baile de presentación, de que estaba rodeada de la alta sociedad y de todo. Sólo aplaudió un instante antes de salir corriendo en dirección a las escaleras que la conducirían al cuarto de los niños.


    Raychel negó con la cabeza y sonrió. Después miró a Darlene y ambas se fundieron en un sincero abrazo.


    —Me alegra que ya estéis aquí — le susurró.


    Casie se acercó a ellos y repartió besos y abrazos en la misma medida en la que los recibió.


    Poco a poco los invitados empezaron a saludar a los condes de Hawthorne mientras estos hacían lo posible por no parecer hastiados.


    —Darlene — Casie le tocó el brazo a la que consideraba su otra hermana — ¿recuerdas lord Austin Burcham?


    La condesa se giró, le miró y sonrió.


    —Por supuesto que le recuerdo — aceptó con gracia la mirada elocuente — es un placer volver a verle, milord.


    —Querida.


    Ewen no había tardado ni dos segundos en rodear la cintura de su esposa con un brazo y adelantar la mano para saludar a Austin, se habían conocido hacía tiempo y ambos, junto con los duques, eran socios igualitarios en varias inversiones. Pero eso no le daba derecho a sonreír de esa forma a su esposa.


    —Burcham.


    —Hawthorne.


    Garrison sonrió y palmeó a su cuñado.


    —Vamos a tomar algo — después miró a Raychel, la besó en los labios y sonrió — he hecho todo lo que me has pedido — le anunció — pero ahora amada mía, me retiro con la vana esperanza de eliminar esta capa de exceso y vanidad.


    —Buena suerte — Raychel sonrió, colocó las manos en el fuerte pecho de su esposo y se alzó para besarle en los labios una vez más.


    Esas muestras de afecto estaban muy mal vistas, pero Raychel se negaba a reprimir lo que sentía por su marido y este lo disfrutaba con locura. El resto de la sociedad tendría que adaptarse y comprender que controlar a la duquesa no era posible en modo alguno. Y esas pequeñas rebeliones de las que ella hacía gala, eran lo que necesitaba para poder enfrentar todo lo demás.


    Con un gesto, Garrison animó a Austin a que les acompañase a la biblioteca mientras las mujeres se hacían cargo de la reunión. Austin no estaba del todo conforme, él había acudido para estar con Casie, para seducirla en un salón atiborrado de gente, para confundir sus instintos de autoprotección y para mostrarle que sus intenciones eran honorables y eternas.


    Pero desairar a un duque y a un conde delante de terceras personas no era una opción, por muy amigos que fuesen entre los tres. Por lo que muy a su pesar, se despidió de las damas y acompañó a los caballeros.


    **


     


    Tal y como había predicho la duquesa viuda, aquella mañana fue un auténtico caos. Desde horas intempestivas se habían estado recibiendo visitas, regalos, tarjetas y todo tipo de muestras de interés.


    Grace estaba radiante.


    Ellene observaba a su hija más pequeña y sonreía. Jamás se hubiese imaginado que alguna vez la viese sonreír así. Segura de sí misma, feliz, tranquila, relajada, siendo totalmente consciente de que era querida, amada y de que siempre estaría protegida.


    —Hola mamá — Darlene se acercó a su madre y la besó en la mejilla, después miró a Grace — ¡cielo santo! ¿cuántos hombres hay? — preguntó sorprendida.


    —No tengo ni idea — suspiró Ellene — dejé de contar al llegar a treinta — volvió a suspirar — por eso tuve que trasladar esto — hizo un gesto con la mano — a los jardines cubiertos, ya no entrábamos en el salón.


    Darlene sonrió al observar la escena. La verdad es que era ridículo se mirase por donde se mirase.


    —¡Oh por Dios! — exclamó en un murmullo — ¿ese no es Charles Lacroix? — Ellene asintió con un gesto — pero… si es un año más joven que Grace.


    —Eso que aún no has visto a lord Dumbold — señaló con la cabeza a un rincón.


    —¿Aún sigue vivo? — preguntó Darlene con una risita que intentó controlar cuando su madre la miró fijamente — perdona mamá — se volvió a reír — pero tienes que reconocer que es… bueno… — bufó — ¡ya era un viejo antes de que yo fuese presentada!


    Darlene esperó la réplica de su madre, pero al no oírla se giró para mirarla y al ver su expresión dolida se quedó con la palabra en la boca.


    —Lo siento muchísimo, hija — la joven parpadeó — tú nunca tuviste esto — inclinó la cabeza hacia la multitud — y te lo merecías tanto como Grace, pero sólo tuviste…


    —Shhh — Darlene abrazó a su madre — no podemos volver a pensar en el pasado — le dijo con sabiduría — y ahora está todo bien, tengo a Ewen — se sonrojó — y te juro que me hace feliz cada día de nuestra vida y tengo a Jocelyn — sus ojos se empañaron — y os he recuperado a todos — la abrazó más fuerte — volvería a pasar mil veces por todo con tal de estar donde estoy ahora.


    —Oh cariño — Ellene la besó en la mejilla — te quiero tanto, siempre te he querido tanto… me hace muy feliz saber que tengo a mis hijos como jamás os he tenido…


    —Lo sé mamá.


    —Y ahora — las interrumpió una voz masculina, grave y con acento escocés — también me tienes a mí.


    Besó a su suegra en la mejilla y sonrió con picardía.


    —De haber sabido que cada día serías más hermosa, me habría replanteado la idea de casarme con Darlene — bromeó.


    Ellene se sonrojó y Darlene le guiñó un ojo en agradecimiento.


    —No creo que me acostumbre nunca a tu forma de ser — suspiró la duquesa viuda.


    —Bueno, eso está bien — ella entrecerró los ojos y Ewen sonrió — de esa forma siempre lograré sorprenderte y siempre seré tu yerno favorito.


    Ellene rio alegre.


    —Me preguntaba — el conde miró a los hombres repartidos por aquel jardín cerrado — ¿todos esos se quedarán a comer? Porque sinceramente, no creo que el ducado tenga tantos fondos.


    Los tres rieron tan fuerte que los hombres en cuestión les miraron con el ceño fruncido y la mayoría de ellos, muy ofendidos.


    Pero claro, se trataba de los condes de Hawthorne y de la duquesa viuda. Nadie se atrevería a enfrentarse a ellos y mucho menos si la mano de lady Grace estaba en juego así como su más que generosa dote.


     


    Mientras tanto, en la sala de música, Raychel y Casie jugaban alegres con Jocelyn. Casie no dejaba de hacerle monerías y la niña no hacía más que reír a carcajadas.


    —Recuerdo cuando nosotras jugábamos así — Casie miró a su hermana — siempre fuiste tan perfecta — recordó Raychel — eras mía, siempre lo fuiste — Casie sonrió — a veces te robaba cuando mamá se despistaba.


    Casie se echó a reír con ganas. Sí, ella también se acordaba de cuando era una niña. Pero algo en la mirada de Raychel la hizo doler el corazón.


    —Oh — dejó a la niña en el suelo y se acercó a su hermana — ¿habéis ido a más doctores?


    Después del terrible aborto de Raychel, varios doctores le habían dicho que no podría tener hijos y ella se había quedado devastada. Durante semanas había permanecido sola y llorando, ni siquiera ella había sido capaz de consolarla. Garrison sufría en silencio y volcándose en el trabajo mientras delante de su esposa se mantenía sereno y fuerte y sobre todo, enamorado. No perdía la oportunidad de hacerle ver a Raychel que la amaba por encima de todo.


    —No — respondió Raychel sin perder de vista a Jocelyn — no quise ver a más doctores, Garrison insistía por supuesto, porque bueno… él necesita un heredero.


    —No creo que lo hiciese por eso — terció Casie y Raychel asintió.


    —En el fondo creo que yo tampoco lo creía pero eso no hace menos cierto que él necesite un heredero.


    —Tiene a dos hermanas que son perfectamente capaces de aportar dicho heredero y que él aceptaría de buena gana antes que ponerte a ti en peligro — Casie obligó a su hermana a que la mirase — eso lo sabemos las dos.


    Raychel suspiró.


    —Sí, lo sé.


    —Raychel.


    Su hermana la besó en la frente y la miró a los ojos.


    —Te quiero muchísimo, Casie — la joven se estremeció — pero creo que… ahora… es decir, siempre has estado por encima de los demás, siempre, incluso de Garrison.


    —Oh Raychel, no… vamos… no — la miró — ¿por qué me dices esas cosas? ¿Qué pasa? ¿qué te ocurre?


    —Que ya no eres la primera — Casie parpadeó confusa.


    Miró a su hermana y entonces ocurrió algo magnífico. Una luz se apoderó de sus ojos y sus labios se estiraron en la sonrisa más brillante que jamás había visto. Raychel cogió sus manos y se las llevó al vientre.


    A Casie le costó un poco comprenderlo. Pero cuando lo hizo, abrazó con fuerza a su hermana mientras gritaba llena de júbilo y temor, pero sobre todo, júbilo.


    —Oh Dios… ¿estás bien? — le preguntó muerta de preocupación — ¿es seguro para ti?


    —Sí, lo es — le confirmó Raychel — uno de los doctores me dijo que si me quedaba embarazada, estaría bien, no le creímos por razones obvias, pero ahora… me siento diferente, mejor, más fuerte.


    —¡Santo Dios! — exclamó Casie cogiendo a Jocelyn que se había acercado tambaleante hasta ellas — ¿y Garrison? ¿cómo está? Imagino que aterrado.


    —No lo sabe.


    Casie miró a su hermana y arqueó las cejas.


    —¿Cómo que no lo sabe?


    —Tenía que decírtelo a ti primero.


    Raychel jamás se guardaba nada para ella cuando miraba a su hermana y Casie lo sabía y ver el amor incondicional de ella, su inquebrantable lealtad. La rompió por dentro como mil veces antes había hecho.


    No había en el mundo una mujer como Raychel. Y ella tenía la inmensa fortuna de ser su hermana.


    —Oh Dios… — se limpió una lágrima — me va a odiar, él es el padre, debería ser el primero en saberlo.


    —No Casie, siempre serás tú.


    —Te quiero tanto Raychel, pero tanto… — la abrazó con un brazo porque con el otro sujetaba a Jocelyn — Dios, me voy a morir de preocupación, pero estoy muy feliz por ti y por Garrison.


    —Yo estoy un poco asustada — murmuró — pero no se lo digas a nadie — Casie rio alegre — aunque la emoción y la ilusión eclipsan el miedo.


    —Como debe ser.


    

  


  
    Capítulo 5


     


     


    Parecía absurdo, pero Casie se moría de ganas porque Raychel le contase a la familia la feliz noticia. Llevaba en el salón familiar rodeada de ellos casi una hora, habían terminado de cenar y se habían retirado para charlar, bordar, reír, jugar a las cartas y todas esas cosas que hacían ahora todos juntos.


    Los únicos que faltaban eran los duques porque Raychel le había pedido a Garrison que hablasen en privado.


    Y allí estaban, esperándoles.


    Ella acababa de entregarle a Jocelyn a la niñera cuando Whiters se acercó y la miró a los ojos, curiosa, salió del salón y se reunió con él en el vestíbulo.


    —Señorita Cassandra — ella le miró divertida — ¿ha hablado con la duquesa?


    La diversión se evaporó de golpe.


    —No — confesó y el mayordomo frunció el ceño — pero es que ahora no puedo decírselo Whiters.


    —Señorita…


    —No, no, escúchame — le sujetó del brazo — está a punto de ocurrir algo, algo importante Whiters, algo que nos hará a todos reír sin parar y suspirar y soñar, por favor… Raychel no puede saberlo, prométemelo.


    —Señorita, es peligroso, la duquesa…


    —Ahora no, Whiters, no puedo decir lo que sé hasta que se haga público pero ahora no, por favor, confía en mí.


    Y el mayordomo, que como todos sabían, era incapaz de negarles nada, asintió con un gesto.


    —Si vuelve a haber otro incidente hablaré con la duquesa — le advirtió a Casie.


    —No lo habrá — le aseguró — sólo fue una broma macabra, estoy segura.


    Justo en ese momento los duques comenzaron a bajar las escaleras. Raychel irradiaba felicidad y Garrison estaba pálido, pero tenía un brillo en la mirada que llenó de emoción a Casie.


    —Whi… — Garrison se aclaró la garganta al notar que su voz era demasiado ronca — Whiters, traiga champán, copas y que venga todo el servicio al salón familiar.


    —Sí, excelencia.


    Casie se acercó a su cuñado y sonrió.


    —Felicidades, papá — le besó en la mejilla y este la abrazó con tanta fuerza que le hizo daño, pero no se quejó, le comprendía.


    —Oh Dios… — suspiró — no sé cómo ha pasado — farfulló.


    Casie le miró divertida y sonrió.


    —¡Vaya! — exclamó — ¿acaso no te hablé de lo que ocurría en la noche de bodas? — le preguntó muerta de risa.


    Lo cual hizo reír al duque que la besó en la mejilla y la alzó por los aires girando con ella en el vestíbulo.


    —Eres una descarada — le dijo — pero Dios, te quiero, pequeña Casie.


    Y Casie trastabilló cuando la dejó en el suelo.


    —Tienes que ayudarme a cuidar de ella porque solo Dios sabe que a mí no me hace ni caso — protestó Garrison.


    —No, querido — Casie le puso una mano en el pecho — lo sabemos todos.


    Y riendo, los tres entraron en el salón familiar.


    Al cabo de un instante, el servicio, portando varias botellas de champán y copas, empezaron a repartirlas entre los presentes y todos parpadearon confusos cuando Garrison insistió en que ellos también tenían que servirse una copa de champán.


    —¿A qué se debe este despliegue? — le preguntó Ellene a su hijo — ¿otra inversión que te sale bien?


    —Sí, mamá — le dijo él orgulloso — la mejor de mi vida, aunque aún no ha terminado.


    Todos fruncieron el ceño hasta que Raychel se levantó y se colocó al lado de su marido.


    Ellene comprendió un segundo antes de que ella hablase.


    —Estoy embarazada.


    Durante mucho tiempo se oyeron las risas, los aplausos, los gritos y las felicitaciones en Hawley House. Y tras ellas, Raychel se vio abrumada por la cantidad ingente de muestras de cariño sincero de las que se vio objeto. Hasta Brodie, que siempre permanecía ligeramente apartado, no había dudado en abrazarla y llevarla de vuelta al sofá donde la obligaron a tumbarse.


    —Pero si estoy bien — protestó la duquesa.


    —Y seguirás bien — aseguró el escocés — pero aun así, te quedarás tumbada.


    Y Raychel rio llena de felicidad.


    Garrison se hizo eco de todas y cada una de las palabras de apoyo y cariño que su familia le prodigaba y aunque ya estaba un poco más en paz consigo mismo, se sintió terriblemente humilde y afortunado.


    Todo el mundo sabía que no había hecho nada para merecer la familia que tenía, pero así era, ellos eran su familia. Tenía al amor de su vida como esposa y ahora le daría un hijo o una hija, mientras que Raychel estaba preocupada por el legado familiar, a él sólo le importaba tener a su bebé en los brazos como una muestra viviente de lo mucho que amaba a su esposa.


    Nunca se lo había contado a nadie, ni siquiera a Raychel, pero cuando Jocelyn nación, sintió una alegría inmensa claro, pero también envidia y una profunda tristeza al pensar que él jamás tendría semejante dicha. Veía a su cuñado sonreír, coger a su hija en brazos, delirante de felicidad y el corazón le dolía como no le había ocurrido nunca.


    Apenas hacía unos minutos que le había dado la feliz noticia y ya sentía que su corazón estallaba de felicidad por aquella vida tan preciosa para él.


    Serían felices, se prometió a sí mismo. Haría lo necesario y más para conservar la oportunidad de tenerles a todos ellos, de poder cuidarles, protegerles y amarles como Raychel le había enseñado a hacer.


    Aunque él tenía los instintos, era consciente de que hasta la llegada de su esposa, no había sabido qué hacer con ellos.


    Se acercó a su mujer y se arrodilló en el suelo a su lado.


    —¿Eres feliz?


    —Mucho — respondió la duquesa — ¿y tú?


    —No hay palabras para describirlo — le dijo con el corazón en la garganta — seré aún mejor cariño — le prometió — me encargaré de todo, de las fábricas, de la casa, de la familia, de todo, vida mía, tú sólo tienes que mantenerte segura y cómoda.


    —Oh Garrison — Raychel le miró llena de amor por él — sólo estoy embarazada, no enferma — intentó razonar con él — no voy a apartarme de todo sólo por tener un bebé en mi vientre.


    —No, no es por eso — le cortó él — ¿no lo entiendes? — ella negó con la cabeza — no sólo llevas a nuestro hijo o hija en tu vientre amor mío, también llevas toda mi vida, mi felicidad y mi alma contigo — el corazón de la duquesa se aceleró — si te ocurre algo, no podré sobrevivir, te seguiré allá donde vayas — la besó en los labios — porque cambiaste mi vida y no quiero que vuelva a cambiar.


    Ninguno de los dos fue consciente de que toda la familia y el servicio había sido testigo de aquellas palabras.


    Ewen se acercó a su hermano y le palmeó el hombro.


    —Hay que ser muy fuerte para reconocer semejante debilidad — le murmuró.


    Brodie asintió.


    —El duque lo es.


    Sí, pensó Ewen, él también lo creía. Ahora que ya formaba parte de la familia y que ya le habían mostrado todos los esqueletos del armario de la familia Wheatcraft, ya comprendía por completo a cada uno de los miembros de ella. Y no dejaban de asombrarle por su magnífica fortaleza.


    **


     


    Cuatro días después de anunciar el embarazo, Raychel estaba ya hasta la coronilla de tanto mimo, tanta preocupación y tanto control.


    —¡Garrison! — le gritó — ¡devuélveme la ropa! — le siguió hasta el vestidor — ¡o te juro por Dios que salgo a la calle desnuda!


    —Raychel, no debes alterarte — Garrison se giró y entrecerró los ojos al verla andando detrás de él — ¿qué demonios te crees que haces? — la cogió en brazos antes de que ella pudiese pensar en nada y la llevó a la cama en apenas cuatro zancadas — tienes que descansar y cuidarte.


    —¡Garrison!


    En cuanto se alejó un metro de la cama, ella se levantó de nuevo.


    —¡Raychel! — le gritó él antes de recuperar el control — por favor, cariño, por favor… — suavizó el tono al máximo.


    —¡Estoy embarazada! ¡no soy una inválida! ¡y tampoco me estoy muriendo! — le gritó de nuevo y cuando él dio un paso hacia ella, alzó la mano — como me vuelvas a meter en la cama, te juro que te haré sangrar — le amenazó.


    —¿Pero es que no puedes entender que sólo quiero protegerte? — le preguntó exasperado.


    —No, lo que quieres es meterme en una maldita burbuja — le espetó con rabia — ¿y qué demonios es eso de que no puedo comer estofado?


    —Es muy fuerte y lleva muchas especias — le explicó con calma.


    —¡Garrison! — Raychel pataleó con fuerza, estaba que se subía por las paredes — si quieres comer esa porquería viscosa que coméis en Inglaterra — se acercó a la mesita y cogió el cuenco — ¡cómetelo tú! — y se lo lanzó a la cabeza.


    Garrison lo esquivó por los pelos.


    —¡Maldita sea Raychel! — la observó con los ojos como platos — ¿por qué no puedes comportarte como una dama embarazada normal?


    —¡Porque no lo soy! — le gritó de nuevo.


    La puerta se abrió en ese momento.


    —Queridos — Ellene entró en el cuarto y miró apreciativamente a su nuera, estaba preciosa y radiante, enfurecida y medio desnuda también, pero radiante — me han enviado a deciros que se oyen los gritos en toda la manzana.


    —¡Es tu hijo! — vociferó Raychel — ¡quiere que me vuelva loca! ¡me ha secuestrado! — se quejó a su suegra.


    —¡Por Dios, Raychel! — Garrison estaba desesperado — deja de gritar y de moverte tanto, ¡por el amor de Dios! El bebé va a salir sordo y mareado.


    Y se tuvo que agachar de nuevo cuando Raychel le tiró la lámpara a la cabeza.


    —Garrison, no — Ellene se colocó entre ellos y miró a su hijo — vete abajo, creo que Ewen y Brodie necesitan hablar urgentemente contigo.


    —Pues yo no necesito hablar con ellos.


    —Garrison — Ellene le miró a los ojos — querido mío, por favor, la estás alterando tú más que cualquier otra cosa.


    Raychel le miró con superioridad y le sonrió. Garrison quiso estrangularla.


    —¿Por qué no puedes ser razonable? — le pidió a su esposa — ¿no puedes hacerlo por mí?


    Raychel apretó los dientes y negó con la cabeza.


    —No.


    —¡Eres imposible! — estalló el duque — ¡muy bien! Haz lo que quieras pero no pienso devolverte la ropa.


    Y acto seguido salió de la habitación con su esposa y su madre siguiéndole por el pasillo.


    —¡Garrison! — gritó Raychel.


    —Hijo por Dios…


    —No vas a salir a la calle desnuda — respondió Garrison seguro de haber ganado esa pelea.


    Y bajó el último tramo de escaleras a grandes zancadas, justo al llegar al vestíbulo, un enorme jarrón lleno de flores se estrelló a sus pies.


    —¡Raychel! — Garrison se giró, alzó la vista y la miró, estaba espléndida asomada a la balaustrada — ¿te has vuelto loca?


    —Ejem — el duque se giró y miró desesperado a Austin — ¿vengo en mal momento?


    —¡Sí! — espetó el duque.


    —¡Por supuesto que no! — gritó Raychel desde la balaustrada y sin dejar de mirar a su marido a los ojos, bajó las escaleras por el otro lado hasta llegar a Austin — como siempre, es un placer verte querido.


    Se acercó a él y le besó en la mejilla.


    Austin hacía todo lo que podía para no mirarla.


    —¡Raychel! ¡vas en camisón! — gritó Garrison quitándose la chaqueta y poniéndosela encima — ¡por el amor de Dios mujer! ¡Burcham, no mires!


    —No, tranquilo.


    —¡Si estoy desnuda es por tu culpa! — y Raychel se quitó la chaqueta — ¡y ahora voy a tomar el té con tarta de moras! — le espetó tirándole la prenda y entrando en el salón.


    Garrison la fulminó con la mirada, pero cuando iba a ir tras ella, Austin le sujetó.


    —Eh, compañero — el duque intentó zafarse — venga Garrison, respira.


    —¿Pero tú la has visto? — preguntó y después miró a Austin — no respondas.


    Austin sonrió.


    —¿Qué le pasa a la fiera? — le preguntó en un susurro.


    —La fiera está embarazada — respondió el duque que ya no sabía si reír o llorar.


    —¡Enhorabuena! — Austin le palmeó la espalda con fuerza y luego frunció el ceño — ¿no te alegra la noticia? ¿por eso está furiosa Raychel?


    —¡No se trata de eso! — le miró airado — por supuesto que me hace feliz, sólo quiero que descanse y que deje que la mimemos un poco.


    Austin arqueó las cejas.


    —No puedo decir que no entienda el impulso, la verdad — le dijo con sinceridad imaginándose a su bella Cassandra embarazada de él — pero Raychel no es de las que se quedan en la cama.


    —Ya…


    —Tal vez con algún tipo de aliciente, quizá consigas algo.


    —Ya le he vaciado los armarios — le confesó — y dice que saldrá desnuda a la calle.


    Austin intentó no reírse, de verdad que lo intentó. Pero es que el todo poderoso duque de Hawley, un hombre más alto que él, con su porte gallardo, con esa aura de poder apenas contenido, daba la sensación de que estaba a punto de echarse a llorar con desesperación al no poder controlar a su duquesa.


    —Al menos podrías tener la decencia de no reírte — espetó Garrison.


    Y Austin estalló en carcajadas.


    Garrison se cruzó de brazos y le miró lleno de odio.


    —Algún día espero poder recordarte este día.


    —Y yo lo estoy deseando — le tendió la mano — Dios, ojalá mi futura esposa me ponga contra las cuerdas como Raychel hace contigo, no me imagino un matrimonio más feliz.


    La ira del duque se evaporó.


    —Soy afortunado — se jactó — vamos anda, la familia está tomando el té.


    **


     


    En cuanto los hombres entraron en el salón, los varones respiraron con alivio y las damas se volvieron contra Garrison.


    —Raychel…


    —No empieces — le cortó ella.


    —Por favor, sube y vístete — le pidió a punto de estallar — y luego baja y termina el té, la tarta o lo que quieras.


    —¿Prometes que no te sacarás algún otro truco de la manga? — le preguntó recelosa.


    —Sí, te lo prometo — alzó ambas manos — tú ganas.


    La sonrisa de la duquesa iluminó la mansión. Y para sorpresa de todos, Raychel le abrazó con fuerza y le besó en los labios.


    —Te quiero Garrison, eres un troglodita y creo que necesitas ayuda psicológica, pero te quiero muchísimo.


    Y Garrison se echó a reír. Después la cogió en brazos e inclinó la cabeza al resto de la familia.


    —Con vuestro permiso.


    Cuando los duques salieron, Austin saludó y tomó asiento al lado de Darlene. Ewen estaba al otro lado.


    —Raychel está radiante — comentó el escocés — pese a tener que pelear con Garrison.


    Darlene bufó y él la miró con sorpresa.


    —Al menos ella sólo tiene que pelear con uno — miró a su marido y a su cuñado — yo tenía dos highlanders para controlarme, si escapaba de uno, me topaba con el otro, fue una tortura.


    —¿Qué tiene de malo querer cuidar de la propia esposa? — se defendió Ewen que comprendía a Garrison.


    —Eso no es cuidar de su esposa, es usar el poder del marido contra ella — rebatió Darlene con vehemencia — y las discusiones provocan más problemas que dejarnos a nuestro aire.


    Ewen se estremeció.


    Él lo había aprendido por las malas. Tras una pelea con Darlene del mismo tipo que los duques acababan de tener, ella había empezado a sangrar y el miedo a perder al bebé le destrozó.


    —Ya me disculpé por eso — le cogió la mano y le besó la punta de los dedos.


    Darlene se derritió allí mismo.


    —Sí, es verdad — después miró a Brodie — y tú también lo hiciste.


    —Jamás quisimos hacerte daño — confirmó su cuñado con una expresión que demostraba lo culpable que se sentía.


    —Lo sé — convino ella — pero no somos débiles ni estúpidas, ni Raychel ni yo queremos que le ocurra algo malo a nuestros bebés, sabemos lo que podemos y no podemos hacer — después hizo un gesto con la mano — yo ya peleé mi batalla, ahora le toca a ella.


    Nadie aportó nada más. Aunque Casie sonreía abiertamente y Grace estaba más que encantada con la vida y la situación en particular.


    —¿Qué te ha traído a Hawley House? — preguntó Ellene a Austin — por cierto, diles a tus padres que les agradezco muchísimo la nota y las flores que enviaron, eran preciosas.


    —Se lo diré — asintió Austin — vine para ver a Casie — anunció como si nada, la aludida enrojeció — acaban de darme buenas noticias y me gustaría compartirlas con ella.


    —¿Sólo con ella, Burcham? — Garrison entró en el salón seguido por su esposa que ahora iba correctamente vestida.


    —Si insistes — Austin rio — mi tío Alec Burcham — Garrison y Ellene asintieron, el resto le miraron sin comprender puesto que no conocían las circunstancias de la familia — el hermano más pequeño de mi padre, se casó con una actriz pese a ostentar el título de vizconde Slawton — les informó — a mi abuelo, que por aquel entonces era el cabeza de familia, la noticia no le sentó muy bien y los recién casados se fueron de Londres cortando todo lazo con la familia, al parecer murió hace un par de meses — les explicó — sin hijos varones, de modo que me ha legado el título.


    —¿Sería apropiado darte la enhorabuena? — preguntó Casie con cautela, aún le costaba comprender todo eso de las herencias de títulos.


    Austin se encogió de hombros.


    —Yo no llegué a conocerle — respondió — sólo sé que nos parecemos, todos los varones Burcham nos parecemos — encogió un hombro — el título viene con unas rentas anuales discretas y una pequeña propiedad al sur de Northumberland.


    —¿Y cuándo tomarás posesión? — preguntó Garrison.


    —No voy a hacerlo, bueno, sí — se corrigió — tengo que viajar al norte para hacer frente a la herencia y comprobar que todo esté bien, pero la viuda de mi tío y sus dos hijas viven allí, mi intención es dejarles la casa y darles también las rentas del título.


    —Muy generoso — advirtió Ewen.


    —Yo no necesito el dinero — se encogió de hombros — y Dios sabe que ya tengo suficientes propiedades — miró a Casie — lo que necesito es una familia, no destrozar a una que ya existe — miró de nuevo a Ewen — sólo quiero asegurarme de que no les falta de nada y dejarlas con su vida, creo que perder a mi tío es más que suficiente tragedia.


    Casie le observaba embobada.


    No es que fuese guapo, que lo era y mucho, es que además de la apariencia física, la cual ya era un premio en sí misma, era amable, cariñoso, leal, tierno, paciente y ahora además, se revelaba como enormemente generoso.


    Reprimió las ganas de suspirar.


    —¿Cuándo tienes pensado salir? — preguntó Ewen — nosotros nos vamos dentro de dos días, quizá quieras viajar con nosotros.


    —Te agradezco el detalle, la verdad — asintió Austin — como sabéis, no conozco el norte — miró a los duques — por cierto, felicidades a ambos — después frunció el ceño — también quería pediros que os ocupaseis de mi parte de las inversiones mientras estoy de viaje, pero ahora no sería apropiado — agitó una mano — mi padre tendrá que ponerse las gafas y volver al trabajo.


    —No — Garrison miró a Raychel — nos podemos ocupar nosotros, tu padre ya ha hecho mucho.


    —¿Seguro?


    —Sí — suspiró el duque — total, mi esposa no va a hacer lo que yo le diga — miró a Raychel que le lanzó un beso — descarada — susurró.


    —Perfecto — asintió Austin — en ese caso, enviaré esta misma tarde una nota a los abogados y al banco para que en caso de cualquier eventualidad…


    —¡No digas bobadas! — terció Raychel — nos ocuparemos de todo, tú cuida de esas mujeres y envíales nuestro pésame.


    Austin sonrió. Adoraba a Raychel casi tanto como adoraba a Casie. No, pensó para sí mismo, jamás amaría a nadie como amaba a Casie.


    —Milord… — la interrupción de Whiters les sorprendió a todos — ¿podría…


    Garrison se tensó y miró a Raychel.


    —Dios bendito — farfulló poniéndose en pie — se debe haber desatado el infierno para que recurra a mí — todos rieron, el mayordomo ya había desaparecido del salón — Raychel, ¿podrías…


    —Sí — asintió sin dejarle acabar — no puede ser nada bueno, me quedaré aquí protegida y segura.


    —Gracias a Dios por las pequeñas cosas — murmuró el duque saliendo del salón.


    

  


  
    Capítulo 6


     


     


    Al cabo de unos minutos, Garrison volvía al salón, pero su expresión puso en alerta a todo el mundo.


    El duque había sopesado hablar en privado con su cuñada y ocultarle la verdad a Raychel, pero si lo hacía perdería la confianza de su esposa y además se preocuparía el doble. Y aunque le había costado comprenderla, ahora que lo hacía, sabía que ese no era el camino, ya que lo último que quería era ser otra fuente de preocupación para su esposa.


    —¿Qué ocurre? — Ewen le miró a los ojos.


    Garrison respiró profundamente y miró a su esposa, después se sentó a su lado.


    —Prométeme que te lo tomarás con calma y que permitirás que nosotros nos hagamos cargo, te lo suplico, Raychel.


    Todos se tensaron. El tono del duque indicaba que los problemas que se hubiesen cernido sobre ellos eran graves.


    Raychel miró a su marido y el pánico real que vio en sus ojos la hizo comprender que le estaba dando la oportunidad de creer en ella, en ellos, en su matrimonio y en su propia capacidad de cuidar de sí misma. Se sintió tan amada que el corazón le dio un vuelco, era muy consciente de lo mucho que le había costado a su marido pronunciar esas palabras y darle a ella las riendas en una situación que tenía toda la pinta de ser complicada.


    —Te lo prometo, Garrison.


    El duque cerró los ojos y después miró a Casie.


    —Cuéntanos lo que pasó la mañana del baile de presentación de Grace.


    Todos miraron a la debutante y después a Casie, la joven se estremeció y se abrazó a sí misma mientras todos se percataban de que había perdido algo de color.


    —Se suponía que no debían decirte nada — protestó mirando a Garrison.


    —Después hablaremos de tu incapacidad de comunicación — le advirtió él — pero ahora habla.


    Casie bufó y miró de reojo a su hermana que se estaba poniendo pálida y se puso furiosa por provocarle semejante ansiedad.


    —La mañana del baile alguien me envió un regalo — todos miraron a Austin que negó con rapidez — no, no fue él — agitó la cabeza — era una caja alargada de color blanco con una cinta roja y dentro había rosas putrefactas y todo tipo de insectos — miró al suelo — yo no quería estropear el día de Grace, de modo que convencí al servicio de recogerlo todo y guardar silencio.


    —¿Por qué diablos… — Garrison puso una mano sobre la rodilla de Raychel para que guardase silencio y ella asintió y se obligó a permanecer en silencio mientras hacía un esfuerzo hercúleo por controlar su respiración y el furioso latido de su corazón.


    —Se acaba de recibir esto — el duque les mostró una caja de tamaño medio y después la abrió.


    Era una muñeca con un sorprendente parecido a la pequeña de las americanas, tenía un enorme cuchillo clavado en el pecho y lo que parecía ser sangre, bañaba el cuerpo.


    Las damas se estremecieron y los caballeros se irguieron en sus asientos al comprender que la amenaza era seria, era más que seria.


    —Dios mío — jadeó Darlene comentando un detalle en el que el resto no había caído — es el vestido que llevabas hace dos días, cuando salimos a pasear por el parque con Jocelyn.


    Grace se levantó para sentarse junto a ella y la abrazó con fuerza.


    —Jamás vuelvas a ocultar algo así — le pidió con fervor — ningún baile es más importante que tú.


    —Pero…


    —Pero nada — la cortó Grace — ¡Dios santo! ¡podían haberte hecho algo!


    La abrazó con más fuerza.


    Austin le pidió la caja al duque e inspeccionó el interior con un gesto adusto en el rostro.


    —Tengo amigos en Scotland Yard — Garrison asintió y él después miró a Casie — hay que ponerte a salvo.


    —¿Qué? — preguntó confusa — ¿por qué? Sólo es una broma.


    Y entonces todos empezaron a hablar a la vez, los gritos iban subiendo de volumen y en el medio de aquella cacofonía sin sentido, Casie miró a su hermana. Durante un instante, ambas se miraron a los ojos en silencio y la joven se estremeció llena de un sentimiento que la abrumaba.


    No importaba que Raychel estuviese casada o que fuese a ser madre o que fuese duquesa, para ella, Casie siempre estaría en el centro de su preocupación y de sus ansias de protección y cuidado.


    Dios, pensó la joven, era tremendamente difícil no sentirse profundamente amada.


    —De acuerdo — asintió y todos enmudecieron de golpe.


    Casie no dejó de mirar a Raychel, porque aunque sabía que todos querían escucharla, ella sólo se lo decía a su hermana mayor. La vio respirar con cierto alivio y la quiso aún más por ello. Siempre había sido así entre ellas, jamás le había exigido nada, jamás había usado su abrumador poder contra ella.


    —Me iré de Londres unos días — le dijo a Garrison — pero sólo unos días — le advirtió — quiero estar con mi hermana.


    —¿Por qué no te vienes a Escocia con nosotros? — le ofreció Darlene — bien sabe Dios que os echo de menos y que allí estarías segura y a salvo.


    Austin se mantuvo en silencio pese a que se moría de ganas por llevársela lejos, abrazarla con fuerza y mantenerla a salvo de todo y de todos. La energía que tenía en su interior y que siempre permanecía como un zumbido sordo dentro de él, se avivó por la necesidad de salir, de enroscarse alrededor de la mujer que consideraba suya y no soltarla jamás.


    —Casie — Raychel miró a su hermana — quizá un par de semanas con Darlene y Ewen te vengan bien.


    —Creo de verdad que todo esto no son más que gamberradas de alguien que se aburre mucho — indicó Casie — y sólo accedo a marcharme de Londres para la tranquilidad de mi hermana — les explicó a todos — pero no me voy a exiliar sólo para complacer a alguien que es demasiado cobarde para afrentarme cara a cara, ni voy a renunciar a mi vida.


    —Nadie te ha pedido eso — intervino Ewen y Casie le miró — pero mientras Austin pone en alerta a sus amigos, el duque a los suyos y nosotros a los nuestros, tú deberías estar a salvo en algún lugar donde todos nos sintamos mucho más tranquilos, hazlo por nuestra paz mental.


    Le guiñó un ojo travieso y ella sonrió. Adoraba al conde escocés.


    —¿Y no te preocupa que el problema me siga y ponga en riesgo a tu mujer y a tu hija? — le preguntó Casie — si todo es tan serio como parecéis creer, debes admitir que es una posibilidad.


    Fue Austin el que respondió.


    —Este comportamiento de advertencia contra ti empezó cuando volviste a Londres, a frecuentar bailes y al regresar a la vida social.


    Casie le miró a los ojos.


    —O cuando tú empezaste a prestarme atención — le dijo sólo para ver su reacción, luego chasqueó los dedos — ¿podría ser una debutante harta de que las americanas seamos el centro de atención de la nobleza?


    Raychel lo sopesó.


    —Podría ser — se frotó las sienes — juro que nunca me he topado con más americanos que en los últimos años, pero de ser así, ¿por qué tú? Que yo sepa ninguna otra americana ha recibido algo como esto — hizo un gesto hacia el dibujo que permanecía en las manos de Austin.


    —Nosotros tampoco se lo hemos contado a nadie — argumentó la joven.


    —Touché — respondió Raychel — me encargaré de averiguarlo.


    **


     


    Una hora después, Austin, Casie, Ewen y Darlene, paseaban tranquilamente por Hyde Park. Los condes claramente embobados con su pequeña hija, una actitud que hacía arquear las cejas del resto de la nobleza.


    No sólo porque Ewen fuese escocés, sino porque no llevaban con ellos a ninguna niñera, pese a que Jocelyn Grace, tenía a dos para su cuidado. Pero tanto Darlene como Ewen disfrutaban muchísimo de ocuparse de la pequeña y la niña, claramente, estaba más que encantada.


    —Es magnífico, ¿no te parece? — Austin miraba a los condes.


    —Sí — suspiró Casie — ¿sabías que las niñeras se estaban quejando con el ama de llaves? — Austin arqueó una ceja interrogativa — al parecer se aburren porque Darlene se encarga de su hija muy a menudo y cuando no lo hace ella, lo hace Ewen — le contó en confianza — la bañan, la visten, la echan a dormir con ellos — soltó una risita — creo que tienen escandalizado a todo el servicio.


    Austin reprimió un escalofrío que en realidad ocultaba un anhelo demasiado intenso para sentir en un lugar público. Las palabras de Casie eran la visión que él mismo tenía de una vida idílica.


    —¿Esa forma de crianza te resulta extraña? — le preguntó con curiosidad real.


    —No — ella sonrió y el mundo se iluminó para Austin — Raychel y yo nos criamos igual que Jocelyn — le explicó — Dios sabe que mi padre tenía dinero de sobra y de hecho, teníamos a tres niñeras para nosotras, pero era mi madre quien se encargaba de cuidarnos — suspiró — ni una sola vez protestó o nos dijo que no tenía tiempo para nosotras — le apretó la mano que tenía sobre el brazo de él.


    —La echas de menos — sentenció.


    —A los dos — Casie parpadeó rápidamente — muchísimo — respiró despacio para controlar las lágrimas — mi padre era un hombre muy ocupado y tenía cientos de responsabilidades, pero ni mi madre, ni Raychel ni yo dudamos jamás de que éramos el centro de su vida.


    —Mis padres me criaron igual — Austin encogió un hombro — quizá no de una forma tan evidente, pero también pasaban más tiempo conmigo de lo que los padres de la alta sociedad suelen pasar con sus hijos.


    —Cuéntame más de ellos y de ti.


    Y Austin, que ya había comprendido hacía tiempo que no podía negarle nada, sonrió y la complació.


    —Mi padre me enseñó a montar — le explicó — según mi madre yo apenas tenía unos meses, según mi padre, ya pasaba de los tres años — le hizo una mueca a Casie y ella sonrió — y mi madre me enseñó a bailar, cenaba con ellos cada noche y a veces también en cenas informales con la familia y los amigos.


    —Son buenos padres — confirmó Casie — debo reconocer que la frialdad con la que la alta sociedad cría a sus hijos es algo que no llego a comprender.


    —Bueno, la sociedad trata de aparentar, de fingir, de mezclarse con los demás con una coraza tan fuerte que nadie logre traspasarla y los niños son el orgullo de los padres y el amor de las madres.


    —¿De modo que eligieron de forma unánime hacer sufrir a toda la familia para aparentar?


    —No exactamente — rebatió en nuevo vizconde — no todos los nobles son como Ewen, Garrison o como mi padre — la miró de reojo — la mayoría son como el anterior duque de Hawley — encogió un hombro — ¿querrías a un hombre así cerca de los niños?


    Casie tuvo que darle la razón.


    —¿Puedo preguntarte algo? — la joven le miró a los ojos y asintió — ¿por qué no quieres irte de Londres? ¿es porque quieres participar en la temporada y encontrar un marido?


    La americana se echó a reír.


    —¡Cielo santo! ¡no! — exclamó divertida — hace mucho que dejé de tener sueños románticos respecto al matrimonio.


    —Yo quiero casarme contigo, Casie — le dijo con fervor y ella suspiró — ¿por qué has renunciado a casarte? Por cómo hablas de la familia, imagino que ansías formar la tuya propia.


    —Austin…


    —No, habla conmigo Casie, cuéntame por qué te resistes.


    Casie estaba a punto de responder cuando sintió la presencia de alguien muy cerca de ellos, miró por encima del hombro de Austin y allí se encontró con la helada mirada de una dama acompañada por la que parecía ser su madre.


    —Lord Slawton — Austin se quedó paralizado y después se giró para responder a la llamada.


    —Lady Conrad — inclinó la cabeza y la observó sólo un instante — permita que le presente a la señorita Cassandra Beasley — miró a Casie — te presento a lady Conrad — señaló a la mujer más joven — y a lady Midland.


    —Ah, por supuesto — exclamó la joven — usted es la hermana pequeña de la duquesa de Hawley, ¿cierto?


    —Así es milady — respondió Casie — es un placer conocerlas a ambas.


    Austin tensó la mandíbula cuando Pru no respondió con cortesía y su madre miraba a Casie con desprecio, no obstante, no iba a montar un número en el parque delante de media sociedad elegante y mucho menos delante de Casie.


    —Querido — Pru le miró a los ojos — no conocía esta faceta tuya de pasear por el parque — le sonrió y Austin apretó más la mandíbula — y teniendo en cuenta cuánto nos conocemos, me ha sorprendido.


    —Me temo que es una afición reciente — respondió Austin y reprimió el impulso de besar los dedos de Casie — yo tampoco sabía que estarías en Londres esta temporada, la muerte de tu esposo aún es reciente.


    —No tanto querido Austin — le dedicó una sonrisa de superioridad — como recordarás, hace casi dos años que me dejó, no obstante, estuviste allí para ayudarme con mi duelo.


    El vizconde notó como la mano de Casie se crispaba sobre su brazo y maldijo a Pru. Él sabía lo que tramaba y ella también sabía que lo que hubo entre ellos se había terminado mucho antes de lo que estaba dando a entender.


    —En ese caso, te deseo que disfrutes de la temporada — le indicó con una mirada helada — a ambas.


    —Lord Slawton — fueron las dos únicas palabras que mencionó la mujer de más edad.


    —Lady Midland — inclinó la cabeza y clavó la mirada en Pru, sabía que no había dicho su última palabra — lady Conrad.


    —¡Pero qué formal te has vuelto! — exclamó con alegría — entre nosotros siempre hemos tenido un trato cariñoso y muy cercano, ¿debo asumir que la bella señorita Beasley te prohíbe tratar con otras damas? — miró a Casie — querida, debería usted tener más fe en sus propios encantos.


    —Yo no…


    —Prudence — cortó Austin de manera amenazante, después miró a Casie — sólo está bromeando — le indicó — lady Midland tiene un sentido del humor muy particular.


    La dama en cuestión sonrió e inclinó la cabeza concediéndole el punto de esa discusión.


    —Veo que nuestra presencia no es necesaria — indicó con una frívola sonrisa — espero verte en algún baile Austin, ya sabes que adoro bailar el vals contigo.


    Ambos se miraron a los ojos y Austin frunció el ceño, la joven estaba más decidida que nunca a seducirle y al parecer no había comprendido que él nunca repetía experiencia con una amante una vez que había terminado con ella.


    —Hasta más ver lady Conrad, lady Midland — las despidió bruscamente — deben disculparnos, seguramente los condes de Hawthorne quieran volver a casa y escoltaré a la señorita Beasley con ellos.


    —Por supuesto querido Austin — respondió Pru — siempre has sido de lo más… complaciente.


    La mirada llena de furia del vizconde no hizo más que ampliar la sonrisa de la condesa.


    **


     


    Casie era plenamente consciente de que entre esos dos había algo que ella no terminaba de comprender del todo, no obstante, se mantuvo en silencio hasta que estuvieron a una distancia prudencial de ellas y se aseguró de que no serían oídos.


    —¿Complaciente? — le preguntó arqueando una ceja.


    Austin reprimió las ganas de estrangular a Prudence. Había hablado con ellos con la intención de crear problemas y lo había conseguido.


    —Pru y yo nos conocemos prácticamente de toda la vida — le explicó — ella se casó con un conde que murió hace algún tiempo.


    —Sí, ya he oído que fuiste a consolarla.


    Austin agitó la cabeza.


    —No fue así, Casie — la reprendió — aunque haya sido ella quien ha dado la idea de que fue una relación ilícita, no fue así — respiró despacio — para mí era una amiga que necesitaba un hombro en el que llorar y por eso fui a verla.


    Casie se sintió mal por pensar así de él. Lo cierto era que había sentido una extraña sensación cayendo en su estómago al deducir que Austin y lady Conrad habían sido amantes. Y para su sorpresa, esa sensación era una mezcla bastante homogénea de celos y decepción.


    —Perdona Austin — se disculpó — no tenía derecho a juzgarte, es sólo que he tenido la sensación de que ella hablaba de algo más.


    El vizconde la miró de reojo y durante un instante se planteó contarle la verdad sobre lo que había ocurrido entre él y la joven dama, pero algo le decía que si se lo confesaba en ese instante, la perdería para siempre porque ella le colocaría en el mismo saco que a Leonard, es decir, un noble de alta cuna que seduce a una joven inocente y después la deja de lado sin miramientos.


    Y aunque la relación con Prudence se había desvirtuado mucho, no había sido algo denigrante ni perverso. Realmente empezó como un amigo queriendo consolar a una amiga que conocía desde siempre, pero el tiempo pasó y los sentimientos de ambos cambiaron.


    Lo sopesó durante un instante y descartó explicar cómo habían sido las cosas. Era demasiado complicado para expresarlo con palabras y los recuerdos se mezclaban con la rabia que ahora le provocaba la mujer a la que había llegado a considerar una amiga. De modo que decidió guardar silencio.


    —Lady Conrad tiene una extraña habilidad para dar a sus palabras más de un sentido, habitualmente es malinterpretada.


    Casie frunció el ceño. ¿Acababa de insultar su inteligencia? ¿o acaso realmente aquella mujer había dicho menos de lo que ella había entendido? Le estaba dando vueltas cuando llegaron al Serpentine y Austin se mostraba cada vez más impaciente.


    —No me has respondido — ella le miró confusa — no me has explicado por qué rechazas de pleno la idea de casarte conmigo.


    Y ella recordó las palabras que le había dicho justo antes de encontrarse con aquella mujer y su madre.


    “No, habla conmigo Casie, cuéntame por qué te resistes”.


    ¿Cómo podía contárselo? No se veía capaz. Sabía que pese a que Austin era mucho más abierto de mente que el resto de sus compatriotas, también tenía la absoluta certeza de que no podía decirle que no era pura como se esperaba de la esposa de un futuro marqués.


    Seguían caminando detrás de Darlene y Ewen mientras ella intentaba buscar un subterfugio, algo que le permitiese evadir la respuesta de aquella pregunta. Pero no había nada, al menos, no sin que le mintiese descaradamente y ella no quería mentirle a él. No se lo merecía.


    Estaba a punto de abrir la boca cuando Ewen les llamó.


    —Queremos volver a casa, se está levantando aire y tememos por Jocelyn.


    —Sí, por supuesto — Casie miró a Austin que a su vez la miró — no te importa, ¿verdad?


    El vizconde le acarició los dedos de la mano que tenía sobre su brazo con delicadeza.


    —Por supuesto que no, permitid que os acompañe hasta la puerta.


    —En realidad — Casie necesitaba algo de espacio para poder poner en orden sus ideas.


    —Por favor Casie — Austin le sujetó la mano para que no se alejase de él — no insistiré más en nuestra conversación anterior, pero permite que pase algo más de tiempo contigo.


    Casie se sonrojó y miró a Darlene, la cual les observaba maravillada, pero ante un toque de Ewen, se giró, le miró a los ojos y como si se comunicasen sin palabras, asintieron y comenzaron a caminar en dirección a Hawley House.


    Para cuando llegaron a la puerta, Austin estaba al borde del precipicio. A quien se le hubiese ocurrido la idea del cortejo deberían colgarle, era una tortura pasar tiempo con ella pero sin poder expresar todo lo que le hacía sentir, así como tener que renunciar a esos labios que aún no había probado y que se moría de ganas de saborear.


    Carraspeó incómodo.


    —¿Puedo pasar a visitarte mañana? —  le preguntó y ella le miró con los ojos como platos.


    —Si nos vamos dentro de dos días… no creo que sea prudente, seguramente estaré muy ocupada preparando el equipaje.


    Austin observó que Ewen se llevaba a su esposa y a su hija y les dejaba una cierta intimidad en el vestíbulo aunque la puerta de la calle siguiese abierta.


    —Vas a hacer todo lo que esté en tu mano para que me aleje, ¿verdad? — le preguntó lleno de una amarga sensación.


    —No es mi intención es sólo que… pues que… yo… — la vio frotarse las sienes y se le rompió el corazón — Austin.


    —No — la interrumpió — tienes razón, estarás muy ocupada y yo también — intentó sonreír pero no fue capaz, en vez de eso, le besó los nudillos — estás preciosa y ha sido todo un placer pasear contigo.


    Y Casie se quedó paralizada, sonaba a despedida.


    —¿Austin? — preguntó nerviosa — tú… vendrás con nosotros a Escocia, ¿verdad?


    Él la observó unos instantes y de nuevo tuvo que reprimir el impulso de abrazarla con todas sus fuerzas.


    —Hasta Escocia no, sólo hasta Northumberland — la miró a los ojos — no me rindo Casie, sólo te doy tiempo y espacio, por mucho que me duela hacerlo, en ningún momento he querido presionarte.


    Casie se estremeció y no sabía si era por la promesa de que volvería a estar con él o por el alivio que había sentido cuando le dijo que harían el viaje juntos.


    

  


  
    Capítulo 7


     


     


    El día amaneció lluvioso y gris, no obstante y a una hora intempestivamente temprana, tres enormes carruajes estaban situados frente a Hawley House.


    Tal y como lo habían acordado todos juntos, Darlene, Ewen y la pequeña Jocelyn emprendían el viaje de nuevo a su hogar. Casie y Austin les acompañarían.


    Para el viaje, habían decidido repartirse de forma que las dos parejas fuesen juntas en uno de los carruajes, Brodie iría con las niñeras y con Jocelyn en otro y el tercero se usaría tanto para el equipaje como para tener algún asiento extra.


    Las despedidas como siempre, fueron largas y tristes. A Raychel le estaba costando perder de vista a su hermana, sobre todo ahora que tenía la firme sospecha de que estaba en peligro.


    —Estará bien — le aseguró Garrison abrazándola por detrás, ambos observaban el lento avance de los carruajes desde el ventanal de una de las habitaciones superiores — tanto Ewen como Brodie y Austin la protegerán y cuidarán de ella.


    —Eso espero — se apoyó contra el fuerte cuerpo de su esposo y suspiró — ¿Austin ha hablado contigo?


    —Sí — Garrison maldijo — creo que ha sido la conversación más incómoda que he tenido nunca — murmuró — me ha prometido que se portará como un caballero y que siempre hará lo correcto.


    —¿Y por qué parece que te molesta? ¿acaso no le crees?


    —Sí que le creo — el duque apartó los mechones sueltos de su esbelto cuello y la besó — yo también sentía una pasión enloquecedora por ti y te respeté hasta la noche de bodas.


    —Cierto — inclinó la cabeza para darle más facilidades para sus besos — pero Casie no es…


    —Eso no influye — la besó de nuevo — el hecho es que si Austin quiere conservar la vida, debe respetar a Casie, no obstante, ojalá ella se lo cuente antes de que se lo plateen siquiera.


    —¿Tú no se lo has dicho? — preguntó mirándole a través del reflejo del cristal.


    —No — aseguró el duque — eso es algo que debe explicar ella cuando lo estime oportuno.


    Raychel observó el rostro de su marido y se le encogió el estómago. Era el hombre más fascinante del mundo y ella cada día le amaba más, no obstante, no le pasaron desapercibidos las marcas de tensión.


    —Tú no tuviste la culpa — le dijo.


    —Sí que la tuve — Raychel se giró entre sus brazos y le miró a los ojos — Leonard era mi mejor amigo y sedujo a tu hermana y después no cumplió con su honor, al menos, no como debía hacerlo — frunció el ceño — no puedes emborracharte hasta casi perder el sentido y después decirle a una dama que dado que se entregó, ahora te pertenece.


    Recordar la burda propuesta que el vizconde le había hecho a Casie le hacía hervir la sangre en las venas.


    —No fue el único error que cometió — comentó casualmente la duquesa.


    —No, cierto — la besó en los labios — pero yo también he cometido errores y siempre me has perdonado.


    —Y siempre lo haré — le aseguró ella — tú siempre me has visto a mí, siempre me has querido a mí y siempre me has mostrado cuánto me respetas, pero Leonard… jamás respetó a Casie y eso le hace daño.


    —¿Crees que aceptará a Austin? — le preguntó besándola en la mandíbula y bajando las manos hasta su trasero — es un buen hombre y cuidará de ella, creo que la haría inmensamente feliz o moriría intentándolo.


    —Es probable — Raychel cerró los ojos y se abandonó a las caricias de su marido — está locamente enamorado de ella — se le escapó un gemido cuando Garrison empezó a alzarle las faldas — ¿qué haces?


    —Respetarte un poco más — tiró de un cordón y el corpiño de ella se abrió — me encanta este diseño en tus ropas — murmuró antes de tomar posesión de los pechos de su esposa.


     


    ***


     


    El comienzo del viaje había estado marcado por las expresiones de tristeza y la angustia de la separación, pero ahora que ya llevaban unas cuantas horas, el tono de las conversaciones y el ánimo de los cuatro era más liviano.


    —Dime Austin, ¿sabes en qué estado se encuentra la propiedad del vizcondado? — preguntó Ewen mientras Darlene se recostaba contra él.


    —A grandes rasgos sí, pero no tengo detalles ni de la propiedad, ni de las cuentas ni de nada en realidad — explicó — por eso creo que es oportuno que vaya en persona a ocuparme de la situación.


    —¿Qué sabes de la familia de tu tío? — preguntó Casie.


    —Básicamente lo que os conté en Hawley House, se casó con una actriz joven y atractiva y tuvieron dos hijas — encogió los hombros — mi padre no sabe mucho más de ellos y mi madre tampoco dado que aunque intentó mantener correspondencia, la vizcondesa viuda se negó.


    —No puedo imaginar cómo sería perder a mi hermana — Casie se estremeció — ¿tan malo fue que se casase con esa mujer?


    Austin se recostó y la miró a los ojos.


    —Ya sabes que en la alta sociedad hay ciertas reglas no escritas, el hecho de que la dama fuese actriz no es lo peor de la situación aunque eso ya es lo bastante malo de por sí.


    —Mi hermana no es de la clase alta y Garrison se casó con ella.


    —Tu hermana, pese a todo, es nieta de un vizconde — rebatió Austin — tu madre estaba arruinada socialmente y de haberse quedado en Inglaterra, Raychel y tú habríais compartido su destino, pero se fue a América y sus hijas volvieron como ricas herederas, eso lo hace todo posible de nuevo.


    —Me parece increíble que pese a que muchas herederas americanas sin una sola gota de sangre azul se han comprado maridos aristocráticos, rellenando así las arcas empobrecidas de la nobleza, aún haya quien se atreva a juzgarlas y a pensar que somos menos que ellos.


    —Es cuestión de historia — terció Ewen — siempre se ha creído que un país debía estar gobernado por un rey que había sido investido por Dios, pero en América jamás ha habido una realeza y es un país muy próspero — encogió un hombro — además, se te olvida que hay una regla que prevalece por encima de cualquier otra.


    —¿Y esa regla es? — preguntó Casie a la defensiva.


    —La regla de oro — Ewen sonrió y la americana se quedó igual de confusa.


    —Lo que significa es que quien tiene el oro hace las reglas — le explicó Austin — y por hipócrita que sea, es así exactamente cómo funciona el mundo.


    La joven hizo un gesto despectivo seguido de una exclamación airada.


    —Es asqueroso — musitó — pero prefiero cambiar de tema, entonces, ¿tienes la intención de cederles la propiedad y las rentas?


    —Así es — la miró a los ojos — yo no necesito el dinero que esa propiedad aporta y seguramente ellas sí, además, vivo en Londres, ¿qué iba a hacer con una finca que está al otro lado del mundo?


    Ewen se echó a reír a carcajadas.


    —¿Al otro lado del mundo? — bromeó el escocés.


    Darlene enarcó una ceja ante la pregunta de su marido.


    —Cariño, te quiero — respondió mimosa — pero en esto estoy con Austin, todo lo que quede a más de tres días de Londres es el otro lado del mundo.


    Todos estallaron en carcajadas.


    **


     


    Uno de los lacayos de Ewen se iba adelantando para pedir las habitaciones en las posadas, de modo que cuando el resto llegaban, todo estaba listo.


    Solían cenar todos juntos en un comedor privado, compartían una copa de licor los caballeros y té las damas, después cada uno se iba a su respectiva habitación.


    Y eran en esas horas solitarias en las que Casie le daba vueltas una y otra vez a lo que había ocurrido en Londres, lo cuál era el motivo por el que hubiese emprendido el viaje hacia el norte.


    La conversación que había tenido con Raychel le había puesto los pelos de punta, pero aun así, había aceptado sólo por aportarle paz y calma a su hermana ahora que tanto lo necesitaba.


    La última noche que pasarían de viaje, tras la sencilla pero deliciosa cena, Casie estaba ya metida en la cama de la habitación que le habían asignado y sonrió al pensar en Raychel. Se merecía toda la felicidad del mundo y sabía que tener un hijo era lo que más anhelaba en el mundo, recordó con un escalofrío lo terrible y doloroso que fue cuando perdió al bebé al poco de casarse con Garrison.


    Pero ahora estaba segura de que todo saldría bien y a finales de año podrían besar y abrazar al futuro duque de Hawley y Casie sospechaba que ningún príncipe o princesa sería más mimado y querido.


    Y ella deseaba ser tía.


    Un escalofrío la recorrió. No, lo que siempre había querido era ser madre, tener su propia familia y ya casi había renunciado a ello, Dios sabía que durante el viaje con Ellene y Grace, se había obligado a olvidarse de cumplir sus propios sueños y a resignarse a aceptar que siempre sería la tía solterona de las generaciones futuras de los Wheatcraft.


    Austin.


    Pensar en él le provocaba sentimientos encontrados y confusión, pero también una calidez que nunca había sentido y algo más que aún no era capaz de identificar. Ella nunca había tenido miedo de enamorarse, de entregar su corazón a un hombre que la amase y cuidase de ella, por eso se había entregado a Leonard, porque se estaba enamorando de él, aunque lo que sentía por Austin no tenía nada que ver. Era más visceral, más intenso y muchísimo más abrumador.


    Suspiró.


    ¿Qué debía hacer? Raychel le había asegurado que no la forzarían a tomar una decisión, pero era más que evidente que tanto Garrison como ella, no sólo aceptarían a Austin en la familia de buen grado sino que confiaban en él y le tenían en muy alta estima.


    Raychel no confiaba en muchas personas, pero confiaba en Austin.


    Suspiró de nuevo.


    Sí, puede que él quisiese casarse con ella, pero era porque pensaba que era pura según el concepto que tenía la alta sociedad británica acerca de las damas de buena cuna, claro, que no es que ella tuviese un pedigrí muy alto para las matronas. No obstante, debía regirse por sus principios obsoletos, antiguos y crueles.


    Aunque si era sincera consigo misma, se arrepentía profundamente de haber confiado en Leonard. Se arrepentía muchísimo de ello. Él la había engañado y ella se había dejado engañar, se dejó llevar por la romántica idea de que el mejor amigo de su cuñado la hubiese elegido a ella.


    Giró en la cama y suspiró.


    ¿Qué debía hacer? ¿cómo iba a aclarar el tremendo lío que tenía en el corazón y en la mente?


    Sabiendo que le iba a costar coger el sueño, se levantó de la cama, encendió un par de lámparas y sacó un libro de su baúl, después se sentó en la envejecida pero cómoda butaca y decidió que sumirse en la lectura era el camino más rápido para dejar de darle vueltas a un enigma imposible de resolver.


     


    **


     


    Austin y Ewen se quedaron en el salón privado disfrutando de una copa de licor cuando todos los demás se habían acostado. Brodie se había retirado también al parecer agotado por el viaje que les había dado Jocelyn.


    —¿Crees que alguno de tus contactos habrá averiguado algo ya? — le preguntó el escocés.


    —No tengo ni idea — encogió un hombro — Carl fue compañero en Eton y después en Oxford — le explicó — es un hombre muy inteligente y sagaz, pero me advirtió desde el principio que este tipo de comportamiento no suele acabar bien — se frotó la frente — le dije que se pusiese en contacto con Garrison al menor detalle.


    —¿Y de verdad crees que un tiempo fuera es la solución?


    —No — alzó la mirada y suspiró — ella no se va a quedar eternamente en Escocia — Ewen negó con la cabeza — e imagino que cuando vuelva a Londres, volverá el acosador.


    —¿Qué hay exactamente entre vosotros dos?


    —Nada — Ewen arqueó las cejas y Austin se rio — si por mi fuese, mañana iría a buscar a un párroco, pero la dama tiene dudas y la verdad, no puedo culparla — encogió un hombro — por mucho que me moleste.


    —Darlene me ha contado algunas cosas sobre Casie.


    —¿Te refieres al supuesto escándalo con el vizconde Wattley? — dedujo de la expresión de su acompañante, el escocés asintió — no es un secreto, él se encargó de contar algunos detalles que despejaban las dudas que pudiesen surgir.


    —Me resulta extraño que aún sea recibida en los salones, los ingleses sois mucho más cerrados que los escoceses al respecto de la virginidad de las damas.


    —Sí bueno… — Austin bebió un trago — conoces a Raychel y a Garrison, ¿crees que lo dejaron al azar y confiaron en el sentido del honor de Wattley? — soltó una risa amarga — prácticamente le han dejado sin opciones de negocios prósperos y a todos los que le apoyaban también, aunque fue tarde, él ya había dicho más de lo que debía, no obstante, nadie quiere desafiar a los Hawley ni a todas las familias que les apoyan.


    —¿Y tú qué opinas al respecto? ¿de verdad te casarías si ella te confirmase que los rumores son ciertos?


    Austin bebió otro trago y se dejó caer contra el respaldo.


    —Sin dudar un instante — sonrió con pesar — llevo enamorado de ella prácticamente desde que la conocí — cerró los ojos — por supuesto me enerva saber que otro la ha tocado y la ha tenido, pero… es Casie — bebió un poco más — y su virginidad no es lo mejor de ella.


    Ewen observó al hombre que tenía frente a él y sopesó la conversación de nuevo. Podría tranquilizar a su esposa y asegurarle que Austin no estaba jugando con Casie, podía ver en el hombre que tenía enfrente, el mismo anhelo que él había sufrido con Darlene y Dios sabía que la amaba más que a su vida.


    —Tengo la impresión de que le quedan días duros y difíciles por delante — aventuró Ewen — ciertamente no querrá permanecer mucho en Falstone y menos con la duquesa en cinta, pero creo que estos días le servirán para aclarar ideas y posturas y por suerte, mi castillo está a tres horas a caballo de Northurberland.


    Austin miró al conde escocés y comprendió que en él tenía un aliado y dado cómo iba su cortejo, iba a necesitar toda la ayuda que pudiese obtener.


    —Gracias.


    Ewen inclinó la cabeza en señal de respeto y aceptación.


    **


     


    Cuando llegaron por fin a Slawton Abbey, todos ellos estaban agotados y necesitaban con urgencia horas de descanso y un baño caliente, además de una cena apropiada. La primera noche había sido una bendición habida cuenta de con lo que se encontraron después.


    Y para colmo, habían tenido que parar incontables veces porque Jocelyn no dejaba de vomitar y de llorar. El pobre Brodie ya no sabía qué hacer con ella y ni siquiera Darlene había podido consolarla, hasta las niñeras se veían sobrepasadas por la situación.


    Para sorpresa de Austin, la propiedad si bien era pequeña para lo que él estaba acostumbrado, era más que suficiente para que una familia se estableciese en ella y prosperase.


    La verja de entrada parecía necesitar alguna reparación, pero los jardines se veían cuidados y la antigua abadía tenía buen aspecto.


    Se trataba de un edificio medieval a juzgar por los diferentes estilos arquitectónicos que podían observar. La planta conservaba la raíz eclesiástica en forma de cruz latina con un solo transepto, el cuál sobresalía bastante del eje longitudinal. En el centro de la cruz se alzaba una torre de al menos dos plantas de altura, en forma cuadrada y sobre ella, una pequeña aguja claramente gótica.


    No obstante, el resto de la edificación no era tan claramente discernible en cuanto al estilo arquitectónico, aunque curiosamente el conjunto era de una belleza subyugante.


    Una vez que los tres carruajes enfilaron el pasillo de grava hasta la entrada principal, el ánimo de los pasajeros se iba aliviando y llenando de esperanza de recibir algo de paz y calma.


    En cuanto el carruaje en el que iba Austin se detuvo, este bajó con rapidez y dejando a los lacayos y a Ewen la tarea de ayudar a las damas, él se encaminó a la puerta, pero antes de que llegase a ella, esta se abrió de par en par.


    —Buenas tardes — saludó Austin al mayordomo — soy Austin Burcham, el nuevo vizconde Slawton.


    El hombre palideció visiblemente y se inclinó para saludar al caballero.


    —No esperábamos su visita milord — le explicó y después miró sobre su hombro — ni la de sus acompañantes.


    —Envié un mensaje anunciando mi llegada — Austin frunció el ceño — no obstante y fuese como fuese, necesitamos cobijo y alojamiento, ¿podría hablar con lady Slawton?


    El hombre enrojeció de la cabeza a los pies y se apartó de la puerta.


    —Le ruego que me disculpe milord — se inclinó de nuevo — tenemos habitaciones de sobra, ordenaré que se las preparen de inmediato y si es tan amable de seguirme, le llevaré ante la vizcondesa viuda.


    —Muchas gracias señor…


    El hombre carraspeó ante su torpeza.


    —Clayton — le indicó el camino — de nuevo, le pido que me disculpe.


    —No se aflija — le indicó el vizconde — si no contaban con nosotros, es normal algo de nerviosismo ante una invasión en toda regla — bromeó — que se ocupen primero de las damas y del bebé — le indicó.


    —Por supuesto milord.


    Le guio a través de un pasillo grande, despejado y con gran luminosidad debido a las claraboyas del techo. Las paredes estaban pintadas de colores claros y aunque se veían algo escasas de decoración, Austin tuvo una sensación de calidez que pocos hogares de la nobleza tenían.


    El suelo de madera brillante estaba cubierto por una espesa alfombra de color azul aciano.


    Una vez que llegaron a unas puertas dobles de madera de roble, el mayordomo llamó, abrió y anunció a lord Slawton. Se oyeron algunos chillidos femeninos y después unos ligeros carraspeos y entonces, el mayordomo le dejó pasar.


    —Lord Slawton — Austin observó a quien debía ser la vizcondesa viuda y sonrió amablemente intentando aliviar la conmoción de la dama — lamento no haber salido a recibirle y hacerlo así, pero le prometo que no teníamos constancia de su visita.


    —No se aflija milady — la saludó apropiadamente — soy yo quien debe disculparse por invadir su hogar, he venido acompañado de los condes de Hawthorne y su hija, lady Jocelyn, así como de la hermana de la duquesa de Hawley.


    La mujer palideció y Austin temió de verdad que se desmayase, le cogió las manos con rapidez.


    —Yo… — la dama estaba cada vez más pálida — no creo que estemos a la altura, milord.


    —Nos conformamos con poco — le indicó con una sonrisa — pero sí le agradecería que nos permitiese descansar aquí al menos un par de días antes de que mis acompañantes partan a Falstone.


    —Por supuesto, a fin de cuentas, esta es ahora su casa.


    Austin dejó pasar el comentario y miró a las dos jóvenes.


    —¡Vaya! No esperaba que fueseis tan jóvenes — las damitas hicieron unas reverencias perfectas y él les dio la aprobación con un gesto y una inclinación de cabeza — os parecéis mucho a nuestra prima Harriet — las besó los nudillos — un placer, queridas primas.


    —Milord.


    —Lamento todo esto — se disculpó de nuevo — mi nombre es Austin.


    Les dio pie para que se presentaran y la vizcondesa viuda no tardó en hacer las presentaciones.


    —Mi nombre es Evelyn — miró a las niñas — ella es Lenora y ella es Dorothy — la mujer se frotaba las manos con impaciencia.


    —Unos nombres preciosos — las alabó — me he tomado la libertad de indicar a su mayordomo que dispusiera las habitaciones para mis acompañantes, espero que no la ofenda, pero lady Jocelyn sólo tiene un año y pocos meses y me temo que el viaje desde Londres la ha dejado inquieta y molesta.


    —En absoluto — indicó Evelyn — yo… — se frotó las sienes — lo lamento muchísimo milord, no sé qué hacer — confesó — era Alec quien se encargaba de todas estas cosas y yo…


    —Lady Evelyn — la cortó Austin — no tiene por qué disculparse ni por qué mirarme aterrada, no tiene por qué temer ni por usted ni por sus hijas, si le parece, permita que me asee un poco y después podremos hablar de todo y espero poder calmar sus inquietudes.


    —Sí, sí, claro… por supuesto.


    Austin detestaba ver aquellos hermosos rostros femeninos llenos de pesar, temor y vergüenza. Sabía que debían estar pensando que él querría echarlas a la calle y él quería tranquilizarlas lo antes posible al respecto, pero también era consciente de que mientras no se hubiesen presentado todos y ellas comprobasen que no tenían mala intención, no lograría que le creyesen.


    

  


  
    Capítulo 8


     


     


    Tan sólo una hora después, todos estaban reunidos en el enorme salón de visitas y plácidamente acomodados en los sillones y en el sofá, además, estaban siendo agasajados con un fabuloso té y unas deliciosas pastas, así como de unos ligeros bocadillos.


    —Le agradecemos profundamente su hospitalidad — agasajó Darlene — cuando Austin nos ha dicho que no habían recibido la nota que debía traer el lacayo, me he sentido como una invasora.


    El hombre en cuestión había llegado después que ellos, al parecer se había equivocado en uno de los desvíos y había tardado demasiado en encontrar de nuevo el camino correcto.


    —Es un placer ofrecerles lo que tenemos — respondió Evelyn — aunque lamentamos no poder ofrecerles algo más elaborado.


    —Todo es perfecto — aseguró Ewen — ya sólo el hecho de poder estirar las piernas es un regalo.


    Las jovencitas sonrieron mientras miraban al conde escocés y a su hermano.


    —Lady Evelyn — indicó Austin — lo primero que querría aclarar con usted es que no tengo la más mínima intención de hacer que se vayan de aquí, por lo que a mí concierne, este es su hogar.


    —Pero… yo… nosotras… es decir — carraspeó — el abogado de Londres nos dijo que a finales de año tendríamos que dejar la casa.


    —¿Qué abogado de Londres? — preguntó Austin — les puedo asegurar que yo no he enviado a ninguno y que me niego a que se vayan de aquí, mi intención es darles las rentas de la propiedad para que puedan vivir cómodamente — la viuda abrió los ojos de par en par, Austin miró a las chicas — además, en unos años tendrán que hacer su presentación en sociedad, por lo que serán más que bienvenidas en Burcham House.


    Las chiquillas no pudieron ocultar la sorpresa de las palabras del vizconde y se sumieron en abrazos, risas alegres y miradas nerviosas hasta que su madre las llamó al orden. Austin se fijó en que la dama parecía avergonzada y triste y eso le llenó de desesperanza, se suponía que lo tenía que ver como algo bueno y que el alivio la consolara lo bastante como para sólo tener que preocuparse de llorar a su esposo.


    —Perdón lady Evelyn, ¿he dicho algo inapropiado?


    —No, no, por supuesto que no — la mujer se retorcía los dedos — pero ni Alec ni yo contábamos con poder presentar a nuestras hijas debido a que yo soy… bueno, fui — entonces le miró a los ojos — la verdad es que no sé si está usted al corriente de mi pasado.


    —Reconozco que apenas sé nada de la familia — Austin la miró con detenimiento — pero mi padre me dijo que había sido usted una actriz principiante cuando conoció a mi tío Alec y que él perdió la cabeza por usted, se casaron y se trasladaron aquí de inmediato.


    Evelyn sonrió con pesar.


    —Se acerca bastante a la realidad — confesó — Alec y yo nos conocimos la noche de mi debut en el teatro — los ojos se le humedecieron — representaba a la reina Ana Bolena — tragó con dificultad — él vino a verme al camerino, me trajo un ramo precioso de rosas rojas y desde ese instante, se convirtió en todo mi mundo, él lo era todo.


    Se interrumpió cuando las lágrimas empezaron a caer sin control.


    Y para sorpresa de la mujer, fue Casie quien se levantó, se sentó a su lado y la abrazó con ternura.


    —Perder a alguien a quien amas es muy doloroso — susurró — ha debido sentirse usted muy triste, pero ahora tiene a la familia para que la ayude a superar esta lamentable pérdida.


    Austin sintió que el corazón se le aceleraba. Casie era todo bondad, dulzura y amabilidad y él se enamoraba de ella una y otra vez con cada gesto, cada palabra.


    —Casarse conmigo le alejó de su familia — protestó Evelyn y miró de reojo a Austin — les echó de menos cada día de su vida.


    —Mi padre envió varias cartas — indicó el vizconde — que nunca recibieron respuesta milady — le entregó una misiva que su padre y su madre habían escrito para ella — sé que mi abuelo no aceptó su matrimonio, pero mi padre sí lo hizo, él también se casó por amor y entiende que a veces, el corazón decide y no sirve de nada luchar contra él.


    La mujer aceptó la carta con dedos temblorosos.


    —Alec no sabía nada de las cartas, nunca me dijo nada, se lo juro — Austin asintió con un gesto.


    —Si me permite milady, dejemos el pasado atrás, empecemos de nuevo — le ofreció — me gustaría conocer a mi tía y conocer a mis primas y estoy muy seguro de que mis padres querrán conocerla a usted y a sus sobrinas, ¿cree que podrán hacerlo?


    —Pero… yo…


    —Si aún es pronto para usted debido al luto, lo comprendemos — le aseguró Austin — sólo le pido que lean la carta de mis padres y que si lo tienen a bien, respondan — se puso en pie — por mi parte, sólo quiero comprobar que estarán ustedes bien, protegidas y cuidadas, quiero asegurarme de que hay fondos suficientes para que sigan con sus vidas y superen estos duros momentos sin tener que preocuparse por nada más, como les dije, no voy a instalarme aquí, este es su hogar y así será mientras ustedes quieran.


    —Yo… nunca pensé…


    —Lady Evelyn — Austin se acercó y le cogió la mano — es evidente que tienen mucho en qué pensar, por eso les he aclarado todo delante de los condes de Hawthorne y de la señorita Beasley, para que cuenten con testigos y no teman estar siendo engañadas.


    —Es usted muy amable milord — la voz estrangulada de la dama le pellizcó el corazón.


    —No tema, sé que es difícil, pero confíe en mí por favor.


    Evelyn no fue capaz de responder, de modo que simplemente asintió con un gesto.


    —Austin — Casie se había levantado y le miraba a los ojos, el corazón se le detuvo un instante — creo que tu tía necesita un respiro y pensar en todo esto detenidamente — miró a la mujer que estaba sonrojada — milady, ¿me daría permiso para pasear por el jardín con lord Slawton y el resto de mi familia?


    —Sí, por supuesto — jadeó la mujer.


    Y Casie, resuelta como era, se cogió del brazo de Austin y le guio hasta las puertas que daban a un jardín.


    Una vez fuera, acompañados por Brodie y los condes, Austin la miró y sonrió.


    —Eres un ángel.


    Casie resplandeció y él deseó verla brillar de esa forma cada día de su vida, a todas horas, para siempre. Deseaba verla sonreír al despertar, al acostarse, deseaba reconfortarla y amarla a cada minuto del resto de su vida y Dios… la deseaba tanto que le dolía.


    Llevaba días sintiendo que la piel se le abría a causa del deseo insatisfecho y de la imperiosa necesidad de liberar algo de la energía que siempre zumbaba dentro de él, pero el viaje había sido más complicado de lo que ninguno había previsto y enfocó sus esfuerzos en mantener la calma, pero ahora que habían llegado y que dispondrían de unos días de descanso, la energía que tenía en su interior amenazaba con desbordarse.


    **


     


    Pese al agotamiento que tenía, Casie no había podido descansar completamente aquella noche, no tenía claro cuál era el motivo, pero no había podido dejar de pensar en todo lo que había descubierto sobre los Burcham.


    El matrimonio de lord Alec y lady Evelyn había sido un escándalo de proporciones épicas, tal había sido la conmoción causada, que el anterior vizconde se había visto obligado a romper los lazos con su familia y alejarse de Londres. Algo que a ella le costaba comprender, puesto que ella misma era un escándalo andante, pero Raychel jamás le había dado la espalda.


    No obstante, Austin se había esforzado en aclarar que el único que había querido todo aquello había sido el anterior marqués de Woodbridge. Y que el actual marqués había lamentado profundamente la negativa de su hermano pequeño de volver a su vida, aunque había respetado la decisión.


    Y ella sabía que Austin era sincero en todas y cada una de sus palabras, no comprendía por qué lo sabía, pero así era. Sabía que no se equivocaba al juzgar al nuevo vizconde como un hombre honorable, generoso, leal y profundamente protector.


    Era el hombre perfecto, pensó con un suspiro. Y quería casarse con ella.


    ¿Cómo era eso posible? ¿cómo podía considerar el hecho de casarse con una don nadie? Podría tener a la mujer que quisiera, incluida aquella hermosa dama con la que se habían cruzado en el parque, ya no recordaba su nombre, pero la sensación de ácido en el estómago al comprender la intimidad que había entre ellos, aún perduraba.


    Se levantó de la cama y descorrió las cortinas observando el cielo. Apenas estaba amaneciendo, el cielo aún era de un suave gris paloma con pálidas pinceladas de ocre, dorado y naranja. El sol no tardaría en salir.


    Observó los jardines y sonrió. Eran muy bonitos y tenían un efecto calmante, quizá se debiera al orden de los setos de estilo antiguo aunque elegante. O quizá era la armonía en los colores de las plantas, en la sencillez de la disposición de las decoraciones o quizá, pensó, era que en esa casa se respiraba amor por doquier.


    Lady Evelyn había amado a su esposo y aún lo hacía y sus hijas le habían adorado igual que Raychel y ella misma habían adorado al suyo.


    Captó un movimiento con el rabillo del ojo y entonces observó atónita a Austin dirigirse con paso resuelto más allá del cenador, a una explanada de suave y recortada hierba. No podía verle con claridad, pero los movimientos que percibía le resultaban extraños y altamente interesantes.


    Antes de comprender lo que hacía, ya se había puesto sus botas, se había cubierto con su capa y salía de su dormitorio.


    Caminó con paso firme hasta que se fue acercando a él, para su deleite y consternación, Austin se había quitado la chaqueta y la camisa, pese al frío que hacía a esas horas, tan sólo llevaba puestos unos extraños pantalones que ella jamás había visto. Ni siquiera llevaba zapatos. Y encontró desconcertante sentirse tan atraída por la visión de sus pies desnudos.


    Hasta que alzó la vista y se recreó con cada línea de aquel esbelto y fuerte cuerpo lleno de músculos que no se apreciaban con las ropas de alta calidad que solía vestir.


    Era el hombre más hermoso que había visto jamás, ni siquiera las esculturas o las pinturas le hacían sombra. Él estaba de espaldas a ella y no se había percatado de su presencia, de modo que aunque era del todo indecoroso, Casie aprovechó para empaparse del más que agradable espectáculo que él le ofrecía.


    Se movió lo más silenciosamente que pudo hasta quedar a pocos metros de él y entonces se sentó en la hierba húmeda para contemplarle con total descaro.


    Estaba realizando una serie de ejercicios comprendió, aunque no alcanzaba a entender qué conseguía con ello. Pero no podía dejar de mirar porque en esos momentos era como ver a un gran felino preparándose para atacar a su presa.


    Todo eran elegantes movimientos que revelaban un poder apenas contenido mientras sus músculos se contraían y se relajaban como si estuviesen interpretando una melodía que nadie más escuchaba.


    Austin movía los brazos, las piernas, fingía golpear con puñetazos, con patadas, saltaba, giraba en el aire… era… fascinante. Y ella no podía apartar la mirada.


    —Buenos días, Casie — ella se sorprendió al oírle — no sabía que eras tan madrugadora.


    Le miró a los ojos y suspiró. Él se estaba poniendo una camisa y ya se había puesto las botas, le vio arquear una ceja presuntuosa y aunque le hubiese gustado decir algo ingenioso que no aumentara su ego, lo cierto era que estaba subyugada por la belleza de él y que lamentaba profundamente no seguir disfrutando de las vistas de ese poderoso cuerpo en movimiento.


    —Al parecer tú también lo eres — se puso en pie cuando él le tendió la mano.


    —Lo cierto es que no — rebatió mirándola divertido — pero tengo un exceso de energía que tengo que liberar con frecuencia o mi carácter se avinagra demasiado.


    Eso la hizo sonreír. Él, que siempre tenía una sonrisa y una palabra amable, ¿pretendía hacerla creer que podía convertirse en un ogro?


    —¿Qué era eso que hacías?


    —Ninjutsu — sonrió al ver la expresión de ella — también llamado ninpò, se trata de un arte marcial japonés, una técnica de combate cuerpo a cuerpo.


    Casie frunció el ceño.


    —¿Por qué un futuro marqués tendría que aprender técnicas de combate? — preguntó curiosa — ¿y dónde aprendiste?


    —En Japón, por supuesto — Casie abrió los ojos de par en par — cuando sólo era un crío tenía demasiada energía y no podía controlarla, mi padre por aquel entonces realizaba muchos viajes como embajador y en uno de ellos conoció a un hombre, hablaron y este hombre, que era japonés, le indicó que el ninpò sería apropiado para mí — encogió los hombros — de modo que en verano me iba a Japón con tres mercenarios para mi protección y tuve esa rutina más de diez años, dejé de hacer esos viajes con veintidós, cuando mi maestro murió.


    —Santo cielo — exclamó sorprendida — ¿y tus padres lo soportaron?


    Él sonrió y se puso la chaqueta, después le cogió la mano y se la colocó en el antebrazo.


    —Mi madre solía acompañarme durante un par de semanas y mi padre mantenía correspondencia frecuente conmigo, a fin de cuentas soy el heredero — le guiñó un ojo — pero fue lo mejor que mis padres pudieron hacer por mí, aprendí mucho más que pelear, aprendí autocontrol, disciplina, paciencia, conocimiento de mí mismo, mejoré mi fortaleza mental y física — sonrió de nuevo — y eso me dio la paz que tanto necesitaba y que nunca lograba.


    —Y yo que pensaba que tu vida había sido un paseo de rosas.


    Él se rio a carcajadas por el tono hastiado de ella.


    —Una cosa no quita la otra — rio de nuevo — hubo momentos duros, pero no cambiaría ni un sólo día de aquella época, cuando estaba en Inglaterra recibía la educación de un caballero, por supuesto.


    —Por supuesto — terció ella — imagino que con el viaje y la sorpresa de heredar el título de tu tío, has vuelto a necesitar practicar.


    El corazón se le detuvo en el pecho. Dios… ella le comprendía, sin apenas conocerle, sin saber cada íntimo detalle de su vida, ella le comprendía mejor que nadie en el mundo.


    **


     


    Pasearon durante un buen rato por aquellos jardines hablando de todo y de nada, pero cuando el sol se colocó en lo alto del cielo, ambos supieron que su tiempo de intimidad había terminado.


    —Me ha gustado verte — confesó Casie avergonzada — sé que ha sido inapropiado, pero me ha gustado.


    —Y a mí que me vieras — entonces la hizo girar para mirarla a los ojos — cásate conmigo Casie y mírame cada día de nuestras vidas — le pidió.


    No había sido su intención insistir más en la proposición, pero cuando ella confesó que le había gustado observarle entrenar, algo dentro de él se rebeló con fuerza. Anhelaba más que nada en el mundo que ella le observase cada día de su vida y que él pudiese admirarla a ella.


    Y entonces la besó, porque no podía dejarla ir de nuevo sin probar aquellos suculentos labios que le torturaban en sueños y que le tentaban en cada minuto de vigilia.


    La besó, porque no había disciplina alguna en el mundo que pudiese controlar lo que él sentía por aquella mujer que le había robado el corazón. La besó, porque ya no se pertenecía a sí mismo sino a ella. La besó, porque llevaba tanto tiempo enamorado de ella y anhelando su cercanía, imaginando su sabor que ya no podía resistirlo más. La besó, porque la amaba más que a su propia vida y porque cada día que pasaba y ella no aceptaba el compromiso, él se moría un poco.


    Y besarla fue mucho peor que seguir soñando con hacerlo, porque el sabor de ella corrió por sus venas como fuego líquido, porque todo su ser se rebeló avaricioso y codicioso por ella, porque sus instintos escaparon de su control para adueñarse de sus actos. Porque ella era ambrosía en sus brazos. Su calor, su olor, su sabor, sus gemidos… se moría por ella y sabía que tendrían que matarle para que la soltase.


    Casie no podía respirar, Austin la apretaba tanto contra él y la besaba tan apasionadamente que ella había empezado a perder la facultad de pensar, sólo sentía. Y sentía tanto y tan intensamente que se asustó y por eso le empujó con todas sus fuerzas y gritó presa del pánico.


    —¡No, por favor!


    Él se detuvo y se alejó de ella dos pasos, estaba tan asustada que sus piernas la hicieron tambalearse, pero él no la sostuvo y cuando le miró a los ojos comprendió que era porque no podía dominarse a sí mismo y eso la hizo sentirse poderosa, deseada, adorada más allá de la razón.


    Tremendamente confusa.


    Terriblemente asustada.


    —No puedo — susurró ella.


    Austin no podía hablar. Apenas podía respirar, ni siquiera se sentía capaz de asentir con un gesto, sólo podía mirarla y sólo podía luchar contra él mismo para no tumbarla en el suelo y poseerla hasta que se olvidase de su nombre. En esos momentos era más animal que hombre y de pronto, las palabras del maestro Tokugawa cuando le comparaba con un tigre le asaltaron los oídos.


    Sí, en ese momento se sentía un gran tigre depredador y Casie sería su presa definitiva. Pero también tenía honor y era ese honor quien sujetaba las riendas de sus instintos, ella se merecía mucho más que ser tomada en el suelo frío y húmedo de un jardín a plena luz del día y a la vista de todos.


    Comprender eso fortaleció las cadenas.


    —Vete por favor — le pidió y se sintió un ser despreciable al ver la vergüenza de ella — si sigues aquí, tan cerca, a solas… no creo que pueda parar de nuevo — confesó mirándola a los ojos — te deseo más allá de la razón.


    La vio pasar del rubor de la vergüenza al rubor del más intenso placer y gimió. Dios, era preciosa, perfecta.


    —Te lo suplico Casie, vete antes de que pierda el control sobre mí mismo.


    —Ahora pareces muy controlado — le dijo sin saber bien por qué le provocaba.


    —Cassandra — gruñó y ella se excitó más — vete antes de que decida convertirte en mi comida.


    El rubor de ella se extendió por todo su cuerpo.


    —Austin.


    —Por favor — dio otro paso atrás — estoy a punto de abalanzarme sobre ti, arrancarte esa capa, romperte el camisón que sé que llevas debajo, abrirte las piernas y sumergirme…


    —¡Para! — gritó ella sofocada.


    —Vete o te tendré de espaldas en el suelo antes de que puedas decir que no.


    Y ella no dudó, se giró y salió corriendo en dirección a la casa porque había visto en sus ojos algo que la puso terriblemente nerviosa y profundamente excitada. Había visto un deseo descarnado, sin principio ni final, había visto un anhelo tan profundo y visceral que la había conmovido.


    Siguió corriendo hasta que llegó de nuevo a la habitación que la habían asignado y tras cerrar la puerta, se rodeó el cuerpo con los brazos y gimió.


    Dios santo, pensó, ¿esto era el deseo? ¿la lujuria? Ella jamás había sentido nada parecido. Y entonces empezó a reír. Allí estaba, temblando por un deseo que iba más allá de la piel, acababa de escapar de un hombre que le incendiaba la sangre con sólo mirarla y ella… rio de nuevo. ¿Cómo había podido pensar que Austin no la deseaba? Lo que no era capaz de comprender era cómo había podido ocultarlo de forma tan eficaz y durante tanto tiempo.


    Se acercó al espejo y vio que aún temblaba, pero no era de frío, de hecho se sentía bastante acalorada, sonrió a su imagen, ese era el eufemismo del siglo, ¿acalorada? Más bien sentía que le hervía la sangre en las venas y que su piel estaba demasiado sensible como para tolerar el roce de la ropa.


    Se sentó en la cama y tragó con fuerza.


    Austin.


    ¿Acaso le conocía en realidad? ¿qué sabía de él? Sabía que era un hombre bueno, noble, sincero, amable y generoso, sabía que era inteligente y que tenía un don para las finanzas muy parecido al de su hermana Raychel, sabía que era atractivo como el mismo pecado y sabía que la hacía reír. Un escalofrío la recorrió. También sabía, gracias al descubrimiento de hacía unos momentos, que la deseaba por encima de todo.


    Y entonces sintió unas terribles ganas de llorar, la excitación, el deseo, la lujuria y algo más que la habían abrumado desaparecieron como por arte de magia. Austin le había pedido matrimonio varias veces antes de mostrar cuánto la deseaba en su cama y ella, como una estúpida, se había entregado en el pasado a un hombre que ni siquiera la había mostrado un mínimo de respeto.


    Las imágenes de la noche que pasó con Leonard la atormentaron, bombardeándole la mente con escenas demasiado explícitas. Se sintió avergonzada de sí misma. Se había entregado a él en un banco apenas acolchado del jardín trasero de Beasley House, la experiencia había resultado incómoda y dolorosa y en cuanto él terminó, se levantó, se vistió y sonriendo se despidió de ella.


    Sí, dos días más tarde fue a verla y le pidió matrimonio, bueno, eso era ser muy generosa, más bien le indicó que su única opción era casarse con él y que dado que su compatibilidad en la cama no era la que esperaba, ella tendría que aceptar que él tendría amantes, eso por no mencionar que aquel día, Leonard estaba totalmente ebrio.


    Esa fue su romántica petición de mano.


    Se echó a llorar presa de la vergüenza, de la humillación y de un sentimiento de culpa que le destrozó el corazón.


    

  


  
    Capítulo 9


     


     


    Varias horas más tarde de su encuentro frustrado en los jardines, Austin aún no había recuperado el control sobre sí mismo. Una vez que ella se alejó, la siguió con la mirada hasta que la vio entrar en la casa y después se dirigió a un lago que había en el borde de la propiedad y nadó hasta que los músculos protestaron. Y luego nadó un poco más.


    Se maldijo a sí mismo durante todo el tiempo, la había asustado, lo cual era lo más lógico del mundo porque se había comportado como un salvaje con ella. Seguramente no querría volver a verle, ni a hablar con él, seguramente se sentía aterrorizada y no podía culparla, incluso él estaba asustado de su propia reacción. Siempre había sido muy intenso, pero jamás se había comportado así con una mujer, él las adoraba, las idolatraba y todas y cada una de sus amantes se habían sentido seguras entre sus brazos.


    No se le escapaba la ironía de que precisamente la única mujer con la que él quería compartir su vida, era la única que había sentido miedo estando con él.


    Se maldijo de nuevo.


    Tal vez tendría que hablar con Ewen, convencerle de que emprendiesen el viaje a Falstone lo antes posible, que la alejase de él antes de que cometiese otro error. Se apretó las sienes con fuerza.


    Era muy triste tener que conseguir que ella se alejase para que él pudiese tener controlados sus propios instintos. Había realizado toda la rutina de ejercicios de autocontrol que había aprendido en Japón y cuando terminó, seguía erecto y rugiendo por hacerla suya.


    El maestro Tokugawa no daría crédito a lo que le ocurría. Y la verdad, él tampoco.


    Caminó con paso firme y estable hacia la casa, se dirigió a su habitación, se lavó y se cambió de ropa, cuando volvió al salón del desayuno se encontró una estampa familiar que le golpeó con fuerza. Ewen sostenía a su hija entre sus brazos y la hacía reír mientras Darlene sonreía y bebía té.


    Dios… él quería eso también. Quería sostener a sus hijos mientras Casie le miraba enamorada. Sintió un deseo irrefrenable de dispararse a sí mismo, después de la escena del jardín, dudaba que Casie quisiera estar a menos de cien metros de él.


    —Buenos días, Austin — Ewen le miró con una ceja enarcada — ¿te encuentras bien?


    —No mucho, la verdad.


    —Bueno, sin duda se deberá al intenso ejercicio que has estado realizando en el jardín — Austin le miró fijamente — ¿te ejercitas así todas las mañanas?


    —No.


    Era lo que le faltaba pensó con ira, que el conde le hubiese visto perder el control con Casie.


    El conde debió ver algo en él porque colocó a su hija en el regazo de su esposa y le indicó que tenían que hablar en privado. Austin apretó los dientes y le siguió, si Ewen les había visto entendía que quisiera sermonearle por su terrible comportamiento con Casie, pero entenderlo no lo hacía más agradable. Siempre había sentido que las llamadas de atención eran como ácido sobre su piel.


    Entraron en el estudio del anterior vizconde, Ewen cerró la puerta y se apoyó en ella, después cruzó los brazos y le miró.


    —Dime qué ocurre.


    —Ewen.


    —No, Austin — negó con la cabeza — cuéntamelo, es evidente que necesitas a alguien con quien hablar, puedes confiar en mí, lo sabes.


    —¿Por qué no me dices lo que quieres decirme? — Ewen parpadeó confuso.


    —¡Maldita sea, Austin! — exclamó — sólo quiero ayudarte, no quiero decirte nada específico, sólo te he visto atormentado y quiero ayudarte.


    —Yo no soy Brodie — espetó empezando a pasearse por la estancia.


    —Eso fue un golpe bajo, vizconde — Austin bajó la mirada — tienes razón, no eres Brodie, pero eso no significa que no te sienta parte de la familia.


    Y las barreras de Austin desaparecieron.


    —He asustado a Casie, ella estaba conmigo en el jardín.


    —A ella no la vi, sólo te veía a ti — explicó Ewen.


    No le dijo que había sido Darlene quien le advirtió sobre el vizconde y al verle medio desnudo, decidió entretener a su esposa antes de que esta se empapase de la visión del cuerpo de otro hombre. Y eso no eran celos. Para nada. Pero su esposa era sólo suya y no necesitaba ver a nadie más que a él.


    —La he asustado — repitió y el conde se envaró pero permaneció en silencio — ella… fue a verme mientras me ejercitaba y yo… perdí el control — se derrumbó sobre una butaca — Dios, lo que siento por ella me consume y nada de lo que hago parece controlar mis instintos — entonces le miró — tenéis que iros lo antes posible, aléjala de mí antes de que no sea capaz de detenerme.


    Ewen sopesó sus palabras y todo lo que sabía sobre el hombre que parecía completamente destrozado.


    —Garrison me dijo que le habías pedido su mano.


    —Sí, pero ella no quiere casarse conmigo — se frotó las sienes — tiene gracia, ¿verdad? Llevo años evitando trampas de las damas para llevarme al altar y ahora que soy yo el que quiere ir, la dama me dice que no.


    Ewen le observó y finalmente se sentó en una butaca frente a él.


    —No puedo darte consejos útiles, yo me encontré casado con una mujer a la que no conocía — se encogió de hombros — ¿qué es exactamente lo que sientes por ella? Quiero decir, ¿es sólo lujuria?


    —No hay palabras para describirlo Ewen — confesó aturdido — la primera vez que la vi sentí como si me golpeasen el pecho con un mazo, ella iba con Raychel y con Grace, salían de la fábrica que Raychel acababa de comprar y a partir de ahí, todo ha sido una tortura tras otra — se frotó la cara con fuerza — no creo que sea capaz de controlarme si vuelvo a verla — le explicó — creo que voy a ir a cabalgar lejos — le miró a los ojos — por favor, dispón todo para partir lo antes posible, no puedo irme sin dejar las cosas bien atadas para lady Evelyn y las chicas.


    —¿No crees que deberías hablar con Casie?


    —No creo que ella quiera hablar conmigo y de todas formas, tampoco creo que sea capaz de no abalanzarme sobre ella — negó con la cabeza — tienes que mantenerla lejos de mí.


    —Eso es lo más posesivo que he oído nunca, más incluso que Garrison o que yo mismo.


    —Sí, lo sé — suspiró con resignación — soy patético — murmuró.


    —Aun con todo, no creo que debamos partir sin que te despidas de ella, si tu intención sigue siendo la de llevarla al altar, al menos se merece una nota de despedida — le indicó — sería mejor una conversación, yo podría actuar de chaperona.


    —Estarías muy guapo con un vestido oscuro — ironizó pero agradeció la intención del escocés de aligerar la tensión.


    —Y el pelo lleno de trenzas en un intrincado recogido — bromeó el conde.


    —¿Tú te sientes así con Darlene? — a Ewen se le encogió el corazón.


    —No — Austin se hundió en el asiento — yo la tengo a todas horas a mi alcance, duermo con ella entre mis brazos y despierto con ella a mi lado — se compadeció de él — y sé que ella me ama con la misma intensidad que yo a ella.


    —Eres afortunado — murmuró el vizconde.


    —Lo sé.


    **


     


    Darlene decidió ir a hablar con Casie después de que su marido le informase sobre cómo estaban las cosas entre ella y el vizconde, ya estaba al tanto de todo gracias a Raychel y a su madre, pero no había hablado con la interesada al respecto y tras las inquietantes palabras de Ewen, había llegado la hora de hacerlo.


    Llamó a su puerta y esperó paciente hasta que le dio paso, entonces entró, cerró la puerta y entrecerró los ojos.


    —¿Qué haces en la cama a estas horas?


    Caminó hasta las ventanas y abrió las cortinas de par en par.


    —¡Darlene! Quiero estar a oscuras.


    —No se consigue nada estando a oscuras — se giró para mirarla y se le encogió el estómago al verla echa un ovillo y llorando — ¿qué te ocurre?


    —Nada.


    Darlene suspiró y se sentó en el borde de la cama, después le acarició el pelo y le apartó varios mechones.


    —¿Sabes? Grace también hace eso — murmuró — cuando se siente sobrepasada por la situación, llora a oscuras y nunca admite lo que ocurre — sonrió con pesar — no pensé que alguien tan alegre como tú reaccionase igual.


    —¿Qué quieres Darlene?


    —Hablar contigo, consolarte, ser tu hermana mayor — recitó mientras le acariciaba la cabeza — sé que no soy Raychel — encogió un hombro — pero te quiero y me preocupo por ti.


    Casie la miró de reojo y se sintió peor aún.


    —Lo sé — gimió.


    —Habla conmigo cielo — cogió una de sus manos y le dio un suave apretón — sé que algo ha ocurrido con Austin — la cara de la joven se ruborizó — ¿qué ha pasado? Él tampoco está muy bien que digamos.


    —Oh, Dios — gimió Casie — ¿todos lo sabéis?


    Darlene parpadeó varias veces.


    —¿Saber el qué? No sabemos nada, sólo que ha habido algo entre vosotros que te ha hecho encerrarte aquí y negarte a comer y que a él le tiene como un animal salvaje enjaulado — frunció el ceño — cuéntamelo.


    Casie sorbió por la nariz y cerró los ojos un instante.


    —¿Puedo hacerte una pregunta?


    —Todas las que quieras.


    —¿Cómo es el deseo que sientes por Ewen?


    Fue el turno de Darlene de sonrojarse.


    —Bueno, no te daré detalles porque aún eres doncella — le guiñó un ojo — pero es… abrasador, abrumador, intenso — suspiró — maravilloso.


    —¿Y no te asusta? ¿alguna vez has perdido el control sobre ti misma?


    —¿Asustarme? No querida, por supuesto que no, confío en él más que en mi misma y le amo con tal intensidad que perder el control es mi día a día — puso los ojos en blanco a la par que suspiraba.


    —Tú y Ewen… ¿alguna vez… esto… habéis dado rienda suelta a la pasión fuera de vuestro dormitorio?


    Darlene la miró con las cejas arqueadas.


    —Casie… ¿qué ha pasado con Austin?


    —Responde por favor — insistió la joven.


    —Sí — murmuró sonrojada — muchas veces — la mirada inquisitiva de Casie la hizo suspirar, se puso en pie para pasear por la habitación — ¡oh venga! no me mires así, ¿acaso pretendes que te cuente dónde he tenido relaciones íntimas con mi esposo? — Casie asintió — ¡por todos los santos! ¡eres inocente! ¿qué sabes tú de la intimidad con un hombre?


    Al parecer la condesa no estaba al corriente de los rumores sobre ella y Leonard, luego recordó que en aquella época, Darlene estaba protagonizando su propio escándalo en tierra escocesas.


    —Más de lo que debería — comentó en un susurro ignorando lo mucho que le había dolido la palabra “inocente”, después miró a Darlene — por favor…


    —Está bien, pero no se lo cuentes a Raychel o pedirá mi cabeza — argumentó exasperada — a veces hacemos un picnic en la parte más alejada de nuestras tierras, al borde de un barranco — le explicó — otras veces pasamos horas en el lago y… no puedo Casie, no puedo hablarte de todo esto.


    Casie asintió.


    —Austin me ha besado en el jardín y yo… me perdí en ese beso Darlene, sentí algo que jamás había sentido, era como… fuego líquido en mi interior calcinando todo lo que yo soy.


    Y Darlene la comprendió.


    —Oh, querida — se sentó de nuevo a su lado — la primera vez que Ewen me besó fue… no sé describirlo, me sentí extasiada, emocionada, deseada y terriblemente asustada, sus brazos a mi alrededor eran como bandas de acero y sabía que él jamás me soltaría, que en caso de querer huir, no podría hacerlo — se frotó las sienes — pero estaba equivocada, él siempre me soltará y yo siempre querré permanecer entre sus brazos.


    —Porque confías en él.


    —Con todo mi ser — la miró fijamente — tú no confías en Austin — sentenció — ¿quién rompió el beso? ¿tú o él? — aclaró ante la mirada de ella.


    —Él… yo… no lo sé — se sentó y bajó la mirada — creo… creo que le pedí que parase y él… él se alejó y después me pidió que me fuese y me dijo que de no hacerlo, no podría volver a detenerse.


    Darlene sonrió.


    —Sí, los hombres de honor como Austin o como Ewen y Garrison siempre creen que no podrán detenerse, pero siempre lo harán — suspiró — pero esa confianza en ellos debe estar primero en nosotras para sentirnos a salvo, a fin de cuentas somos vulnerables ante su fuerza física.


    —No me siento capaz de volver a mirarle a la cara — confesó Casie.


    —Bueno, no tendrás que hacerlo — Darlene se encogió de hombros y la joven la miró fijamente — ha hablado con Ewen, le ha dicho que se va a ir de la propiedad hasta que nosotros partamos a Falstone.


    —¿Qué? — Casie parpadeó — ¿se va a ir? Acaso no… ¿no se va a despedir de mí?


    —Bueno, tú misma acabas de decir que no te sientes capaz de mirarle a la cara — se encogió de hombros y se puso en pie — ahora mismo está en el estudio de su tío escribiéndote una nota y después irá a cabalgar, yo ya he dado orden de que empiecen a preparar el equipaje para partir lo antes posible.


    Entonces se giró para dirigirse a la puerta, pero cuando su mano tocó el pomo, la miró por encima de su hombro.


    —A no ser que quieras poner a prueba lo que ambos sentís, claro — Casie se levantó de la cama y la miró — yo no podría volver a cerrar los ojos sin saber si sólo es lujuria o algo más — encogió un hombro — pero claro, yo ya sabía que amaba a mi marido.


    Y tras esas palabras, la muy bruja salió de la habitación dejando a Casie sola con sus demonios, con sus temores girando a su alrededor y con su orgullo cicateado sin piedad, pensó la joven.


    Apretó los dientes y presa de una furia que no sabía que sentía, se estiró las ropas que llevaba, se recogió el pelo en un moño informal y poniéndose unas zapatillas salió como alma que lleva el diablo.


    **


     


    Entró en el estudio sin llamar y cerró la puerta tras ella. Austin levantó la mirada y se puso en pie de un salto al verla allí, con él, a solas.


    —Casie… ¿qué haces aquí?


    —¿Y tú? — le preguntó furiosa — ¿una nota Austin? — le preguntó acercándose a él — ¿ibas a dejarme una miserable nota como despedida? — alzó la voz y dio otro paso.


    —Por favor Casie, no te acerques.


    —¿O qué? — le retó — ¡una nota! — espetó aún más furiosa.


    —Maldito sea Ewen — farfulló el vizconde.


    —No me lo dijo él, me lo contó Darlene — Austin abrió los ojos y después los cerró lleno de rabia, fantástico, toda la casa sabía que se había comportado como un salvaje — mírame — le ordenó y él obedeció en el acto — ¿qué ocurre entre nosotros? — le preguntó y a él se le paró el corazón al sentir el temor en su voz — ¿qué es esto? — dio otro paso hacia él.


    —Deseo, lujuria, pasión en su máxima expresión.


    —¿Sólo eso? — preguntó notando que empezaba a temblar.


    —No — Austin empezó a rodear el escritorio — no, Casie, es mucho más que eso, pero no creo que estés preparada para oír lo que tengo que decirte, o peor aún, no me creerás.


    —Apenas nos conocemos.


    —Apenas me conoces tú a mí — terció dando otro paso hacia ella — yo te conozco desde hace años.


    —Pero… apenas hemos hablado.


    —Eso no es cierto — negó con una expresión dolida en el rostro — hemos hablado, hemos reído, incluso hemos bailado en varias ocasiones — encogió un hombro — pero tú tenías puestos los ojos en otro hombre.


    Casie palideció.


    —No te culpo, Casie — negó con la cabeza — no, eso no es cierto — se mesó el cabello en un gesto que revelaba la frustración que le embargaba — sí que lo hago o lo hice al menos — la miró lleno de pesar — te culpé por no verme, por no sentir lo que había entre nosotros, te culpé por no darte cuenta de quién eras para mí, te culpé por permitir que otro se acercase.


    —Oh…


    —Te culpé por todo eso Casie y te culpé por mucho más — Austin se mantuvo a un metro de ella — pero entonces te fuiste de Inglaterra y perder la ocasión de verte, aunque fuese a distancia, lo convirtió todo el polvo, dejé de culparte y empecé a culparme yo y después de eso… simplemente te echaba de menos.


    —No soy buena para ti — le dijo con los ojos llenos de lágrimas — jamás he querido hacerte daño.


    —Eso lo sé — cerró los puños con fuerza para no abrazarla contra él — y eres perfecta para mí.


    —No — negó con la cabeza — yo… no lo sabía.


    —También lo sé — asintió — no estaba preparado para todo lo que me hacías sentir y después — encogió un hombro — te fuiste.


    —Creo que tienes razón — él arqueó las cejas — debo irme lo antes posible a Falstone, alejarme de ti — empezó a caminar hacia la puerta — necesitas una mujer buena, noble, pura de corazón y de cuerpo, alguien que te merezca.


    Cerró los ojos con fuerza e intentó abrir, pero Austin se colocó detrás de ella, presionándose contra su cuerpo e impidiendo que abriese la puerta y huyese.


    —No me has entendido, Cassandra — le susurró al oído — te voy a dar algo de espacio y tiempo para que aprendas a lidiar conmigo y para que yo pueda recuperar el sentido común, pero no voy a rendirme, nunca, jamás — la besó en el cuello — eres mía Cassandra, me perteneces igual que yo te pertenezco y jamás voy a alejarme de nuevo y jamás permitiré que te alejes tú — le acarició los brazos, entrelazó los dedos con los de ella y la besó de nuevo en el cuello — no voy a volver a perderte, comprendo que sientas miedo, pero jamás te haría daño — la besó de nuevo, esta vez en la sien — te daré espacio y tiempo, pero no voy a renunciar a ti, no importa dónde vayas, te encontraré.


    —Austin… 


    —Eres mía Cassandra y yo soy tuyo — la rodeó el cuerpo con los brazos y la besó en el hombro — te pertenezco en cuerpo y alma y tú me perteneces a mí.


    —Déjame salir — susurró.


    Y él se apartó de ella, pero Casie no abrió la puerta. Se giró para mirarle.


    —¿Siempre es así? — le preguntó con un hilo de voz.


    —No — la miró a los ojos — nunca ha sido así, sólo contigo, sólo tú.


    —Antes… en el jardín… dijiste que no podrías detenerte que me harías…


    —Quiero hacerlo — la interrumpió — lo ansío más de lo que necesito respirar, me está costando todo mi autocontrol no poseerte y dejarte sin opciones — ella jadeó — jamás te mentiré Cassandra.


    —Eres el único que me llama así.


    —Y seré el único que lo haga y que te posea por completo — sentenció enviando oleadas de fuego líquido a través de cada poro de su piel — quiero tu cuerpo, tu mente, tu alma y tu corazón.


    —¿Y yo que tendré?


    —Lo mismo de mí — le aseguró — sólo di que sí, que te casarás conmigo y pondré mi mundo a tus pies.


    —Yo no… no puedo — murmuró.


    Austin se acercó a ella y le tomó el rostro entre las manos, después, lentamente, bajó su cabeza hacia ella y la besó con delicadeza, con ternura, con pasión contenida, le mostró en ese beso todo lo que sentía por ella. No había más contacto entre ellos que el roce de sus labios y las manos de él en su rostro.


    Y cuando Casie perdió el control sobre sí misma y alzó las manos para tocarle, él se apartó.


    —Sí puedes Cassandra — le aseguró — pero aún no confías en mí y por mucho que me escueza, lo entiendo.


    —¿Te vas a despedir de mí?


    —No — se tocó los labios con la punta de los dedos — el límite de mi control está a punto de desaparecer.


    —Pero ahora te estás controlando — argumentó confusa — no quiero irme sin decirte adiós.


    —Jamás me dirás adiós — respiró profundamente — porque jamás volverás a separarte de mí — dio un paso al frente y volvió a besarla tan lentamente como antes, cuando rompió el beso, apoyó su frente en la de ella — hasta pronto Cassandra.


    Después abrió la puerta y la empujó con suavidad al pasillo, cerrando tras ella.


    

  


  
    Capítulo 10


     


     


     


    Durante los cuatro días siguientes, Austin trabajó como un loco, envió telegramas a su padre, a su abogado y a su secretario personal.


    Les puso a todos a trabajar con rapidez, había encontrado el nombre del abogado que amenazó a su tía y a sus sobrinas con dejarlas en la calle y lo dispuso todo para encontrarle con la intención de pedirle explicaciones al respecto y para averiguar el motivo por el cual pensaba que podía actuar en su nombre.


    —Lord Slawton — alzó el rostro y vio a su tía en la puerta del estudio.


    —Austin — le recordó — eres mi tía — inclinó la cabeza y le hizo un gesto amable con la mano — pasa, por favor.


    La verdad era que su tía le caía de maravilla, era una mujer carismática, preciosa, serena. Y sufría realmente por la pérdida de su marido. Y si había alguien que respetase el amor, ese era él.


    —Quería darle… — él la miró con una ceja arqueada y ella sonrió — perdón, darte las gracias por todo.


    —No hay de qué — apartó unos documentos — me iré mañana o pasado y pronto recuperarás tu casa y te librarás de mi presencia.


    —Oh — Austin la miró hasta que ella sintió la necesidad de explicarse — es una tontería en realidad, pero… las niñas y yo nos sentimos más seguras contigo aquí.


    Eso le hizo sonreír. Él era un protector ante todo. Siempre había disfrutado protegiendo y cuidando a los que quería y reconocía que su tía y sus primas se habían ganado un trozo de su corazón.


    —Y seguiréis seguras en mi ausencia — le tendió los documentos que acababa de apartar — son copias de las cartas que he enviado a los magistrados de la zona, a la Corte, a mis padres… esta casa os pertenece y mi secretario enviará a alguien de confianza para que lleve las cuentas de la propiedad, mi tío lo hacía de maravilla y todo está en orden, yo estaré al tanto de todo y siempre podrás ponerte en contacto conmigo — le explicó — mi intención es que nuestro trato aumente, no que disminuya.


    —Eres un hombre bueno — la mujer sonrió — pero… ¿estás seguro de que no te causaremos problemas?


    —¿Has leído la carta de mis padres? — ella asintió — bien, pues entonces ya sabes que no me importa y a ellos tampoco, eres de la familia Evelyn y mis primas también, no tienes que vivir oculta, eres vizcondesa por el amor de Dios — suspiró.


    —Alec siempre pensó que…


    —Alec tomó sus decisiones debido a quién era él y a quién eran sus padres — la interrumpió — pero ahora es diferente, mis abuelos no están, mis padres son los marqueses de Woodbridge y contamos con el apoyo de los duques de Hawley, de los condes de Hawthorne y de un sinfín de familias nobles, poderosas e influyentes — entrelazó los dedos y se apoyó en el escritorio — perteneces a nuestro mundo Evelyn y te queremos en él.


    La mujer se limpió unas lágrimas que se escaparon a su control y él se sintió un poco mejor de lo que se había sentido en los días anteriores.


    —Tomaros vuestro tiempo para llorar mi tío — le dijo — pero ya no estaréis solas ni ocultas nunca más — le tendió otro documento — ahora tenéis dinero, esta propiedad y a una familia que os protegerá y os cuidará.


    —Nosotras no tenemos nada que ofreceros a cambio.


    —Querida — Austin sonrió lleno de encanto — os ofreceréis a vosotras mismas — sentenció — os tendremos a vosotras, vuestra lealtad, vuestra amistad y si Dios quiere, un trocito de vuestro corazón.


    La dama lloró aún más y Austin se levantó para consolarla. Parecía tremendamente frágil y delicada. La rodeó con sus brazos y la besó en el pelo.


    —Si lloras ahora — le dijo al oído — verás cuánto llorarás cuando te veas rodeada de tus cuñados e infinidad de primos que no os dejarán a solas jamás, que velarán por vosotras y que os pasearán de sus brazos como los tesoros que os consideramos — la besó en la cabeza de nuevo — no te haces ni idea de lo que te espera — suspiró dramáticamente — se os acabó la intimidad y el arreglároslas solas.


    —Oh basta… — gimió la mujer sonriendo mientras lloraba.


    —Yo sólo trato de advertirte Evelyn — le limpió las lágrimas — la familia está deseando poneros las manos encima — abrió los ojos desmesuradamente haciéndola reír — y ya no podréis huir nunca más.


    Evelyn rio a pesar del dolor que sentía por haber perdido a su esposo y encontró un consuelo que necesitaba más que el aire en los brazos de su sobrino político.


    —Lady Casie tiene suerte de que la ames.


    Austin la miró a los ojos y esperó.


    —Yo… lo siento, no tenía derecho a inmiscuirme.


    —¿No acabo de decirte que perderás toda tu intimidad? — bromeó con ella — esto es la familia Evelyn, inmiscuirse en los asuntos de los demás con todo el derecho del mundo — le limpió las últimas lágrimas — siempre que desees el bienestar de la familia, puede que nos ofusquemos ligeramente, pero jamás lo impediremos.


    —La amas, ¿verdad? — se atrevió a preguntar.


    —Más que a mi vida — ella se estremeció — ¿he dicho algo malo?


    —No — suspiró derramando más lágrimas silenciosas — es que Alec me lo decía así — sollozó — siempre me decía que me amaba más que a su vida y lo hacía con la misma intensidad — lloró más — oh Dios… no sé cómo seguir sin él.


    Y Austin comprendió que él tampoco podía sobrevivir sin Casie.


    —Te ayudaremos Evelyn — le aseguró — en todo lo que necesites.


    Permanecieron abrazados hasta que la dama dejó de llorar y después acompañó a su tía hasta sus habitaciones y ordenó a sus doncellas que la ayudasen a acostarse.


    Bajó al salón y se sorprendió por el silencio que dominaba la casa. Incluso la suya había sido más ruidosa que esa, pese a que él era sólo uno, pero incluso cuando pasaba los veranos en Japón, sabía que sus padres habían hecho reuniones familiares porque tampoco soportaban el silencio.


    Detuvo a un lacayo en el recibidor.


    —¿Dónde están mis primas?


    —En el invernadero milord — le indicó — desde la muerte de — carraspeó — de su tío, las damas pasan mucho tiempo allí.


    —Gracias Charles.


    El hombre pareció sorprendido por el hecho de que supiese su nombre, pero era una de las primeras cosas que había hecho al llegar. Conocer al servicio le aseguraba una enorme fuente de información.


    Después se dirigió a las cocinas y sonrió a la cocinera.


    —Señora Fullright — la mujer sonrió — ¿sería un abuso de poder pedirle una de sus deliciosas tartas y un par de botellas de leche?


    Ella negó con la cabeza, mientras sonreía con afecto.


    —Va a malcriar a esas niñas milord — le regañó con ternura.


    —De eso nada — terció divertido — ahora necesitan ingentes cantidades de azúcar, leche y risas.


    La mujer suspiró con pesar.


    —En eso tiene razón, milord — asintió y dejó a su ayudante al cargo de la cena mientras ella preparaba una cesta — gracias por cuidar de ellas.


    —Son familia — indicó — no sabíamos de la existencia de todos los integrantes de la familia hasta que recibí la posesión del título — explicó — de haberlo sabido, haría años que hubieran sufrido una invasión de los Burcham.


    La mujer sonrió de nuevo y se apresuró a meter una deliciosa tarta de zanahoria, tres vasos y dos botellas de leche en una cesta de mimbre. Se la tendió.


    —Nos encantaría recibirles.


    —Somos una legión — exclamó haciéndola reír — el servicio huiría ante la amenaza de invasión.


    La mujer rio más aún y Austin también escuchó las risillas disimuladas del resto de las jóvenes que trabajaban allí. Cogiendo la cesta, se dirigió al invernadero para merendar con sus primas.


    Se trataba de dos jóvenes preciosas, pero en su opinión, eran demasiado calladas, demasiado tranquilas, las niñas debían ser niñas. Comprendía el dolor por la pérdida de su padre, él mismo no era capaz de pensar en perder al suyo, pero aun con todo, esas chicas daban la sensación de ir de puntillas y eso no le gustaba.


    **


     


    Austin encontró a sus primas pequeñas en el invernadero, las dos estaban de rodillas sobre unos cojines, utilizando sus pequeños dedos para trasplantar un pequeño rosal a una maceta más grande.


    —Buen trabajo — comentó cuando terminaron — ¿os gusta la jardinería o es una forma de mantener la mente ocupada?


    Las dos le miraron y sopesaron la respuesta un momento.


    —Un poco de ambas — respondió Lenora.


    Austin asintió y se sentó en el suelo a su lado.


    —He estado muy ocupado y no os he prestado la atención suficiente — les dijo con una sonrisa y les mostró la cesta que ya había dejado en el suelo — ¿os apetece que vayamos a merendar al cenador de la rosaleda?


    El rostro de ambas se iluminó y Austin se percató de cuánto estaban sufriendo ambas. Hasta ese momento no se había dado cuenta de los profundos surcos oscuros bajos sus preciosos ojos azules, ni de la palidez de sus pieles.


    —Si os parece bien — tras tenderles las manos para ayudarlas a levantarse, ellas se apresuraron a quitarse los guantes que llevaban — podéis ir a lavaros y encontraros conmigo allí — les indicó — si os sentís más tranquilas, podéis decirle a vuestra institutriz que os acompañe.


    —No tardaremos mucho — vio titubear a su prima, la mayor de las dos, como si tuviese la intención de decir algo más, pero finalmente se mantuvo en silencio.


    Él asintió con un gesto y cogió la cesta del suelo, después se encaminó a la rosaleda.


    Esta estaba situada al sur del jardín y era una zona realmente agradable. En un cenador de piedra gris claro y hierro forjado, había bancos de piedra con cojines mullidos, mantas y una mesa también de piedra, todo ello rodeado de rosales dispuestos de una forma que él nunca había visto antes.


    —Realmente fascinante — comentó para él mismo en voz alta.


    —Es una espiral de Arquímedes — respondió Dorothy y Austin se giró para mirarla — fue idea de papá.


    —Creo que nunca había visto nada parecido — les indicó con un gesto que tomasen asiento, él se encargaría de servirles la comida y la bebida — lamento muchísimo no haberle conocido, pero mi padre cuenta muchas cosas de él y le ha echado mucho de menos — sacó la tarta y sirvió las porciones, entonces se percató de que las niñas habían venido solas — ¿vuestra institutriz?


    —Está descansando — explicó Lenora — se ha hecho cargo de la casa desde que murió papá.


    —Entonces un merecido descanso — convino él — contadme más cosas sobre este jardín, ¿sabéis lo que es una espiral de Arquímedes?


    —Se trata de una curva que se aleja de un punto fijo — comenzó Lenora.


    —El centro — intervino Dorothy, su hermana asintió con una sonrisa sincera.


    —Se aleja con una velocidad angular constante — terminó la mayor.


    —De forma progresiva — comentó la más joven.


    —Encantadoras — Austin estaba realmente fascinado con ellas — por lo que veo tenéis amplios conocimientos de matemáticas — ambas asintieron — ¿os gusta estudiar?


    —Mucho — dijo Dorothy cuando terminó de masticar — papá es — carraspeó y se le humedecieron los ojos — era — apretó los dientes — un profesor estupendo, el hombre más listo del mundo.


    Se derritió allí mismo. 


    Un hombre que era capaz de ganarse tan fiel y leal amor de sus hijas, era un hombre más que digno de admiración. Ojalá él tuviese la oportunidad de tener unas hijas que le admirasen de igual forma.


    —Habéis tenido suerte — comentó como si nada — en la universidad tuve un compañero que tenía un padre que no era capaz de comprender la diferencia entre un círculo y una esfera — arrugó los labios en un mohín de disgusto — ¿os imagináis convivir con alguien así?


    Poco a poco, las chicas fueron explicándole más cosas de cómo eran sus vidas y al final, incluso rieron un poco y le hicieron reír a él.


    —Papá decía que no quería que estuviéramos tristes — Lenora suspiró por las palabras de su hermana.


    —Todos los padres quieren la felicidad de sus hijos — respondió Austin — aunque es inevitable que durante un tiempo, su pérdida resulte dolorosa y muy triste, pero todo eso forma parte de la vida y del crecimiento como persona.


    Las dos jóvenes le miraron asombradas.


    —¡Hablas igual que papá! — exclamó Dorothy haciéndole sonreír.


    —Me tomaré eso como un cumplido — bebió un sorbo más de leche y se recostó en el banco — ¿queréis hacerme alguna pregunta?


    Las hermanas se miraron la una a la otra y finalmente asintieron.


    —¿Tenemos primos y primas? — Austin sonrió.


    —En total, contándoos a vosotras, somos la friolera de doce primos y primas — observó cómo sus ojos se abrían y se formaban pequeñas sonrisas — vuestro padre tenía varios hermanos, mi padre, lord Woodbridge, que era el mayor, luego está tía Carol, tío Jerome, vuestro padre y finalmente el más pequeño de todos, tío Benjamin.


    Y durante más de una hora les estuvo explicando el árbol familiar y les habló de sus tíos y tías, de sus primos y primas y respondió a todas las preguntas que ellas le hicieron.


    Cuando volvieron a la casa, Austin tenía muy claro que esas niñas adoraban a sus padres y que necesitaban el amor, la protección y el cariño de una familia como la suya. Eran las únicas de todos los primos que conversaban como adultos y que mantenían las formas, sus modales eran excelentes y su control sobre sus emociones, sus palabras y sus gestos, estaba increíblemente desarrollado.


    Él, con la edad de ellas era un desastre pese a llevar ya varios años visitando Japón y aprendiendo con su maestro. En cuanto al resto de sus primos, si bien no eran tan salvajes como él, desde luego tampoco tenían el autodominio de esas dos preciosas jovencitas.


    Finalmente, al cabo de un par de días, Austin se preparó para partir y se emocionó al ver las caras de tristeza de las niñas y de su tía, al parecer, él también se había ganado su cariño, lo cual era muy justo porque él las quería a las tres.


    —El señor Hobbins — le recordó a su tía — es de confianza, no dudes en acudir a él si no me encuentras a mí o a mi padre — ella asintió con un gesto — y no tengas esa expresión — le golpeó la punta de la nariz con un dedo — en breve empezarás a recibir visitas de familiares — la miró a los ojos — ¿estás preparada? Porque podría mantenerles a raya al menos un par de meses.


    —No, es decir — suspiró — no sé si estoy preparada — confesó — pero creo que debemos darnos la oportunidad de formar parte de algo más, quizá podamos tener a Alec un poco más con nosotras gracias a los recuerdos de los demás.


    Austin la abrazó y la besó en la mejilla.


    —Voy a pasar unos días en Falstone, el castillo de los condes de Hawthorne, está a sólo tres horas a caballo — le repitió — también son familia, puedes contar con ellos en caso de necesidad o sólo porque no te apetezca estar sola.


    —Sí, lo sé — sonrió — la condesa me dejó muy claro que seríamos muy bien venidas en su hogar.


    —Darlene es muy buena persona y Ewen también, son de confianza, al igual que Brodie.


    Después se giró y miró a sus primas.


    —En cuanto a vosotras, os escribiré y seguiremos discutiendo sobre esas teorías acerca de la simetría de las obras de arte — ambas sonrieron — os digo lo mismo que a vuestra madre, contad conmigo siempre, podéis escribirme cuando queráis y si la familia se pone demasiado intensa, hablad de vuestro padre, eso les hará mantener silencio, todos le hemos echado mucho de menos.


    Las abrazó a ambas y las besó.


    —Nos veremos pronto queridas mías — les aseguró — no vamos a permitir que paséis el año de luto en este rincón alejado del mundo — les guiñó un ojo y ambas se sonrojaron.


    Finalmente, tras despedirse con un gesto de los sirvientes que habían ido a presentarle sus respetos, se subió a su semental y partió en dirección a Falstone.


    Con él se llevaba muchos recuerdos y una sensación de haber encontrado una parte de sí mismo que no sabía que le faltaba. Pero se sentía en paz y tranquilo porque sabía que su familia no le fallaría, ya habían fallado a su tío Alec en una ocasión y no se repetiría. Los Burcham aprendían de sus errores.


    Ahora tenía frente a él el reto de convencer a Casie de que se casara con él para que todo su mundo estuviese en paz.


    Cassandra.


    La había echado muchísimo de menos, más de lo que había imaginado. Se había pasado las noches recordando su sabor, la calidez de su piel, los sonidos que hacía cuando la besaba. Y habían sido noches tortuosas todas y cada una de ellas, pero también solitariamente excitantes y placenteras.


    Y sin más tardar, con la conciencia limpia al saber que dejaba a su familia en buenas manos, partió al galope hacia el castillo escocés, ya no soportaba ni un minuto más sin ver a Casie.


    **


     


    Casie paseaba del brazo de Brodie por las suaves colinas desde donde se divisaba el castillo familiar.


    —Estás muy callada.


    La joven miró al escocés y sonrió.


    —¿Tú sueñas con casarte?


    Brodie se lo pensó unos instantes y después, sin perder el paso, asintió.


    —Creo que sería estupendo tener una buena esposa de la que cuidar y que a la vez cuide de mí — la miró de reojo — ¿quieres casarte conmigo?


    Casie le miró con los ojos como platos y al ver la sonrisa de Brodie, le palmeó el brazo y sonrió.


    —Eres malvado, Brodie McCrorey.


    —Estoy aprendiendo a bromear — le confió — Darlene practica conmigo todos los días pero aun así, sólo puedo hacerlo con la familia hasta que ella me diga lo contrario.


    Casie empezó a reír a carcajadas.


    —Te quiere muchísimo — dijo al fin y Brodie asintió con un gesto.


    —Como nosotros a ella — miró al cielo — es un regalo.


    —Eso es muy bonito, Brodie — se alzó de puntillas y le besó en la mejilla — me alegra mucho saber que sois felices.


    —¿Y qué hay de tu felicidad? — la joven se encogió de hombros — mi hermano dice que Austin te ha pedido la mano, ¿por eso me has hecho la pregunta? ¿no quieres casarte?


    —Sí quería — suspiró — aún quiero por supuesto, pero es complicado, Austin me ha pedido un par de veces que me case con él, pero yo… no sé si puedo hacerlo.


    —¿Por qué? — se sentaron en el césped — yo no comprendo muy bien eso del amor — le dijo con su habitual sinceridad — pero el vizconde es un buen hombre, será marqués, es rico, tiene influencias y mi hermano dice que está enamorado de ti.


    La joven enrojeció pero se enfrentó a la mirada de su amigo.


    —Brodie, imagina que guardas un secreto — el escocés asintió — ¿te casarías con tu futura esposa sin decírselo?


    —La respuesta depende de qué secreto sea.


    —Ya… lo imaginaba.


    —Pero si él te quiere no deberías preocuparte, Darlene le ha perdonado a Ewen todos los secretos que le guardó — se encogió de hombros.


    —Bueno, en su defensa diré que no es fácil enfadarse con alguien como Ewen.


    —Pues a Darlene cada vez le cuesta menos — encogió un hombro — justo antes de partir a Londres, le echó a gritos de su habitación y le tiró un zapato, afortunadamente su puntería es pésima.


    Casie reía a carcajadas. Brodie era un hombre maravilloso, sencillo, tranquilo, calmado, sabio y extraordinariamente divertido.


    —Casie — le miró aún divertida — ¿cuánto has echado de menos a Austin?


    —¿Por qué me haces esa pregunta?


    —Porque acaba de entrar en el patio de armas del castillo.


    Y ahí fue cuando Casie comprendió que se le había terminado el tiempo de pensar, de intentar racionalizar las sensaciones y las emociones que la consumían desde que se despidió del que a todas luces, terminaría siendo su prometido, porque siendo sincera, ¿cómo podría seguir resistiéndose?


    

  



  

    Capítulo 11


     


     


    Austin se bajó de su montura con una sonrisa en los labios. Nunca antes había visitado la fortaleza en persona, aunque Rachel le había hablado sobre ella. No obstante, aquella edificación tan impresionante no era lo que más llamaba la atención. No, era la vida que se respiraba a su alrededor, los campos verdes, el cielo azul, el aire oloroso. Comprendía por qué Ewen amaba vivir allí. Él también sería completamente feliz si dispusiese de semejante hogar y al amor de su vida para compartirlo.


    —¡Austin! — el vizconde se giró para encontrarse con el conde escocés acercándose — pensé que no llegarías hasta más tarde.


    —Si bueno, digamos que sentí la imperiosa necesidad de llegar lo antes posible.


    Ewen se echó a reír a carcajadas y abrazó al inglés. 


    —Bienvenido a mi casa — sonrió — mandaré que se ocupen de tu caballo, parece que está a punto de expirar.


    —Tenía prisa — Austin se encogió de hombros — ¿dónde está?


    —No contábamos contigo tan temprano, Brodie ha ido con ella a pasear para que se despejase un poco, no ha dejado de darle vueltas a la cabeza — le miró serio — como siga así vas a tener un problema con la duquesa.


    —Soy consciente — le enfrentó la mirada — pero no puedo volver a dejarla ir.


    —Pues entonces, intenta convencerla lo antes posible Austin — le miró con el ceño fruncido — dice que en una semana como máximo vuelve a casa.


    Austin miró a Ewen e hizo lo único que podía hacer. Asentir.


    Podría parecer que la dulce Casie era tierna, delicada y algo sumisa, pero quien pensase eso de ella es que no la conocía lo más mínimo. Era todo eso y más, mucho más. Era cierto que no tenía la energía enervante de su hermana, pero tenía una fortaleza que pocas mujeres poseían.


    Casi era como la marea. Tranquila, mansa pero imparable.


    Si había decidido que volvería en una semana, eso haría, lo que significaba que ese era el tiempo del que él disponía para convencerla de casarse con él, porque si tenía algo claro era que ellos volverían a Londres estando prometidos.


    Casie podía tener una voluntad de hierro, él la admiraba por ello, pero su propia fortaleza era aún más grande y decidida. Ella era suya. Y cuanto antes lo comprendiese, mejor.


    Acompañó a Ewen a los establos y comprobó en persona lo buenos que eran los mozos de cuadra, después, aceptó encantado la jarra de cerveza que el escocés le ofreció para hacer tiempo hasta que Casie regresase de su paseo por la propiedad.


    Darlene y la preciosa Jocelyn les hicieron compañía y Austin no se privó de jugar con la niña mientras le enseñaba una muñeca que había comprado para ella a las afueras de Northumberland. Él adoraba a los niños y cada vez que tenía a uno de los pequeños en los brazos no podía dejar de fantasear con la idea de sostener al suyo propio.


    Podría decirse que estaba impaciente por tener su propia familia. Ansiaba tener a Casie a su lado, tal y como Darlene estaba ahora con Ewen, sentada a su lado, con sus manos entrelazadas y la cabeza de ella apoyada en el hombro del conde. Ella se sentía a salvo, segura y complacida por tener la dedicación de su esposo.


    Jugó más con la pequeña intentando que los celos que sentía por su amigo no se le reflejasen en el rostro.


    Él quería eso, quería una esposa, varios hijos y la vida plena de tener una gran familia feliz. El único problema era que sólo quería ese futuro con una mujer. Si Cassandra no estaba a su lado, jamás haría realidad su sueño.


    Justo en ese instante, la culpable de sus desvelos hizo entrada en el salón familiar de los Hawthorne.


    —Buenas tardes a todos — Austin la devoró con la mirada y ella lo notó.


    Estaba preciosa. No, arrebatadora. Tenía las mejillas sonrosadas, los ojos brillantes y el pelo algo alborotado. Era como si la hubiesen sacado de sus más íntimas fantasías.


    —¿Qué tal el paseo? — preguntó Ewen.


    —Bien — Casie sonrió y se sentó en una butaca cerca de donde Austin estaba en el suelo con la niña — aunque reté a Brodie a una carrera y mucho me temo que me ha vencido por innumerables cuerpos — suspiró dramáticamente — jamás podré ganar en Newcastle.


    Todos sonrieron y poco después, Casie estaba en el suelo, al lado de Jocelyn y frente a Austin, los dos jugando con la pequeña mientras el vizconde suspiraba en su interior. Sabía que ella lo hacía sin maldad alguna, pero a él le estaba destrozando, era como si le permitiese un bocado de lo que sería su vida y después se lo arrebatase para siempre.


    Cuando las damas subieron a cambiarse para la cena, Austin aceptó una copa de whisky de su anfitrión.


    —¿Sabes? — Ewen no le miró a los ojos — Gretna Green está a poco más de cuatro horas de aquí.


    Austin bebió un sorbo y miró al conde.


    —¿Me estás incitando a que secuestre a Casie y me case con ella por la fuerza?


    —Por supuesto que no — Ewen bebió un trago — ¿por quién me tomas? Sólo te informo de que Gretna Green está cerca — encogió un hombro — Casie es de mi familia, jamás alentaría a nadie a que la raptase — Austin le miró pero el escocés ignoró esa mirada — era un dato para comentar, nada más.


    El inglés sonrió y se terminó la copa.


    Tenía claro que ni había sido un comentario hecho al azar ni había sido por casualidad. Y se mentiría a sí mismo si negase que le parecía una idea magnífica, podría secuestrar a Casie, llevarla a Gretna Green, casarse con ella y usar el resto de sus vidas para convencerla de que debían estar juntos.


    Cuando entró en su habitación, se dejó caer contra la puerta al cerrarla. Era un plan brillante, perfecto, sencillo, fácil de llevar a cabo. Sólo encontraba una pequeña dificultad en todo aquello, él jamás podría herir a su bella Cassandra. Si ella no deseaba casarse con él y no lo hacía por propia voluntad… bueno, prefería no poner voz a aquellos pensamientos que le retorcían el alma.


    **


     


    Mientras Casie se tomaba un baño y se relajaba en el agua caliente, no dejaba de darle vueltas a las mariposas de su estómago ni a la sensación de calidez que la invadió cuando se deslizó al suelo para jugar con Jocelyn y Austin se mantuvo con ellas.


    Parecía tener una paciencia infinita con la niña. Y para ella, que soñaba con ser madre algún día, aquella imagen fue más de lo que esperaba y la golpeó con fuerza.


    Mientras se vestía con ayuda de la doncella, no dejaba de pensar en las palabras de Austin, en la pasión que ponía cada vez que le pedía que se casase con él, en la devoción de su mirada, en la honestidad de sus actos. Era innegable que con él se sentía atrevida, ligera, confiada, alegre, segura de sí misma y siendo honesta, muy atraída por él.


    Los besos que habían compartido habían despertado una parte de ella que había permanecido dormida e incluso inerte toda su vida. Con Leonard jamás había sentido nada parecido. Sí, sintió pasión, eso no iba a negarlo, pero lo que ahora sentía iba más allá.


    Las doncellas la peinaban y le colocaban las joyas para que se las pusiese frente al espejo y ella, todo en lo que podía pensar era en que tenía que hablar con él, tenía que ser sincera, explicarle que en lo que parecía ser una vida anterior, se había dejado seducir por un hombre que había demostrado que su único interés estaba en arrebatarle su virginidad y cargarla de vergüenza.


    Tanto Garrison como Raychel habían hecho lo que habían podido para acallar los rumores, pero ella no era estúpida y en más de una ocasión, había escuchado a las damas hablar de su idilio ilícito. Las había oído reírse, burlarse y destrozar su reputación sin tener en cuenta nada más. Pero había sido peor cuando frente a todos los demás, le sonreían, la halagaban y no perdían la oportunidad de hacerle saber que era una de ellas.


    La hipocresía de la alta sociedad y la maldad de aquellas mujeres la dejaban sin aliento. Quizá por eso, en los últimos bailes, sólo se había rodeado de su familia y cuando algún caballero que no venía de la mano de alguien de confianza le pedía un baile, ella se negaba cortés alegando que tenía el carnet lleno, que estaba cansada o que se había lastimado un tobillo.


    Odiaba los bailes de la temporada. Los detestaba.


    No obstante, había algo en lo que no había dejado de pensar. Austin parecía saber todo lo que había ocurrido con Leonard, cuando ella fue a buscarle al despacho de Slawton Abbey, él le había dicho que la culpaba por haberse fijado en otro hombre. Y sin embargo, pese a la vergüenza que le provocaron esas palabras, ella no había sentido rabia, desprecio o desdén, más bien todo lo contrario.


    Se sentía confusa. Y ella odiaba sentirse confusa.


    Una vez que estuvo lista, bajó las escaleras para dirigirse al salón familiar donde sin duda, todos aguardaban.


    Su sorpresa fue mayúscula cuando sólo se encontró a Austin.


    —Estás espléndida — se acercó a ella con paso firme y seguro y la besó en la mejilla.


    —¿Y el resto? — le preguntó arqueando una ceja.


    —Bueno, como seguro sabes, los Hawthorne no son conocidos por ser sutiles — ella se alarmó — se han inventado un montón de excusas para dejarnos cenar a solas — le rodeó la cintura con ambas manos y la miró a los ojos — por lo que me veo obligado a besarte para que semejante esfuerzo no caiga en saco roto.


    Casi sonrió.


    —Sería inaceptable que tal esfuerzo no tuviese la recompensa adecuada — murmuró y Austin se acercó lentamente a ella.


    —Casie.


    —¿Sí? — preguntó con el corazón en la garganta, sus labios se rozaban al hablar.


    —No es más que una artimaña para que te seduzca — ella tragó con fuerza.


    Y después, la besó.


    O eso era lo que pensó Casie durante un segundo, porque antes de que fuese capaz de comprender lo que ocurría, Austin cogía su mano, se la colocaba en el brazo y salían juntos en dirección al comedor.


    Allí comprendió que, efectivamente, la sutileza no era uno de los puntos de Darlene o de Ewen.


    —No han reparado en gastos para que me seduzcas — miró a Austin que le separó la silla — ¿se lo has contado a todo el mundo?


    —Pues claro que sí — se sentó a su lado y sonrió — ya sabes, cuantos más frentes abiertos, menos posibilidades de que me rechaces y yo gane.


    —Así que el cortejo es como la guerra.


    —Exactamente igual — le hizo un gesto a los lacayos para que se fuese, él se encargaría de la cena — he sido sutil bella Casie y no me ha servido de nada, así que ahora mismo comenzaré con una campaña de acoso y derribo con el único final de llevarte…


    El corazón de la joven estaba a punto de paralizarse por la emoción mientras Austin alargaba el silencio sin dejar de mirarla a los ojos.


    —¿Dónde? — preguntó presa de la impaciencia.


    —Al altar, por supuesto — arqueó una ceja — ¿pensabas en otro lugar? — la provocó.


    Casie se sonrojó hasta la raíz del pelo aunque negó con un gesto que hizo que Austin la mirara con más atención.


    —¿Estás segura? — se enfrentó a su mirada y el vizconde no se acobardó — dime pequeña, vamos, atrévete a elegirme, atrévete a decirme todo lo que sientes — cogió un mano y comenzó a acariciarle los dedos — no saldrá de aquí, jamás traicionaré tus secretos.


    Ella tragó con fuerza y finalmente sonrió.


    —No sería justo que sólo yo compartiese mis secretos, ¿no te parece?


    —Totalmente de acuerdo — asintió eufórico — mi talla de sombrero es la cincuenta y nueve, mi sastre personal se llama George, odio el color salmón y el pescado del mismo nombre, adoro la carne, cazar, pescar, pelear y hacer esgrima, el único que puede medirse conmigo es Garrison, tengo once primos, tengo cuatro tías incluyendo a la recién encontrada Evelyn, tres tíos y recientemente, no sé si lo sabes, acabo de heredar el título de vizconde — alzó las cejas varias veces con rapidez.


    Casie se echó a reír a carcajadas. Estar con Austin era increíblemente divertido.


    —¿Y ya está? — preguntó aún riendo — ¿no me vas a hablar de las rentas, de tus propiedades o de algún otro título?


    —¡Faltaría más! — golpeó la mesa divertido — voy a ser marqués, que me han dicho que es algo estupendo aunque sinceramente, no lo tengo claro — bajó la voz como si estuviese haciendo una confidencia, Casie se acercó a él — tengo muchas tierras, mucho dinero y mucho de todo, la verdad — puso los ojos en blanco con falso hastío.


    Escuchar como reía le revitalizaba el alma. Austin era capaz de pasarse días enteros diciendo una tontería tras otra con tal de oírla reír. Era preciosa siempre, pero cuando reía… ah… entonces simplemente brillaba, todo se convertía en luz a su alrededor.


    Terminaron de cenar entre risas y bromas y Casie comprendió que jamás se había reído tanto en toda su vida.


    Después de un ligero paseo por los corredores, como un perfecto caballero, la acompañó hasta sus habitaciones.


    —Dime una cosa Austin — él la miró a los ojos — ¿aún quieres saber un secreto?


    —Sí, siempre, lo que sea, no me importa. Algo que nadie más sepa.


    La joven le miró a los ojos, se acercó a él como si fuese a contarle una confidencia y cuando el vizconde se acercó, le besó en los labios.


    —Me gustas mucho Austin Burcham.


    Acto seguido se metió en su habitación y cerró tras ella.


    **


     


    Cuando Austin se levantó al amanecer del día siguiente notó cómo la energía que siempre zumbaba bajo su piel, estaba más activa que de costumbre. Por supuesto, tenía claro que todo se debía a la deliciosa noche que pasó con Casie, los dos solos, haciéndola reír.


    Pero lo que le había mantenido en vela, habían sido esas palabras suyas antes de encerrarse en su habitación: “me gustas mucho Austin Burcham”.


    Había llegado a su dormitorio como un chiquillo tras estar con su primera mujer, estaba totalmente excitado, loco de alegría y sólo podía pensar en los maravillosos ojos de Casie, en su brillante sonrisa y en esos labios tan jugosos que se moría de ganas por devorar.


    Tras lavarse, se vistió con su ropa de entrenar y cuando los primeros sirvientes empezaban a levantarse, él ya había salido de la fortaleza y se dirigía al lago que había visto en un plano de la propiedad que Ewen tenía en su despacho.


     


    Casie se despertó con una sonrisa en los labios. La cena había sido increíble y Austin… bueno, tendría que estar muerta para no sentirse atraída por él, cada vez que le miraba le veía más guapo, más elegante, más atractivo, más… simplemente, más.


    Al llegar al comedor se percató de que sólo Darlene permanecía allí, por lo que se sentó a su lado mientras le servían una taza de café.


    —¿Qué tal anoche? — la condesa ni siquiera fingió que no lo habían hecho a propósito.


    —¿Qué interés tienes tú en que me case con Austin? — Casie miró a la que consideraba una hermana.


    Darlene suspiró, dejó su taza de té y se giró para mirarla a los ojos.


    —Me gusta Austin, pero me gustas más cuando estás con él, te hace reír Casie y hacía tanto que no te oía reír — suspiró — yo… mira, no me creí los rumores sobre Wattley y para mí, sigues siendo la inocente Casie, pero es que… aún recuerdo tu mirada apagada y vacía cuando pasasteis por aquí para despediros antes de iros de viaje — alzó una mano — y sí, sé que todas habéis vuelto cambiadas y recuperadas, pero… yo quiero verte brillar Casie, tú eres puro amor y me gusta que Austin te mire y se olvide del mundo, quiero que seas feliz — encogió un hombro — sólo eso, Austin no es Leonard.


    Lo cierto era que Casie no estaba enfadada por el hecho de que Darlene hiciese de celestina, pero claro, después de unas palabras tan bonitas y tan llenas de emoción, mucho menos aún. Sin saber bien cómo responder, Casie abrazó a la condesa con todo su corazón.


    —Te quiero Darlene, eres una hermana mayor estupenda.


     


    A la hora del almuerzo, Austin aún no había vuelto y Casie empezaba a ponerse nerviosa. Habían comido todos juntos, el único que faltaba era el vizconde. No obstante, no hizo preguntas ni prestó especial atención a la conversación. Ewen y Brodie estaban hablando sobre mejoras en los campos, una nueva reparación del molino y varias cosas más. Sin embargo, ella tenía la mente en otro sitio.


    ¿Austin se había aburrido con ella? ¿acaso había cambiado de opinión? La verdad era que le costaba creerlo porque ella habría puesto la mano en el fuego para jurar que él había disfrutado de su tiempo juntos. Pero no hablaba muy a favor el hecho de que él hubiese desaparecido todo el día sin dejarle siquiera una mísera nota.


    Ella no entendía mucho del cortejo, pero estaba segura de que no era así como se hacían las cosas.


    A última hora de la tarde, su humor era pésimo. Había salido a cabalgar con Darlene, había jugado con Jocelyn y había leído. Pero en esos instantes en los que estaba sola en el jardín, se sentía sola, más sola que de costumbre. Todos tenían sus vidas, sus rutinas y ella no tenía nada. Iba de un lado a otro porque así lo decidían los demás.


    Pateó con fuerza una piedra y se giró malhumorada.


    Y se topó con Austin que estaba apoyado en uno de los árboles, con los brazos cruzados bajo el pecho, los tobillos entrelazados y la observaba sin emoción alguna. Se le heló la sangre y el miedo se apoderó de su corazón.


    Hora de las despedidas pensó con tristeza y gimió para su interior.


    —¿Qué te ocurre? — apretó los dientes y le miró furiosa — Ewen me ha dicho que has pasado todo el día esquivando a los demás, ¿es porque no quieres volver a Londres? No tienes por qué hacerlo, pero tampoco tienes que tener miedo Casie, sabes que cuidaré de ti.


    Ella frunció el ceño y se cruzó de brazos.


    —¿Por qué supones que tengo miedo? ¿miedo de qué?


    —De tu acosador, ¿es por eso que estás abatida?


    Casie hizo un gesto despectivo con la mano y se giró para no mirarle a la cara.


    —No he pensado en todo aquello ni un instante.


    —¿Y por qué estás enfadada?


    —Si no lo sabes, no importa cuánto te explique — sentenció dolida.


    Austin no tardó ni dos segundos en abrazarla por detrás. La rodeó con sus brazos y la pegó a su cuerpo, después la besó en la sien.


    —Es porque he desaparecido todo el día — ella asintió — vamos pequeña, sabes que no me gusta estar lejos de ti.


    —Pues disimulas de maravilla — se quejó más molesta consigo misma que con él.


    —Cielo, después de la noche de ayer necesitaba un poco de espacio — ella se tensó en sus brazos y le dolió el corazón — no te rechazo cariño — la besó en el cuello — es todo lo contrario, ansío perderme en tu cuerpo, devorar tu boca, estrecharte entre mis brazos y no soltarte jamás — la apretó más fuerte contra él — tenía que alejarme para no hacer una tontería, sólo necesitaba volver a enfriar mis ánimos.


    Casie se mantuvo en silencio, dolida por el hecho de haberla dejado sola pero también extrañamente reconfortada porque había vuelto con ella y le estaba diciendo cosas maravillosas.


    —Cassandra — le susurró al oído — no te haces una idea de cuánto te necesito, de cuánto ansío tenerte sólo para mí, no me alejo de ti pequeña, eso jamás podré hacerlo, pero tampoco puedo mantener mi cordura si no controlo el apasionado deseo que me provocas.


    La giró entre sus brazos y la miró a los ojos.


    —No te miento Cassandra, no intento engañarte, ni intento aprovecharme de ti — podía sentir cómo latía desbocado el corazón femenino — quiero que seas mi esposa, mi compañera en la vida, mi mejor amiga, mi confidente, el centro de mi universo y quiero ser lo mismo para ti — le acarició el rostro — por eso no te presiono vida mía, porque quiero que tomes tu elección por ti misma, no voy a rendirme ni a alejarme de ti, pero tampoco te impondré una fecha, la elección de elegirme sólo puedes tomarla tú.


    Casie estaba a punto de echarse a llorar. Él lo sabía y ella también y, como le rompía el corazón ponerla en una situación tan vulnerable, echó mano de toda su fuerza de voluntad y la apretó más contra él.


    —Y por todas esas razones, en el momento que me digas que sí, voy a secuestrarte y a arrastrarte hasta la primera herrería que encuentre — le murmuró al oído — aquí en Escocia les encantan estas acciones tan bárbaras.


    La joven se echó a reír mientras las lágrimas le caían por el rostro, Austin se las limpió con besos y atando a todos sus demonios, la abrazó hasta que ella se calmó.


    


  



  
    Capítulo 12


     


     


    Varios días después, Casie y Austin volvieron a Londres. Ella en un carruaje con su doncella y él a caballo, a su lado. En una de las paradas que hicieron para estirar las piernas ella le había pedido que compartiese el carruaje, al no estar solos, no sería indecoroso, pero el vizconde la miró de arriba abajo y con tanta intensidad que comprendió que aunque se rodeasen de cien personas, él haría algo que la comprometería, por eso mantenía las distancias.


    Y por absurdo que pareciese, ese gesto sólo servía para que Casie comprendiese cuan determinada era la fuerza de voluntad del hombre que la pretendía.


    La primera noche de vuelta en Hawley House, cenaron tranquilamente en familia. Con el embarazo de Raychel y las continuas nauseas que le duraban todo el día, el duque estaba más nervioso e irascible y la duquesa estaba tan cansada que no tenía fuerzas ni para discutir con su marido. Casie disfrutó como una niña pequeña estando con ellos, porque sí, se retaban el uno al otro y se lanzaban miradas airadas, pero había tanto amor entre ellos que ella misma se sentía bañada por él.


    Aún recordaba cómo era Garrison cuando le conocieron, cómo envolvía a su fiel y estable hermana en un torbellino de ira incontrolada y pasión desgarradora. Había visto a su hermana llorar y hundirse, pero también la había visto brillar, iluminar el mundo entero con su felicidad y para Casie, si alguien merecía ser absolutamente feliz, esa era Raychel. El duque había tenido que aprender a lidiar con ella, pero la amaba, la amaba tanto que derribó todas sus defensas, todos sus miedos y se enfrentó a su pasado.


    Y ahora eran felices.


    Y ella se sentía privilegiada por poder formar parte de sus vidas.


    —Hola hermana mía — Casie se giró y miró a Raychel, después buscó a Garrison con la mirada — no está, le he mandado arriba para poder hablar contigo.


    Ambas se levantaron y caminaron cogidas del brazo hasta la salita de la duquesa. Allí tomaron asiento y Raychel esperó paciente a que su hermana pequeña le abriese su corazón. Había aprendido hacía mucho tiempo que con Casie, las cosas eran a su ritmo, presionándola jamás conseguiría que le confiase sus turbaciones.


    —Austin ha vuelto a pedirme la mano — Raychel asintió con un gesto — y yo… oh Raychel, ya me había dado por vencida, ya me había hecho a la idea de ser la excéntrica solterona de la familia — se levantó y comenzó a dar vueltas por la salita decorada en tonos grises y crema — me vuelve loca, tan pronto me hace reír, como provoca que mi corazón se ponga a dar brincos en mi pecho, de un plumazo paso a sentirme abrumada por sus atenciones como a morirme de celos — se frotó las sienes — yo… no sé qué siento Raychel.


    La duquesa miró a su hermana y sonrió.


    —¿Y qué prisa tienes por casarte? — Casie la miró desde el otro lado de la sala — Austin no va a provocar un escándalo para que le aceptes, eso lo sabemos las dos, de modo que no te sientas presionada, disfruta del viaje, de ser cortejada como Dios manda, de las atenciones de uno de los solteros de oro de Inglaterra, de los bailes, las veladas…


    —Odio los bailes y las veladas — refutó molesta.


    —No es cierto cariño — Casie apretó los dientes y la duquesa sonrió — ambas sabemos que no es cierto, te sientes incómoda debido al escándalo que provocó ese patán palurdo de Wattley, pero adoras bailar, reír, relacionarte… tienes un don para conectar con las personas — se puso en pie y abrazó a su hermana — ahora ya puedes bailar con más hombres que aquellos que son parte de la familia — Casie enrojeció y la duquesa le guiñó un ojo — prácticamente te he criado, ¿de verdad creíste que no sabía lo que pensabas o sentías?


    —No has dicho nada.


    —No estabas preparada para hablar de ello — la besó en la mejilla — te habías encerrado en ti misma y necesitabas tiempo, por eso te mandé de viaje — se alejó de ella para volver a sentarse — cariño, necesitabas respirar lejos de toda esta gente, bien, ahora ya sabes cómo se hace, ya puedes ignorarles.


    —No es tan fácil, ¿sabes? — Casie se sentó al lado de su hermana y se apoyó en su hombro, como hacían desde que eran niñas.


    —Sí que lo es — le acarició el pelo — tú eres Cassandra Beasley, hija de Howard y Katelinn, hermana de los duques de Hawley, nadie es más fuerte que tú, nadie Casie, ni siquiera yo.


    Casie miró a su hermana y la abrazó con fuerza.


    —Eso no es cierto Raychel, tú eres mi fuerza.


    —Pues ahora que has recordado quién eres — la presionó — vete a por aquello que deseas, si sientes algo por Austin, enfréntate a él, explícale cuáles son tus miedos.


    —¿Y si me juzga?


    —¿Lo ha hecho hasta ahora?


    —No, pero él sabe lo de… Wattley, o al menos intuye algo.


    —Entonces lo más difícil está hecho, ¿no te parece?


    Y así, de un plumazo, Casie entendió que lo que su hermana decía era cierto. Si él ya intuía o sabía a ciencia cierta lo ocurrido con Wattley y aun así, quería casarse con ella, lo más difícil estaba hecho.


    Cuando se quedó a solas de nuevo, pensó en lo que supondría ser la esposa de Austin. El título de vizconde era un título menor por lo que él mismo le había explicado, pero el importante llegaría con el tiempo, el título de marqués de Woodbridge. Y a tenor por la actitud de la actual marquesa, ella tenía un arduo camino por delante.


    Se sentó en su tocador y se miró al espejo. 


    Se estaba engañando a sí misma. Ya hacía tiempo que había elegido casarse con Austin, porque ella deseaba su propia familia, no había mentido a su hermana al decir que se había hecho a la idea de ser la solterona de la familia y conformarse con las migajas de los demás, lo había hecho, era cierto, pero desde que Austin la abordó en el parque las cosas habían cambiado.


    A menudo tenía que enfrentarse a sus propios deseos y a sus propios anhelos. Deseaba con toda su alma ser la receptora de un amor protector como el de Garrison, tener en sus brazos a su hijo y ser de lo más burguesa cuando insistiese en darle el pecho ella misma. Desde que era pequeña soñaba con cuidar de sus hijos como su propia madre había cuidado de Raychel y de ella.


    Suspiró y apoyó la cabeza sobre las manos.


    No era sólo el anhelo por tener hijos lo que la impulsaba a aceptar a Austin. Una sonrisa tonta se instaló en sus labios al pronunciar mentalmente su nombre. Era que se estaba enamorando de él. De sus bromas, de cómo se esforzaba por hacerla reír, de sus intensas miradas, de sus caricias furtivas.


    No obstante, había algo que había dicho Raychel y que la había hecho recapacitar. A ella realmente le gustaban las fiestas, lo que odiaba era ser el centro de los rumores y de las maquinaciones de las damas.


    Era una suerte que aún quedasen por delante meses de temporada, pensó con una sonrisa. Quizá dentro de unas semanas podría decirle a Austin toda la verdad respecto a ella misma y después, si él seguía interesado en casarse con ella, aceptar su propuesta.


    **


     


    Tal y como era costumbre durante la temporada, y más siendo Casie la hermana de la duquesa, fue invitada a decenas de bailes, de comidas campestres y de actos sociales, además, aunque ella no había tenido una presentación en sociedad formal, actuaba como dama de compañía de Grace, la cual, todo había que decirlo, estaba disfrutando como una niña con zapatos nuevos.


    Había recibido cinco propuestas matrimoniales desde que había sido presentada y las había rechazado todas, pero lo que asombraba a Casie era que los hombres, tras ser rechazados, seguían pretendiéndola.


    Entraron juntas en los jardines de Vauxhall, donde esa tarde noche se celebraba una actuación de malabarismo, después cenarían en los palcos y más tarde bailarían hasta el amanecer. Todo apuntaba a que sería una noche mágica.


    Raychel se había quedado en casa porque las temidas y sabidas nauseas la hacían sentirse incómoda y a Garrison le hacían sentirse iracundo. Ellas estaban invitadas en el palco de los Woodbridge y la duquesa viuda, hacía de carabina para ambas.


    —¡Oh, Casie! — Ernestine, la madre de Austin la besó en las mejillas — espectacular, cariño, estás preciosa — enlazó su brazo con el suyo y la llevó a la otomana que había en el palco.


    Antes había saludado a la duquesa viuda y a Grace, las cuales habían visto a unas conocidas y estaban charlando con ellas.


    —¿Qué tal está Raychel?


    Casie sonrió. Y después le explicó un par de anécdotas que hicieron reír a la marquesa. Ambas estaban disfrutando de una animada charla cuando una enorme sombra se cernió sobre ellas. A Casie el corazón empezó a latirle con fuerza, no necesitaba alzar la mirada para saber de quien se trataba, no obstante, cuando lo hizo, el corazón se le paró un instante.


    Austin.


    Estaba frente a ella, vestido de gala como era menester, con esa intensa mirada fija en ella.


    —¿Te apetecería dar un paseo conmigo? — le tendió la mano y Casie se levantó al instante.


    —Queridos — intervino la marquesa — no os alejéis mucho, los malabares comenzarán en breve.


    —No te preocupes madre — Austin la besó en la mejilla — nos quedaremos a tu vista para que nadie te incordie con molestos comentarios.


    La marquesa sonrió a su hijo y le guiñó un ojo a Casie.


    Una vez que llegaron a la explanada donde los malabaristas ya estaban tomando posiciones, Austin cogió la mano de Casie y la colocó sobre su antebrazo.


    —Estás deslumbrante — Casie se sonrojó y le agradeció el comentario con una sonrisa — ¿mi madre te ha dicho algo inapropiado?


    —No — le miró con los ojos como platos — ¿por qué lo preguntas?


    —Hace un par de días, unas matronas fueron a verla y le insinuaron que yo había tenido un comportamiento indecoroso contigo — le explicó como si nada, Casie se tensó de la cabeza a los pies y él lo notó — mi madre no les hizo caso, por supuesto, pero imaginé que no te gustaría saberlo por ella.


    —¿Le has hablado sobre la propuesta que me hiciste?


    Austin la miró y sonrió.


    —Es mi madre querida, no necesito explicarle las cosas, me conoce lo suficiente como para saber que nunca he paseado con dama alguna por el parque, que no suelo acompañarla por la ciudad y que desde luego, no bailo el vals con una sola dama en particular.


    Casie se sonrojó de nuevo.


    —¿Y está de acuerdo?


    —Querida — se detuvieron frente a un oloroso rosal con la excusa de estar disfrutando de la belleza de las flores — ¿por qué no habría de estarlo?


    Al ver el sonrojo de la joven y cómo apartaba la mirada avergonzada, supo que se debía a los rumores que Wattley había extendido sobre ella. Su intención había sido la de darle el tiempo suficiente como para que ella se abriese a él, pero le estaba llevando demasiado tiempo y él estaba perdiendo la paciencia.


    —¿Puedo hacerte una pregunta muy personal?


    Casie le miró con el corazón desbocado.


    —Wattley y tú — Casie contuvo el aliento y Austin se dio de patadas mentales, pero ya había comenzado y no podía dejarlo así — cuéntamelo.


    —No puedo — tragó con fuerza y cuando fue a retirar la mano, Austin se la apretó ligeramente — no aquí, por favor.


    Austin concedió el punto y cambió de tema. Las trompetas que anunciaban el comienzo del espectáculo sonaron y la llevó de nuevo con sus padres, no obstante, antes de dejarla a la supervisión de su madre, se inclinó para susurrarle al oído.


    —Puedes contármelo todo Cassandra, mis intenciones son las mismas, convertirte en mi vizcondesa.


    Casie no prestó atención a la habilidad de los jóvenes que lanzaban objetos al aire y los cogían con florituras, tampoco a las danzas de las mujeres vestidas con ropas ligeras, ni a la música alegre que tocaba un grupo de hombres algo más mayores. Tampoco a la extensa afluencia de damas y caballeros que se apiñaban para no perderse ni un sólo detalle.


    Lo único que podía oír era las palabras de Austin y lo único que podía ver eran esos ojos azules como un cielo de verano mirándola con tal intensidad que parecía que podía ver hasta el más recóndito ápice de su alma.


    Él lo sabía. Sabía lo que había ocurrido con Wattley.


    Ella conocía los rumores y aunque se hablaba de una actitud poco decorosa, siempre había imaginado que se debía a la discusión que habían tenido en la puerta de su casa cuando fue a buscar a Raychel, aquella discusión hablaba de una intimidad compartida, de secretos a punto de ser revelados.


    Pero que ella supiese, no iba más allá de eso. A las conjeturas de un grupo de damas que parecía que vivían para juzgar a los demás.


    Pero no. Tenía que haber algo más.


    Porque Austin no había dado a entender que se había roto una amistad, no, en su mirada estaba el deseo descarnado y volátil de un hombre traicionado. Y dado que aún la consideraba como a su futura esposa, él tenía que saber que lo que había ocurrido entre ella y Leonard iba más allá de la amistad, si es que ese sentimiento había estado presente en algún momento.


    **


     


    Durante la cena, servida por un auténtico ejército de lacayos, Casie apenas abrió la boca y apenas hizo algo más que juguetear con la comida.


    —Casie, querida — la marquesa le llamó la atención — ¿no es de tu gusto?


    Se sonrojó hasta la raíz del pelo. Todos los comensales la miraban a ella.


    —Oh no, todo es perfecto, su gracia — Ernestine frunció el ceño pero lo dejó pasar — sólo estaba distraída y algo nerviosa, es la primera vez que asisto a un baile en Vauxhall.


    Austin la miraba con intensidad pero ella hacía un auténtico esfuerzo por no mirarle a él.


    —No te preocupes querida — el marqués intervino — mientras no te aventures en el camino oscuro y no salgas de la pista sin la debida protección, todo irá bien.


    Unas risillas mal disimuladas le erizaron la piel y se sonrojó aún más.


    Pronto la conversación giró hacia los últimos escándalos de los que la sociedad elegante había sido testigo y Casie perdió el poco apetito que tenía.


    Aquellas conversaciones le ponían los pelos de punta y le revolvían el estómago. En todas ellas se hablaba de mujeres casquivanas y faltas de moral o principios y de ingenuos caballeros que se dejaban seducir por aquellos cantos de sirena. La culpa siempre era de las mujeres.


    Aun cuando en uno de los casos todo había sido de lo más inocente y según creía Casie, totalmente injusto para la dama.


    Al parecer en una merienda que hubo la semana anterior, una dama recién presentada en sociedad, caminaba sola por el parque, algo que no debería hacer bajo ningún concepto según las estrictas normas de la sociedad, el tacón de su zapato se quedó atrapado en una raíz sobresaliente y un caballero, con la intención de ayudar, se arrodilló frente a ella, intentó sacar el zapato pero sin alzar las faldas era imposible, en cuanto ella le mostró el tobillo, se vieron rodeados de un centenar de personas que aseguraban que la dama era una vergüenza para la buena sociedad.


    Y así, la joven y dulce Calista Harreston, se casaría en un par de semanas con el caballero en cuestión, un barón que le sacaba apenas un par de años y que no tenía nada que le hiciese destacar, salvo un encanto rural que a Casie le había causado ternura.


    Casie se había enfurecido al oír la historia la primera vez, pero cuanto más lo oía, más triste se sentía. Y más humillada y avergonzada de sí misma.


    Ella había caído mucho más bajo que la dulce señorita Harreston. Quizá Austin se merecía a una mujer mejor que ella.


    Se atrevió a mirarle y se encontró con la mirada de este fija en ella. Todo su ser se estremeció por la intensidad de su expresión, pero por primera vez, no sabía qué pensar al respecto.


    Los comentarios a su alrededor no eran nada halagüeños para las damas, no obstante, parecía que ninguna de las presentes opinaba lo mismo que ella, ya que casi todas reían estruendosamente. Tragó con fuerza.


    Afortunadamente en ese momento sirvieron los postres y la conversación cambió, lo que le permitió relajarse lo suficiente como para empezar a respirar con normalidad. Y eso hacía hasta que las pruebas de los músicos indicaron que el baile estaba a punto de comenzar.


    Buscaba frenéticamente una excusa para abandonar el palco cuando Austin se puso en pie.


    —¿Por qué no vamos a explorar los jardines? — preguntó con una sonrisa indolente — debo admitir que la cena se me ha hecho algo pesada — miró a todos los comensales — ¿qué me dicen amigos? ¿Una excursión en grupo?


    Todo el mundo aceptó y Casie sintió que se hundía en el asiento. Lo último que quería era estar con esas personas que tan sucia la habían hecho sentir.


    —Casie, querida — alzó la mirada para ver al protagonista de sus desvelos ofreciéndole la mano — ¿querrás ser mi acompañante?


    Para su sorpresa, los marqueses caminaban tras ellos aunque a cierta distancia para darles algo de intimidad.


    —¿Qué te ha estropeado la cena? — le preguntó con su habitual sinceridad.


    —La conversación — respondió confusa y sin deseos de seguir ocultándose.


    Una parte de ella quería revelar a los cuatro vientos lo ocurrido hacía tres años y así averiguar cuál era realmente el lugar que ocupaba en el mundo. Pero otra parte se avergonzaba tanto por lo sucedido que sólo quería olvidar, salvo que no parecía estar consiguiéndolo.


    —Entiendo — comentó Austin — imagino que como mujer, te sentirás ofendida con el trato que se le dio a la señorita Calista Harreston.


    Casie le miró intentando averiguar por qué hacía aquel comentario. Porque, o ella era totalmente incapaz de ocultar sus pensamientos, o de alguna manera, Austin había llegado a conocerla de verdad. Y eso sí que la asustaba. 


    —Mi madre se enfureció tanto que asustó al servicio — explicó el vizconde encogiendo un hombro — a mí también me pareció exagerado — le sonrió — no obstante, te diré que conozco al barón y es un buen hombre, al parecer la familia de la chica no le permitía cortejarla y ambos se amaban, fue todo orquestado.


    Ella se giró a mirarle e incluso detuvo el paso. Austin la instó a reanudar el paseo.


    —Querida, no todos los escándalos son llevados a cabo por hombres y mujeres perversos con tal de provocar maldad — ella se sonrojó — la humanidad comete errores y vivimos en una sociedad sumamente cerrada que apenas nos permite respirar sin ser juzgados.


    —Los caballeros lo tenéis más fácil.


    —Eso es una verdad indiscutible — Austin le guiñó un ojo — habla conmigo Cassandra, confía en mí.


    Y eso era realmente lo que la preocupaba. ¿Confiaba en él? ¿hasta qué punto podía hacerlo? Esa noche se no sentía tan valiente como para expresar sus dudas abiertamente, pero tampoco quería terminar con aquellos momentos que quizá necesitase atesorar en el recuerdo.


    —Aunque la señorita Harreston y lord Prondley se casen, toda su vida estará rodeada del escándalo de su matrimonio, a ella la juzgan, la miran por encima del hombro y su vida no será tan plena como debería ser.


    —¿Quién lo dice? — Casie le miró con los ojos entrecerrados — lord y lady Holstead, lord y lady Wadkins, lord y lady Burrell y un sinfín de parejas más, se casaron en medio de escándalos y nadie osaría enfrentarse a ellos.


    —¿Lo dices en serio?


    Austin rio divertido.


    —Querida, a veces, las parejas se dejan llevar por sus sentimientos y eso provoca situaciones comprometidas que acaban en matrimonios verdaderamente felices y otras, por desgracia, sólo es una terrible falta de control sobre sus instintos, pero aprendemos de todo.


    —Austin…


    Y él supo que no tenía más opciones que reconocer la verdad, se odiaba a sí mismo por tener que ser él quien le abriese los ojos, pero no podían seguir caminando sobre la cuerda floja. Ella jamás le aceptaría si temía la reacción de él respecto a la indiscreción cometida hacía tanto tiempo.


    —Cassandra, sé que Wattley y tú tuvisteis una aventura.


    Casie tropezó y Austin hizo lo que pudo para mantenerla erguida.


    —¿Cómo? — preguntó con un hilo de voz.


    —El vizconde lo dio a entender claramente en los clubes de caballeros — sentía el dolor que su explicación le causaba, pero había llegado el momento de ser sinceros.


    —No fue una aventura — negó con un hilo de voz.


    —Pero hubo algo.


    Tenía que haberlo, Wattley había dado los detalles justos para que nadie dudase de que conocía íntimamente a la señorita Cassandra Beasley. Puede que sólo hubiese sido un encuentro, pero Austin estaba convencido de que lo hubo.


    —Sí — susurró — quizá — tragó con fuerza — quizá debería decirle a la duquesa viuda que me lleve a casa.


    —No Cassandra, no huyas — la agarró de la mano con fuerza — lo sé desde que ocurrió — confesó y ella le miró horrorizada.


    —Entonces… ¿por qué?


    —¿Es que aún no te has dado cuenta? — le preguntó intentando no alterarse — ¿es que aún no has comprendido que llevo años enamorado de ti?


    

  


  
    Capítulo 13


     


     


    Antes de que Casie pudiese responder a semejante declaración, los marqueses se acercaron y les indicaron que debían volver a la pista de baile. La primera cuadrilla estaba terminando y todo el mundo se daría cuenta de que faltaban.


    Caminaron de vuelta al lado de los padres de Austin, lo que impidió que Casie pudiese decir algo, claro que tampoco se veía capaz de expresar una frase con un mínimo de sentido y Austin parecía estar igualmente asombrado por sus propias palabras.


    En cuanto llegaron a la pista de baile, un vals empezó a sonar y Austin la rodeó con los brazos y se internaron entre el resto de las parejas. Estaban tan cerca unos de otros que cualquier conversación no sería privada, por lo que ambos se abstuvieron de decir nada, pero el lenguaje corporal hablaba por ellos.


    Casie sentía que se le paraba el corazón cada vez que Austin le acariciaba el hombro desnudo y él, sentía que le hervía la sangre cada que vez que ella se quedaba sin respiración. El contacto de sus manos era un recordatorio constante de cuánto la deseaba. El calor y la suavidad de su piel, el cálido aliento, sus preciosos ojos azules y esos labios llenos que pedían a gritos ser besados.


    Necesitó todo su autocontrol para no dejarse llevar y besarla hasta que ambos olvidasen sus nombres.


    En cuanto la música cesó, los aplausos les devolvieron a la realidad, se miraban fijamente el uno al otro y Casie estaba convencida de que todos los presentes podían oír el retumbar de su corazón.


    —Señorita Beasley — un caballero le cogió la mano — ¿me concede este baile?


    Una danza tras otra con caballeros de los que no recordaba ni el nombre. Pero no importaba porque aunque estuviese en otros brazos, sentía las caricias de Austin y sentía que no la perdía de vista. Y su corazón aleteó asustado pero también deseoso.


    La pista de baile creció de forma inesperada y Casie se vio arrastrada hasta una de las orillas de aquel gentío justo cuando la música se detenía de nuevo.


    Al parecer, en los jardines no debían acompañarla hasta sus parientes al acabar la música, tal y como sucedía en los salones de baile, no obstante, ella quería estar cerca de Austin, con él se sentía segura y tranquila, con él, siempre había sabido que no corría peligro e incluso en aquella mañana en el castillo de Ewen y Darlene, tras aquel apasionado beso, ella supo en lo más hondo de su ser que él jamás la utilizaría. Podría haberla advertido al respecto, pero si ella decía que se detuviese, él lo haría.


    Y con esa comprensión llegó una libertad que llevaba sin sentir varios años.


    Alzó el rostro y se giró para buscar a Austin, pero se encontró cara a cara con Leonard y todo se borró de su mente.


    —Casie.


    Se le cortó la respiración y durante unos instantes no pudo hacer otra cosa que mirarle. Tres años habían pasado, tres años en los que las dudas, el miedo, la vergüenza y la tristeza la habían consumido.


    —Lord Wattley.


    Él la miró, sonrió y ella recordó. Había sido aquella sonrisa canalla pero dulce la que la había convencido, aquellas palabras tiernas, aquellas caricias prohibidas entre susurros apasionados las que le habían hecho perder la compostura y la dignidad.


    —Después de todo lo que hemos vivido, no me parece correcto volver a las formalidades, ¿no te parece, querida?


    Fue el tacto de aquellos dedos sobre la piel descubierta de su brazo lo que la hizo reaccionar.


    —No vuelvas a tocarme — la advirtió.


    —Espera — la retuvo cuando se giró airada — sólo quiero hablar contigo, disculparme, tu hermana ha puesto un muro entre nosotros, pero sabes que lo nuestro no puede acabar así, he tenido paciencia durante años Casie, no sigas dándome la espalda.


    La joven tragó con fuerza y le miró a los ojos.


    —¿Hubo algo real Leonard? Dime, ¿algo fue real? O sólo fue una de las maquinaciones de Lady Lyndon?


    —Acepto mi culpa por creer a quien consideraba una amiga Casie, pero sí, todo fue real, desafortunado, pero real.


    Mientras mantenían aquella incendiaria conversación en susurros apenas audibles, ambos fueron empujados por la muchedumbre que cada vez estaba más exaltada con el baile.


    —Estabas borracho.


    Leonard le cogió la mano y tiró suavemente de ella.


    —Hablemos a solas.


    —No.


    Casie se soltó de su agarre y le miró a los ojos.


    —Jamás volveré a estar a solas contigo Leonard, con una vez tuve más que suficiente.


    Él la miró y suspiró con resignación.


    —Me comporté como un salvaje, tienes motivos para estar furiosa, pero dime, ¿no es bastante que tu hermana me haya dejado al borde de la ruina? 


    —Deja en paz a mi hermana Leonard, ella jamás haría algo así — negó con vehemencia — no intentes ponerme contra ella porque jamás creeré que te ha quitado tu fortuna.


    —No lo hago, te lo juro, pero sí que lo hizo — se metió las manos en los bolsillos — ¿sabías que mi padre murió el año pasado?


    Casie apretó los dientes, no importaba con qué edad sucediese, perder a un padre siempre era una catástrofe. Negó con la cabeza.


    —Cuando me puse al frente de la familia, descubrí que estábamos en la ruina, he tenido que vender tres propiedades para poder mantener a mi madre — le explicó — mi nombre ya no es garantía de nada y no tengo acceso a los negocios de los caballeros.


    El corazón de la joven se encogió en su pecho. Sí, Raychel era más que capaz de manejar a su antojo el mercado inglés, lo había hecho siendo poco más que una niña con el mercado americano, ahora que portaba el título de duquesa y que lo usaba sin vacilar, era muy probable que se hubiese encargado de destrozarle la vida a esa familia.


    Ella no quería eso. Jamás había querido mal alguno para los Edgecombe. Pese a todo, jamás quiso hacerles sufrir.


    —Y has venido a hablar conmigo para que la convenza de que deje de fijarse en ti — comentó con desgana la joven.


    —No, aunque eso sería de agradecer, he venido porque yo también he madurado Casie, estar al frente de mi familia me ha abierto los ojos, ahora tengo una pupila de veinte años, una prima lejana que no tiene más familia que yo y eso me ha hecho pensar — Casie contuvo la respiración — si alguien le hiciese lo que yo te hice, le mataría sin pensármelo.


    El corazón le martilleaba las costillas, sentía gotas de sudor cayéndole por la espalda, humedeciendo la delicada seda de su vestido. Aquella noche era especialmente calurosa aun estando en el mes en el que estaban y la muchedumbre a su alrededor hacía que casi no se pudiese respirar.


    —Quiero pedirte perdón Casie, quiero decirte que no todo fue un engaño, que de verdad me sentía y aún me siento atraído por ti, que siempre has sido la única mujer por la que he sentido algo — los ojos de Casie se humedecieron — quiero decirte que te echo de menos, nuestras charlas, las risas, soñar despiertos… tú me abriste los ojos a un mundo que no conocía y que ahora añoro a cada minuto de mi vida Casie.


    —Yo, no… no me hagas esto, Leonard — le pidió con un susurro.


    —Me ha costado mucho llegar a este punto Casie, sé que me porté como un miserable contigo y jamás me perdonaré por lo que sucedió, pero te echo de menos, cuando te he visto aquí, bailando como el hada de los bosques que eres, mi corazón ha vuelto a latir y lleva muerto tres años, ¿no puedes perdonarme? ¿acaso jamás sentiste nada por mí?


    —Leonard, por favor, no sigas.


    —Te echo de menos Casie, te echo tanto de menos que a veces siento la tentación de acabar con todo, porque es verdad que no estaba enamorado hace tres años, jamás volveré a mentirte al respecto, pero ahora siento algo, algo poderoso que no sé lo que es y me asusta pero también me da el coraje para acercarme a ti, pedirte disculpas y decirte que tú eres la única mujer que me ha hecho sentir.


    —Oh, Dios mío — susurró la joven.


    —Intenta perdonarme Casie, por favor — la besó en la mejilla y ella se quedó paralizada — bien sabe Dios que no puedo seguir lejos de ti.


    **


     


    Antes de que ella pudiese decir algo, una mano se aferró a su hombro y de repente se encontró pegada a un duro y fuerte cuerpo masculino que la hizo estremecer.


    —Hamley — el seco saludo de Austin la hizo volver a la realidad.


    —Slawton — Leonard le miró a los ojos y asintió con un gesto, después centró su mirada en Casie — gracias por dedicarme unos minutos Casie — le cogió la mano y le besó los nudillos — Inglaterra es más hermosa cuando tú estás aquí.


    Tras eso se despidió con una reverencia cortés y se giró mientras la joven sentía que estaba a punto de desmayarse. Las piernas apenas la sostenían y saber que Austin la había encontrado hablando con Leonard la ponía en una situación en la que no quería estar. No estaba prometida con el vizconde, pero por algún motivo, tenía la sensación de que le debía una disculpa.


    —¿Qué hacías con él? — la pregunta hecha con semejante tono la hizo estremecerse pues cada sílaba rezumaba posesión.


    Se giró para encararse con él.


    —Eres socio de mi hermana en los negocios, ¿verdad? — Austin asintió con un gesto — ¿es cierto? — preguntó sintiendo que el suelo se abría bajo sus pies — ¿es cierto que le habéis dejado en la ruina?


    El vizconde no respondió, pero verle apretar la mandíbula con semejante fuerza fue respuesta suficiente.


    —Quiero irme a casa — sentenció Casie — y quiero irme ahora.


    Austin bullía de ira.


    La arrastró por la pista a través de las parejas que aún bailaban y que cada vez lo hacían más desinhibidas, hasta que llegó donde sus padres, la duquesa viuda y demás invitados les esperaban. Se detuvo frente a la duquesa viuda, se despidió con respeto de ella y sin mirar a Casie se alejó de allí.


    Durante varios minutos escuchó cómo a todos les había sorprendido la actitud hosca y beligerante de Austin pero se mantuvo en silencio hasta que Ellene se despidió de todo el mundo y escoltadas por el marqués, las acompañó hasta las barcas que les devolverían a Londres.


    En la otra orilla, los lacayos de Hawley las esperaban para escoltarlas a las tres a casa sanas y salvas. Casie no dijo ni una sola palabra pese a los intentos de la duquesa viuda y de Grace de empezar una conversación.


    Entró en la casa y se dirigió directamente a su habitación.


    La cabeza le daba vueltas y vueltas.


    ¿Acaso era cierto? Sabía que para Raychel, cualquier afrenta hacia la familia merecía un castigo, pero… ¿llevar a la ruina a una familia entera? Eso no podía creerlo, no quería creerlo, porque si bien Raychel tenía un carácter de mil demonios, también había sido siempre justa.


    Y arruinar a una familia no era justo.


    Sí, ella no tenía opciones a casarse al principio, pero no había estado ni siquiera cerca de afectar a la familia, por mucho asco que le diese y lo hacía, tenían demasiado dinero como para que la sociedad inglesa se pudiese permitir darles la espalda. A la vista estaba, Grace había hecho su presentación con veinte años y aun así, tenía proposiciones de matrimonio día sí y día también.


    Despidió a la doncella cuando tenía el camisón puesto y se metió en la cama con la cabeza llena de imágenes de Leonard y de su madre, sumidos en la tristeza por la muerte de su padre y sin dinero para poder llevar la vida a la que ambos estaban acostumbrados, además, ahora tenía una pupila de la que encargarse.


    Se le encogió el estómago al pensar en esa joven. ¿Qué sería de ella si Leonard no podía proporcionarle una dote?


    Ella había cometido el error de caer en los brazos de Leonard, pero había sido una decisión suya, pero esa joven no había hecho nada y pagaría las consecuencias de los actos de otro. Un castigo inmerecido e injusto.


    Se enfureció con Leonard, con Austin, con su hermana, con Garrison y con ella misma. Ocurriese lo que ocurriese entre Leonard y ella, esa joven inocente, sin nadie para protegerla como merecía no tenía que pagar por sus propios errores.


    No. No lo haría se juró a sí misma.


    Y no obstante, si acudía a su hermana con sus inquietudes y revelando la charla con Leonard, Raychel se pondría hecha una furia y su bebé peligraría y eso tampoco podía consentirlo.


    Se echó a llorar desconsolada.


    No quería ser la causa de la desgracia de una joven inocente, pero tampoco podía volver a ver a su hermana como la vio después de perder a su primer bebé. Y por cruel que pareciese, en esos momentos no sabía qué elegir, qué hacer.


    Si Raychel no estuviese embarazada, no dudaría en enfrentarse a ella, en hablar como habían hecho siempre, aunque fuese a gritos y conseguiría lo que quería porque su sobreprotectora hermana jamás le había negado nada y tampoco lo haría ahora aunque estuviese en contra de su decisión, pero Raychel estaba embarazada y había estado a punto de morir tras el aborto y ella recordaba demasiado vívidamente las sábanas ensangrentadas, la palidez de su piel, los huesos de su cuerpo demasiado visibles, pero lo que la consumía, era que Raychel había perdido las ganas de vivir.


    Día tras día había visto cómo se le apagaba la mirada, cómo esa energía que siempre la rodeaba se desvanecía y eso la aterrorizaba más que cualquier otra cosa en el mundo.


    Porque el día que le confesó que estaba embarazada de nuevo, Raychel volvió a la vida. Sí, se había recuperado del aborto y ser feliz con Garrison era lo que la anclaba a la vida, pero había algo que jamás recuperó después de perder al bebé. Hasta aquel momento cuando se llevó las manos al vientre.


    En aquel instante, esa luz que emergía de Raychel, de lo más profundo de su corazón, había vuelto.


    Y que Dios la perdonase, pero no sería ella quien volviese a apagarla.


    **


     


    A la mañana siguiente, en cuanto se vistió, Casie fue en busca de su cuñado. No podía hablar con Raychel, pero podía hablar con Garrison al respecto. Sí, tendría que confesar lo que ocurrió entre Leonard y ella, bueno, confesar no, porque todos en la casa estaban al corriente de lo ocurrido, aunque Darlene se hiciese la sorda al respecto, pero sí que tendría que dar detalles y humillarse una vez más.


    Cuando el mayordomo le indicó que el duque se encontraba en el estudio a solas, decidió que ese era un momento tan bueno como cualquier otro para hablar con él.


    Pero cuando abrió la puerta, se encontró a Raychel en el regazo de su marido y una brillante sonrisa en los labios.


    —Oh, hola Casie — Raychel intentó levantarse, pero Garrison no se lo permitió.


    —Hola querida — saludó el duque ignorando los intentos de su esposa de ponerse en pie — ¿necesitas algo?


    La joven sonrió. Su hermana estaba sonrojada pero Dios… tan bonita que dolía mirarla. No por su belleza externa, ya que era preciosa, sino porque era feliz, más feliz de lo que había sido alguna vez.


    Y se le rompió el corazón al comprender que jamás haría algo que perjudicase a su hermana, lo lamentaba de veras por la joven que no conocía, pero nadie en el mundo era comparable a Raychel.


    —Yo… me preguntaba si os apetecería ir a pasear por el parque — tartamudeó y Raychel frunció el ceño.


    —Casie, ¿qué ocurre?


    —Nada — se acercó y se sentó delante de ellos — es que estoy cansada y también querría pediros que me dispenséis de acudir al baile de esta noche, quiero quedarme leyendo, descansando y teniendo tiempo libre para pensar en mi futuro.


    La sonrisa de Garrison se ensanchó.


    —Me parece bien, Austin cree que te tiene en el bote y todos los hombres necesitamos una cura de humildad.


    Raychel se echó a reír haciendo que el pecho de Casie doliese. ¿Cuánto hacía que no la oía reír así? Tan joven, tan despreocupada, tan feliz…


    —¿Y cuándo tendrás tú esa cura de humildad? — le preguntó la duquesa a su marido aún riendo.


    —Cada vez que te miro — respondió Garrison mirándola a los ojos, posó su mano sobre el vientre de su esposa — cada vez que pienso que me vas a hacer el regalo de ser padre, cada vez que te tengo en mis brazos.


    Raychel se sonrojó y después se le humedecieron los ojos, escondió el rostro en el cuello de su marido y sollozó.


    Casie sonrió.


    —Es muy bonito veros enamorados y felices — comentó sonriendo al duque — os quiero muchísimo a los dos.


    Se puso en pie y miró a su cuñado.


    —Cuídala Garrison, no hay nadie como mi hermana.


    El duque vio algo en su cuñada que le preocupó, pero con Raychel tan sensible no se atrevía a decir nada al respecto, no obstante se prometió que buscaría a Casie más tarde y encontraría el modo de estar a solas con ella, algo le decía que no había ido a verle para hablar de esa noche.


    La vio salir del estudio y cerrar la puerta tras ella en silencio y abrazó a su esposa un poco más hasta que esta se calmó lo suficiente.


    —Jamás te perdonaré que me hagas llorar continuamente — murmuró Raychel con la voz húmeda.


    Garrison pensó en lo mucho que lloraría si algún día descubría que las amenazas contra Casie seguían llegando. Había recibido flores muertas, dibujos escalofriantes y otra muñeca, esta con una soga al cuello. Pero todos en la casa habían tomado la decisión de ocultárselo todo a la duquesa.


    La abrazó de nuevo y la besó en el cuello.


    —Te amo Raychel, lamento no ser el hombre perfecto, pero tienes que saber que nadie te amará nunca como yo te amo.


    —Oh Garrison — sollozó de nuevo — eres el hombre perfecto para mí y sabes que yo también te amo.


    —Lo sé amor mío y doy gracias a Dios cada día por ello — le limpió las lágrimas y la besó en los labios — ¿qué te parece un corto paseo por el parque?


    —Odias pasear por el parque — comentó la duquesa divertida.


    —No si tú estás a mi lado — la besó de nuevo — el doctor dijo que pasear sería bueno para ti — ella le besó — ¿aún no sientes al bebé?


    Raychel rio y su corazón golpeó con fuerza sus costillas. Dios, su esposa era un regalo que no merecía pero que necesitaba.


    —Querido, sólo estoy embarazada de cuatro meses — rio alegre — aparte de las lágrimas, las náuseas por las mañanas y que mi sentido del olfato se ha despertado, no noto nada más.


    Garrison sonrió y la abrazó contra él.


    Él sí había notado ciertos cambios en su cuerpo. Los pechos los tenía más hinchados y sensibles, se le habían oscurecido los pezones y habían aumentado ligeramente de tamaño, también se le había curvado ligeramente la barriga, aunque al parecer aún era imperceptible para ella. Sonrió contra su piel.


    La noche anterior se había pasado un par de horas acariciando aquella piel tan suave y sedosa, aprendiendo de nuevo cada curva, explorando el cuerpo de su esposa con todo detalle.


    Colocó la mano sobre su vientre.


    —Estoy deseando notar sus patadas — murmuró — mi madre me contó que yo daba patadas tan fuertes que a veces veía cómo se le movía la barriga.


    La duquesa se echó a reír y le miró aún más enamorada.


    —Lo estás disfrutando de verdad.


    —Sí — sonrió — puede que no notes nada importante, pero yo sí noto cambios en tu cuerpo que me hacen impacientarme y emocionarme — le acarició el muslo — jamás pensé que algún día sería padre, Raychel — confesó — y me aterra que algún día mi hijo me mire con temor, lo único que me consuela es saber que tú eres su madre, sé que le protegerás de todo y de todos, incluso de mí y que me harás reflexionar si comienzo a portarme como…


    No pudo terminar la frase.


    —Garrison — Raychel le miró a los ojos — no eres como tu padre, nunca lo has sido, tienes un carácter fuerte, pero eso no es malo — puso la mano sobre su pecho — tú nos amas y nos proteges, nos cuidas cada día, no temas, amarás, protegerás y cuidarás de nuestro hijo mucho más tiernamente de lo que lo haces con todos nosotros.


    Y Garrison se enamoró nuevamente de su esposa.


    Ella le comprendía como nadie más podía hacer.


    

  


  
    Capítulo 14


     


     


    Garrison tardó dos días en poder tener a Casie a solas para poder hablar largo y tendido.


    La encontró en el jardín cuidando de las rosas, a los jardineros no molestaba, a fin de cuentas, la joven tenía mano con las plantas y era imposible enfadarse con ella debido a esa ternura y dulzura que irradiaba.


    Le llevó un vaso de limonada y la instó a sentarse en un banco alejado de la casa.


    —Dime por qué viniste al estudio hace dos días — le dijo sin rodeos — no fue porque no quisieras ir al baile.


    Casie suspiró.


    —No, no fue por eso, pero al ver a Raychel no pude decir nada.


    El duque comprendió. Todos se esforzaban al máximo para que su duquesa no se preocupase por nada y él agradecía los esfuerzos.


    —Está paseando con mi madre y Grace — informó a la joven — estamos solos, habla conmigo.


    —¿Es verdad que habéis arruinado a Leonard?


    De todas las conversaciones posibles que había imaginado, jamás se le pasó por la cabeza que tendría esta con su cuñada. La miró a los ojos y lo que vio no le gustó.


    —¿Cuándo le has visto? — preguntó haciendo acopio de paciencia.


    —No me has respondido.


    —Tú a mí tampoco — rebatió el duque y le sostuvo la barbilla para que no bajase la mirada — dime cuándo le has visto y te responderé, te contaré todo lo que quieras saber y después tú me contarás de qué habéis hablando, cuándo lo habéis hecho y dónde demonios estaba Austin en ese momento.


    Casie apretó los dientes pero comprendió. Garrison ahora mismo no era su cuñado, era el todo poderoso duque de Hawley y había algo que podía perjudicar a su familia.


    Se había criado con Raychel y con su padre, comprendía cuando el cabeza de familia te exigía una información que consideraba importante, y claro, lo que ella tenía que decir, era muy importante.


    —En el baile en los jardines de Vauxhall — confesó — no estuvimos a solas nunca — le juró — y ahora, dime, ¿le habéis arruinado?


    —No — negó con firmeza — le hemos cerrado todas las puertas a nuevos negocios provechosos — le dijo con sinceridad — pero no hemos intervenido en los que ya participaba, no ha habido pérdida de capital por nuestra causa, ¿qué te dijo?


    —Que estaba arruinado y que ahora que era el cabeza de familia, que había tenido que vender algunas propiedades para cuidar de su madre, también es el tutor de una joven — le miró a los ojos — si no tiene dinero, ¿qué oportunidades tiene esa mujer inocente?


    Garrison sopesó la reacción de su cuñada, después de varios años y de muchas charlas con su esposa, la comprendía algo mejor. Casie era como algodón de azúcar, firme como un junco, pero demasiado dulce para su propio bien. Según su esposa, Casie tenía un corazón tan puro que a veces se olvidaba de sí misma en el proceso.


    —Si no tiene su fortuna — le explicó — no es por nuestra mano y sí por la suya Casie, no nos dedicamos a arruinar a nadie, pensé que tenías mejor concepto de mí, pero me extraña que pienses que tu hermana sería capaz de algo así, es más probable que le apuñale cara a cara a que arruine a una familia cuando más personas dependen de esa fortuna.


    La joven hundió los hombros. El duque tenía razón. Su hermana era implacable, inteligente y fría en los negocios, pero jamás había perdido la perspectiva ni había sido cruel.


    —Lo siento — se disculpó — sólo pensaba en su prima y pupila, creo que me dejé llevar por la imaginación — apoyó la cabeza en el hombro del duque — ¿crees que me ha mentido de nuevo? ¿qué quería aprovecharse de mí?


    —Creo que tu dote se ha hecho pública y que emparentarse con los Hawley le facilitaría mucho la vida — la verdad rezumaba de cada palabra — también creo que es posible que haya cambiado en estos años, por lo que sé ya no frecuenta las casas de juego ni las de baja reputación, pero eso no le convierte en un hombre honorable Casie y ni tu hermana ni yo apoyaríamos una relación con él — la rodeó los hombros con un brazo — dime, ¿por qué pierdes el tiempo con Leonard cuando Austin se muere por casarse contigo? ¿aún amas a Leonard?


    Ella se envaró y le miró a los ojos.


    —¿Amarle? — preguntó confusa y lo comprendió con la mirada incrédula de Garrison — jamás le amé, sólo me sentía sola, Raychel sólo pensaba en ti y en los negocios, jamás me dio de lado y jamás lo hará, eso lo sé y lo sabía entonces, pero me sentía sola y apartada, siempre hemos sido Raychel y yo, siempre la he tenido a mi lado, cuidándome y de repente su atención estaba más en cierto duque pecaminosamente guapo y atractivo que la tenía en las nubes todo el día, simplemente me comporté como una estúpida.


    —Te perdono por lo de pecaminosamente guapo y atractivo — le guiñó un ojo que la hizo sonreír y volvió a abrazarla — lo siento pequeña, nunca pensé en lo que supondría para ti que Raychel se casase conmigo — la joven intentó negar con la cabeza pero él le impidió moverse — lamento muchísimo haber sido el causante de tu desasosiego y que por mi culpa cayeses en las manos de Leonard, era mi amigo y bien sabe Dios que la decepción aún me destroza, pero no quiero que te relaciones con él, Casie, si no quieres casarte con Austin, lo entenderé, pero no te acerques a Leonard, siempre ha sido rencoroso, no importa lo que te haya dicho, no confíes en él.


    —No confío en él — aseguró Casie — pero me sentía culpable por estropearle la vida a una joven a la que ni siquiera conozco.


    Eso hizo pensar a Garrison. Conocía a Leonard de toda la vida y no recordaba que tuviese primas, ni cercanas ni lejanas. Tendría que investigar el asunto, sobre todo, porque tenía la sensación de que no había sido más que un engaño de Leonard para atraer a Casie.


    En todo el tiempo que había pasado, había descubierto cosas que no había sabido del que era su mejor amigo y que le habían decepcionado profundamente. Por lo que sabía, tenía al menos tres bastardos repartidos por Londres, no se ocupaba de ninguno, había destrozado a las mujeres, que si bien no eran de noble cuna, tampoco merecían el castigo que recibieron por soportarle.


    Cuando se enteró de todas esas cosas, la ira se apoderó de él. Había sido a él a quien juzgaba la sociedad, era él el de la mala reputación pero su inmaculado amigo, ese al que recibían con los brazos abiertos en todas las casas con la esperanza de que se fijase en sus inocentes hijas, ese era quien tenía deudas de juego, quien se paseaba día y noche por los prostíbulos de Londres y quien iba engendrando hijos por doquier sin preocuparse de las consecuencias de sus deplorables actos.


    Tenía la sensación de que nunca había conocido en realidad al que llamaba amigo. Y no obstante, aún le echaba de menos, o al menos echaba de menos la camaradería que había sentido con él. Cierto que se llevaba de maravilla con su cuñado y con Austin, pero desde que arregló las cosas con Raychel, se mostraba mucho más escéptico a la hora de establecer amistades.


    **


     


    Un par de noches después, Casie acompañó a Grace a un baile y ambas fueron acompañadas por Ellene. Los duques también asistirían, pero lo harían cuando Raychel convenciese a Garrison de que no iba a esconderse de nada ni de nadie. Casie sonrió al pensar en su hermana, la quería con toda su alma y se sentía tremendamente orgullosa de ella.


    El baile no le suponía ningún aliciente, esa noche parecía ser igual a todas las demás, comentarios en voz baja sobre su reputación, bailes con hombres que no le aportaban nada y sonrisas falsas por todas partes.


    Cada vez estaba más desencantada de la sociedad y de la vida que debía llevar, sabía que si montaba otro escándalo, su hermana sufriría y eso era lo único que la detenía de tener la mayor rabieta de su vida.


    No quería estar allí, no quería pavonearse por el salón mientras los caballeros juzgaban qué podían conseguir de ella y las damas la miraban por encima del hombro.


    Cuando sonó el primer vals, casi se sintió decepcionada al ver que Austin no había acudido al baile aun sabiendo que ella iría, pues ella misma se había encargado de notificárselo a la marquesa.


    —¿Te apetece bailar? 


    Se estremeció al oír el susurro en su oído pero se quedó paralizada al ver a Leonard frente a ella. Lo que le había dicho a Garrison era cierto, jamás había estado enamorada de él aunque llegó a pensar que algún día podría estarlo y también era cierto que no confiaba en él.


    Pero antes de hacerle un desaire, se fijó en que decenas de ojos estaban mirándola a la espera de que cometiese un error que reavivase los rumores.


    Pensó en decirle que tenía el baile comprometido, pensó en decirle simplemente que no quería saber nada más de él, pero también pensó en lo que supondrían ambas acciones y supo que no podía hacerlo. No podía afrentar a un lord bien estimado en aquella hipócrita sociedad, no sin volver a ensuciar su nombre.


    —Claro.


    Tendió la mano y el nuevo conde la colocó sobre su antebrazo mientras la guiaba a la pista. Mantuvo la distancia con él y permaneció rígida entre sus brazos, de alguna manera, bailar el vals con otro no estaba bien. Y se enfureció por haberse visto obligada a aceptar, tendría una charla con Austin al respecto, ¿por qué no estaba allí en primer lugar? ¿acaso ya se había olvidado de ella? 


    No obstante, este baile aunque le provocaba acidez de estómago, también le daba la oportunidad de aclarar algunas cosas con el conde.


    —Me mentiste — dijo sin rodeos — me dijiste que estabas arruinado y no es cierto, es verdad que tus inversiones no han sido tan provechosas como se esperaba, pero eso no es culpa de mi hermana.


    —Ah, comprendo — Leonard sonrió — la dulce y encantadora Raychel te ha dicho que soy un mentiroso, ¿no es cierto? Y tú por supuesto la has creído.


    —Por supuesto que lo he hecho — se defendió — pero sé que no estás arruinado, mi hermana no es la única noble con la que tengo trato.


    —Puede que tu hermana ostente el título de duquesa, pero no es una noble — rebatió el conde, Casie entrecerró los ojos — perdona, no quise decir eso — ella apartó la mirada — está bien, no estoy en la indigencia, pero tampoco tengo la opulencia de antes — explicó — y también es cierto que tengo a una joven a mi cargo.


    —Sí, pero no es tu prima — sentenció Casie — por lo que he podido saber, ni tus padres ni tus abuelos tenían hermanos, así que sea quien sea esa mujer, no es de tu familia — le miró fijamente — me manipulaste para que yo forzase a mi hermana a que terminase con el bloqueo que ha puesto a tus negocios.


    —Casie, sé que eres americana y por eso se te toleran ciertos comportamientos, pero hablar de negocios no es una de las labores de una dama y mucho menos en baile elegante como este — la regañó con una sonrisa que se convirtió en ácido en el estómago de ella — tu hermana es una influencia horrible para ti.


    En ese momento la joven supo que todo aquello tenía un propósito y ella averiguaría de qué se trataba. Ahora recordaba que en todas las conversaciones, Leonard siempre había mencionado de una forma u otra que Raychel se atribuía actos y pensamientos que no correspondían a una mujer.


    —Entiendo — respondió — sólo es mi labor cuando eres tú el que saca el tema y siempre que yo te dé la razón — cuando el conde fue a responder, ella negó con la cabeza — tienes razón, no debo hablar de negocios ni de dinero, ni contigo ni con nadie.


    —Casie, ¿es que no ves que intentan alejarte de mí?


    —Veo mucho más de lo que te imaginas, Leonard.


    —En ese caso, observa lo que siento al estar contigo, observa lo que me haces sentir — ella le miró a los ojos un instante — por cierto, sé que no debería hablar de estas cosas, pero estoy preocupado por ti.


    —¿Y a qué se debe esa preocupación?


    —Al parecer tienes una relación íntima con el próximo marqués de Woodbridge, ¿es cierto?


    —¿Y por qué motivo eso es asunto tuyo?


    —Porque me importas Casie, cuando saltó el escándalo entre tú y yo, tu hermana pudo pararlo pero no podrá hacer lo mismo dos veces y me consta que los rumores ya están salpicando a Grace, hace años que no hablo con Garrison, pero no creo que le parezca bien que tu falta de decoro ensucie el nombre de su hermana pequeña.


    Casie sintió que la bilis le subía a la garganta. En apenas unos segundos la había insultado a ella, menospreciado a su cuñado y había intentado que se sintiera culpable.


    Y otro recuerdo la asaltó. Siempre había sido así, en cada conversación siempre le había hecho ver lo agradecida que debía estar porque la aceptasen en su círculo pese a las connotaciones negativas que eso conllevaría a las hermanas de Garrison.


    Y en ese preciso momento ocurrió algo que la hizo sentirse bien consigo misma, algo que llevó una sonrisa a sus labios que el conde malinterpretó claramente, pero a ella le dio igual. Durante tres largos años, se había sentido culpable por el hecho de dejarse engañar por Leonard, no quitaba importancia a su propia culpa, pero era mayor el hecho de sentirse mal por él, por llegar a creer que ella era quien merecía sufrir por todos los problemas que les había causado a todos aquellos que la rodeaban.


    Hasta ese preciso instante.


    Fue entonces cuando comprendió. Ella ya no era la misma mujer que hacía años. Había crecido, había madurado y había aprendido sobre el mundo, pero sobre todo, sobre sí misma. Ella era responsable de sus acciones, eso no lo dudaba, pero no lo era de las acciones de los demás y aquella fatídica noche en la que confió en el hombre equivocado, habían sido los dos los culpables de lo ocurrido.


    —¿Sabes una cosa Leonard? — él la miró interesado — creo que tienes toda la razón del mundo y por eso, ahora mismo, voy a ir a hablar con Garrison y disculparme por mi comportamiento.


    —Ah querida, tus acciones te honran.


    **


     


    Apenas diez minutos después, Casie se acercó a su cuñado con una enorme sonrisa en los labios, este frunció el ceño y la miró fijamente al verla llegar del brazo de Leonard, era tal el estado de la joven que aunque vio a su hermana al lado del duque, supo que sus palabras no le causarían mal alguno.


    —Querido duque — le dijo al llegar a su altura y Garrison frunció más el ceño — vengo a pedirte disculpas — no le importó la cantidad de oídos pendientes de ella, es más, los agradecía — hace tres años me equivoqué al confiar en Leonard — señaló al hombre que estaba a su lado, ahora con el rostro rígido — y te pido perdón si mis actos, mis palabras o mis gestos han perjudicado de alguna forma a mis hermanas, porque sabes que Raychel y yo somos hermanas de sangre, pero haría cualquier cosa por Darlene y por Grace.


    —Casie.


    La voz del duque sonó como un látigo, pero ella sabía que no estaba enfadado con ella. No, ahora le conocía bien, confiaba en él y sabía que Garrison jamás la abandonaría porque él también la consideraba una hermana pequeña, la consideraba familia. Y eso era algo sagrado para él.


    —Vengo a decirte, con Leonard a mi lado, que él me ha informado de los rumores maliciosos que circulan a mi alrededor y que al parecer están dañando la reputación de Grace, bien, pues no tienes de qué preocuparte porque mi relación con Leonard, perdón, con el conde de Hamley, no va más allá de la cordialidad y de fingir amabilidad en un salón abarrotado, pero como bien sabes desde el primer día, lord Slawton ha pedido mi mano y quiero que consideres la posibilidad de aceptar.


    Garrison la miró con los ojos como platos y Raychel no pudo evitarlo, miró con orgullo a su hermana pequeña y después aplaudió con energía. Más aplausos se escucharon por el salón, los murmullos ahora eran incesantes, pero Casie miraba al duque y el duque la miraba a ella, hasta que finalmente la atrajo a sus brazos y la besó en la frente.


    —Te quiero, pequeña Casie — dijo en voz alta y después miró a Leonard — has sido muy amable al comentarle a mi cuñada que la confianza ciega en los caballeros no es buena — el conde miró a su antiguo amigo con frialdad — y ahora me veo en la obligación de hacer lo mismo por ti — sonrió como un lobo — ni mi esposa ni yo tenemos nada que ver con el hecho de que tu fortuna haya menguado como bien sabes, no obstante, imagino que esta menguará más aún cuando las damas a las que has dejado abandonadas con un hijo tuyo a cuestas, se pongan en contacto contigo.


    Leonard enrojeció de ira, pero para su desgracia, el duque no había terminado.


    —Así mismo te comento, conde Hamley, que los familiares de la joven a la que llamas pupila están buscándote — Leonard palideció — ayer mismo les di la dirección de tu mansión en Londres, imagino que estarás deseando quitarte semejante responsabilidad de encima cuando claramente no te concierne, ¿no es cierto?


    El silencio del salón era atronador y la poderosa voz del duque se oía con absoluta claridad por todos los presentes.


    Y fue el turno de Raychel de dar la estocada final.


    —¿Creías que yo era la malvada del cuento cuando te avisé hace tres años de que te alejases de mi hermana? — le preguntó con sorna — el peor de todos, lord Hamley, eres tú mismo.


    Las protestas de los presentes por la presencia del conde no se hicieron esperar y menos de dos minutos después, el caballero fue expulsado del salón de baile sujeto firmemente por dos caballeros algo mayores que él.


    —¿Tenías que dar un espectáculo? — Garrison miró a su cuñada y esta se encogió de hombros.


    —Lo siento Garrison, pero quería cortar los rumores de una vez por todas, porque sí que es cierto que podrían afectar a Grace.


    —¡Ah no! — exclamó la aludida — a mí no me pongas de excusa — adujo contrariada — si alguien me considera inferior por tenerte como hermana, es que ese alguien no me merece — Raychel miró a la más pequeña con auténtica adoración — y mira, si ninguna de las dos se casa, nos mudaremos a una casita en la costa, tu cuidarás del jardín y yo bordaré.


    Casie sonrió divertida y entrelazó la mano con la de Grace.


    —Me encantará pasar la vejez contigo si ningún hombre comprende lo especial que eres.


    —No tengo inconveniente alguno en que Grace viva con nosotros.


    La masculina y grave voz la hizo estremecer.


    Austin se acercó más a ella hasta que notó la espalda de Casie en su pecho.


    —Di que sí, Cassandra — colocó sus manos en las caderas de ella — di que sí. Atrévete a elegirme.


    Todos a su alrededor contenían la respiración, todos habían escuchado las palabras del vizconde y todos estaban más que pendientes de la reacción de la joven.


    Casie miró a su hermana y esta sonrió llena de felicidad.


    —Es tu decisión cariño — le dijo con una sonrisa — siempre lo ha sido, pase lo que pase y decidas lo que decidas, siempre serás mi hermana, siempre seremos familia.


    Después miró a Garrison y este simplemente asintió con un gesto mientras que los ojos de Grace y de Ellene estaban húmedos y llenos de felicidad. Ahí estaban todos, su familia, apoyándola, animándola, haciéndola saber que jamás caminaría sola en el mundo, ya fuese de la mano de Austin o no.


    —Sí.


    Notó los dedos de Austin clavarse en sus caderas y entonces un atronador ruido recorrió el salón de arriba abajo.


    —Te amo, Cassandra Beasley.


    Austin no pudo evitar susurrarle esas palabras al oído de su amada. Sabía que en breve las felicitaciones les separarían durante una hora al menos, pero ahora él sabía que sería suya y ella sabía que él la amaba. De repente, el tiempo ya no importaba tanto.


    Tal y como imaginó, las palmadas en la espalda, los apretones de mano y las sonrisas alegres le rodearon alejándole de los Wheatcraft y de su oficialmente, prometida. Pero no le importaba.


    El odio que había sentido durante toda la velada al ver a Leonard al lado de Casie y después bailando con ella, le había destrozado el corazón, aún le dolía y aún se sentía algo frustrado con su futura esposa, pero la felicidad que le invadía era tal que sabía que antes de que terminase la noche, él habría olvidado todo ese odio y sólo sentiría que el mundo era un lugar maravilloso, porque su pequeña hada ahora formaba parte de ese mundo y siempre lo haría.


    

  


  
    Capítulo 15


     


     


    Casie bajó al salón a la mañana siguiente al baile en el que aceptó ser la esposa de Austin y no se esperó lo que allí se encontró, pero se asustó aún más al ver a su fuerte hermana a punto de perder los estribos.


    —¿Qué ocurre? — preguntó con un susurro.


    —Gracias a Dios — suspiró Raychel cogiéndola de la mano y tirando de ella hasta tenerla en el medio del salón de las visitas — Casie, te presento a todas las matronas de la alta sociedad de Inglaterra.


    Miró a su hermana con la boca abierta y después miró a las quince damas que se encontraban en aquel salón, todas y cada una de ellas, sentadas, mirándola de arriba abajo y sujetando delicadas tazas de té que aún no habían probado.


    —Yo — titubeó sin saber bien qué decir — no sabía que estabas reunida, será mejor que os deje con vuestros asuntos.


    —¡Ah no, querida! — la más anciana de todas se puso en pie con pasmosa agilidad — si bien adoramos a la duquesa, estamos aquí por ti — Casie palideció — todas nosotras nos perdimos el baile de anoche y por lo tanto, la declaración de matrimonio — la joven sentía que le temblaban las piernas y que se le enrojecía el rostro.


    —Tienen algo en contra de mi matrimonio con Austin — aventuró con creciente nerviosismo.


    Las damas se echaron a reír a carcajadas dejando a la joven aún más perpleja que miró a su hermana sin saber qué hacer o qué decir. Raychel entrelazó su brazo con el de ella y sonrió.


    —¡Nada más lejos de la realidad! — exclamó otra dama — querida, queremos la confirmación de tus propios labios respecto a la boda.


    —Yo, sí — apretó la mano de su hermana para infundirse valor — acepté a Austin.


    —Bien — la dama más mayor que aún permanecía en pie sonrió — ¡eso es fantástico! — todas asintieron — toma asiento querida, tenemos muchísimo de lo que hablar contigo.


     


    Austin se encontraba terriblemente nervioso y molesto consigo mismo debido a ello. Él era un hombre hecho y derecho, tremendamente seguro de sí mismo y del lugar que ocupaba en el mundo. Tenía dinero propio, heredaría un marquesado, tenía tierras, propiedades, familia, amigos y una mente ágil para los negocios así como relaciones sociales que le aportaban poder y seguridad en su mundo.


    Y aun con todo, estaba temblando mientras caminaba con paso enérgico rumbo a ver a su prometida.


    Aún no podía creérselo. Se había pasado el resto de la noche en vela imaginando cómo sería tener a Casie a su lado cada mañana, cada noche y durante el tiempo entre medias. Palmeó el bolsillo interior de su chaqueta para cerciorarse por centésima vez de que la licencia especial que había conseguido hacía semanas, aún seguía allí. Se obligó a no suspirar de alivio.


    ¡Por todos los cielos! ¡si parecía un muchacho imberbe!


    Respiró profundamente y subió de dos en dos la pequeña escalinata que daba acceso a la mansión de los duques de Hawley. La noche anterior entre tanta felicitación, tanta charla, tantos compromisos y demás, no tuvo ocasión de bailar con Casie, de hecho, apenas había podido hablar con ella y no logró tenerla a solas.


    Llamó con energía y la puerta se abrió casi al instante.


    —Milord.


    Austin entró con una sonrisa y miró al mayordomo de las Beasley, porque ese hombre podría estar en la mansión del duque, pero todo el mundo sabía que sólo respetaba a las hermanas, algo que a él le resultaba tremendamente divertido y estaba deseando que Casie se hiciera con el servicio de sus propiedades, quería poner el mundo a sus pies.


    —El duque le espera en su estudio — le informó el mayordomo.


    —Querría ver a mi prometida — no pudo evitar el comentario ni evitó acompañarlo con una brillante sonrisa petulante.


    —Permita que le felicite por su compromiso, milord, pero la señorita Beasley se encuentra reunida con la duquesa y algunas damas, milord — cerró la puerta — el duque ha insistido en que no se las moleste y en que usted se reúna primero con él.


    Austin frunció el ceño pero obedeció. Si Garrison quería hablar con él, debía tener una muy buena razón. Le ponía un poco nervioso el hecho de que Casie estuviese con más damas, pero si Raychel estaba con ella, no sufriría mal alguno, aunque después de ser testigo de cómo destruía a ese cretino de Leonard con una sonrisa, dudaba de que alguien pudiese con ella.


    Y por inapropiado que fuese, él se había excitado muchísimo al verla y oírla. Era como un hada guerrera, fuerte, valiente, preciosa, dulce, amable, firme, generosa, feroz con los que amaba.


    Suspiró camino del despacho del duque. Con cada segundo que pasaba, se enamoraba más de ella.


    El mayordomo le abrió la puerta sin anunciarle y en cuanto traspasó el umbral, la cerró tras él.


    —¡Oh! ¡qué galante! — exclamó el duque — ¡me has traído flores! 


    Después se echó a reír y Austin rio con él.


    —No seas cretino — le reprendió aún entre risas, dejó las flores sobre una mesita y tomó asiento frente al duque — bien, ¿qué pasa?


    Garrison se puso serio, sacó una hoja de papel de un cajón y se la tendió.


    —Esta mañana hemos recibido otra amenaza contra Casie — Austin le miró alarmado — dice claramente que si os casáis, la matará.


    —Eso no va a pasar — sentenció Austin.


    —Pues claro que no — terció el duque molesto — pero esa nota me ha dado qué pensar, quizá no se trate de Casie, sino de ti.


    —Garrison…


    Austin se tensó pero el duque le hizo un gesto.


    —No — intervino aun así el vizconde — me dan igual las amenazas, vamos a casarnos, llevo esperándola años — se frotó el pelo con energía — no vas a impedir la boda.


    El duque se recostó en su asiento, se cruzó de brazos y miró al hombre que tenía frente a sí. Lo cierto era que aunque al principio sentía cierto rencor por él, con el tiempo comprendió que sólo era porque en realidad sentía algo de envidia.


    Austin era el perfecto caballero. Deportista, sincero, serio, amable, generoso, honrado, noble, con mente ágil, ideas claras y corazón puro. Ahora era su mejor amigo en el mundo, aunque tal reconocimiento aún le hacía ponerse nervioso, su anterior mejor amigo había resultado ser una sabandija de la peor calaña.


    —No tengo intención de impedir la boda — confirmó cuando comprendió que Austin pasaría por encima de él si lo intentaba.


    —Bien.


    Garrison sonrió. Sí, Austin era un dechado de virtudes, pero también era un tipo peligroso cuando se iba contra él y por Dios que él le quería cabreado, amaba a Casie con fervor y él sería quien mejor la protegiese de los peligros que la acechaban.


    **


     


    El duque se levantó de su asiento, sirvió dos copas de licor y le tendió una a Austin que la aceptó sin dudar.


    —Ya he enviado una copia a tus amigos de Scotland Yard, pero aún no tienen nada — le explicó — no obstante, he estado hablando con el inspector jefe — se sentó de nuevo — un buen tipo, tengo entendido que es honesto, quizá sea el único policía de Londres que lo sea — se encogió de hombros.


    —Sí que es un hombre honesto — Austin sonrió — mis padres son amigos tanto del primer ministro como del ministro del Interior, ante los cuales responde el cuerpo de Scotland Yard — informó al duque — conozco en persona a sir Henry Dunfold.


    —¿Y confías en él?


    —Sí — se encogió de hombros — ha tenido muchas oportunidades de caer en la corrupción, pero se mantiene firme, es un buen hombre.


    —Bien — asintió Garrison — hablé con él, le expliqué cómo estaban las cosas y me ha dado el nombre de tres agentes que podrían ejercer de guardianes de Casie.


    Austin se enderezó y miró al duque.


    —No lo va a aceptar — el duque suspiró y él sonrió — ya se lo has dicho.


    —A ella no, a mi esposa — gruñó — y ya me dejó claro su parecer, no obstante, quiero que convenzas a Casie de que acepte.


    —Me siento insultado Hawley — farfulló Austin.


    —Me importa poco cómo te sientas — el duque se enderezó en su sillón — es mi cuñada, la hermana pequeña de mi esposa, la cual está embarazada y no puede estar pendiente de la seguridad de Casie ni preocupada por ella, ¿lo entiendes? — Austin asintió — convéncela de que acepte a los tres guardias para que la protejan, cásate con ella lo antes posible y sácala de Inglaterra un tiempo — sentenció — quizá así, el tarado que la persigue, cese en su empeño.


    Austin sopesó las palabras de su amigo y suspiró con agotamiento. En el fondo él estaba de acuerdo con Garrison, pero no tenía la más mínima idea de cómo iba a lograr convencer a su prometida de que aceptase ser vigilada por aquellos agentes de policía, si Raychel se había manifestado en contra, no le cabía la menor duda de que Casie pensaría lo mismo que su hermana.


    No obstante, prefirió tantear primero a su prometida antes de posicionarse de un lado u otro, por lo que decidió cambiar de tema.


    —Por cierto, ¿quiénes son las damas con las que están la duquesa y mi prometida?


    Garrison soltó una sonora carcajada y le miró con los ojos risueños.


    —Las dragonas de la sociedad amigo mío — sonrió burlón — según mi esposa, quieren cerciorarse de que realmente os vais a casar.


    —¿Se quejan por ello?


    El duque volvió a reír con fuerza.


    —Todo lo contrario más bien — rio de nuevo — quieren introducirla en sus filas.


    Austin palideció provocando más risas por parte del duque.


    —Me tomas el pelo — murmuró y el duque negó con la cabeza — pero… ¿no se supone que sólo inglesas de pura cepa pueden formar parte de tan elegante grupo?


    —Yo también lo creía así, pero al parecer están cambiando las cosas — Garrison se encogió de hombros y sonrió antes de beber un trago — Raychel me dijo que hoy no era necesaria nuestra presencia — frunció el ceño — de modo que estando así las cosas, ¿qué te apetece hacer?


    Apenas un minuto después, ambos caballeros salían de la mansión en dirección a una de las empresas de las que eran socios, revisarían cuentas, escucharían a los asesores y perderían horas y horas deambulando de un lado a otro hasta que la duquesa les diese permiso para volver a casa.


    Puede que el duque lo expresase de otra forma, pero él lo tenía claro, las damas siempre serían las dueñas de las vidas de los caballeros, al menos de aquellos que osaban tenerse a sí mismos por tal. Y él se moría de ganas de que Casie le mangonease como la duquesa hacía con el duque.


    Siempre había pensado que el matrimonio de los duques era como un milagro, la joven, dulce, hermosa e inteligente duquesa traía por la calle de la amargura al duque, o al menos, eso era lo que comentaban las bocas maliciosas, pero él sabía que eso no era cierto, pues el duque, ahora que había restaurado su fortuna así como su poder político y social, no se perdía una ocasión de estar con su esposa. Y pasaba todas las noches con ella.


    Lo mismo que había hecho su padre cuando se casó con su madre y él era fiel testigo de lo mucho que se amaban sus progenitores.


    Sí, ansiaba tener el mismo matrimonio con Casie. Y no obstante, de vez en cuando tenía ciertas dudas al respecto.


    —Dime Garrison — el duque le miró cuando salían del puerto — ¿merece la pena? Quiero decir, estar casado con una mujer con ideas propias, con carácter y con ese arrojo que tiene Raychel.


    Garrison sonrió abiertamente y miró a su amigo.


    —Todos y cada uno de los malditos segundos — sentenció sin dudar — hoy por ejemplo, me molesta que unas viejas damas me echen de mi casa, pero sé que al volver, mi esposa me colmará de atenciones y eso compensará cualquier otra cosa — se metió las manos en los bolsillos — al principio te costará coger el ritmo, a todos nos cuesta, nos crían con la absurda idea de que somos los hombres los que manejamos el hogar — lanzó una mirada llena de incredulidad — pero cuando Casie gobierne tu casa, comprenderás quién hace las cosas en realidad.


    —Tú aún discutes con Raychel.


    —¡Pues claro! — el duque soltó una carcajada — y muchas de las discusiones las provoco sólo para hacer las paces después — Austin se rio al verle sonreír de forma tan brillante y rio aún más cuando dos jovencitas se tropezaron al mirar al duque.


    —Aún levantas pasiones allá donde vas — le informó haciendo un gesto con la cabeza hacia las jóvenes.


    —Soy hombre de una sola duquesa — sentenció Garrison con firmeza — eso es algo con lo que jamás jugaría con mi esposa, los celos son malos consejeros Austin, no te dejes llevar por ellos y no los provoques en Casie, sólo tendrás problemas que no sabrás solucionar.


    —¿Hablas por experiencia?


    —Sí — confirmó — y te juro que nada me dolió tanto como ver la desconfianza en los ojos de mi mujer.


    El vizconde sopesó los tremendos celos que sentía cada vez que un hombre sacaba a bailar a Casie y supo que el duque tenía razón, se había controlado a duras penas, pero era consciente de que el autocontrol no le duraría mucho más.


    **


     


    Cuando las damas que manejaban los hilos de la alta sociedad salieron de la mansión, Casie se derrumbó en el sofá con su hermana a su lado.


    Ambas parpadearon un instante y después se miraron la una a la otra.


    —¿Qué opinas? — preguntó Casie a Raychel.


    —Que el mundo está cambiando pequeña Casie — sonrió — y me hace feliz poder comprobarlo con mis propios ojos.


    Casie sonrió a su hermana y después llenó su mente con los recuerdos de su época americana.


    —¿Llegaste a conocer a alguna de las firmantes de la Declaración de Seneca Falls?


    La citada declaración era un documento norteamericano firmado el diecinueve de julio de mil ochocientos cuarenta y ocho en la capilla wesleyana de Seneca Falls, en el estado de Nueva York que trataba las condiciones y derechos civiles, sociales y religiosos de la mujer. Los firmantes fueron sesenta y ocho mujeres y treinta y dos hombres de diversos movimientos y asociaciones políticas de talante liberal. Estaban liderados por Elisabeth Cady Stanton y Lucretia Mott.


    Raychel sonrió a su vez y miró con cariño a su hermana.


    —Pues claro — asintió con un gesto — tú siempre me has visto como una mujer fuerte e invencible, pero nunca te has preguntado de dónde viene esa fuerza — sonrió y se levantó para coger un retrato de su madre en miniatura — mamá era mi principal fuente de conocimiento — rememoró — ella y papá tenían relación con hombres y mujeres extraordinarios y cuando empecé a acompañar a papá a las fábricas, mamá me presentó a Elizabeth Cady Stanton y a Lucretia Mott.


    Casie abrió los ojos y se sintió fascinada por el relato de su hermana.


    Elizabeth Cady Stanton era una conocida sufragista y abolicionista americana que luchaba arduamente por los derechos de las mujeres, fue una de las participantes en la Convención de Seneca Falls. Era la esposa de uno de los cofundadores del partido republicano en Estados Unidos. Luchaba por el voto femenino, los derechos parentales y de custodia, derechos de propiedad, laborales, por la mejora salarial, el derecho al divorcio, la salud de la familia y el control de natalidad.


    En su caso, Lucretia Mott, aunque también participante de la Convención y luchadora a favor de los derechos de la mujer, abogaba por un trato más político y no se pronunció ni a favor del divorcio ni de los derechos de custodia.


    —¿Conoces a la dama de la que hablaban? Bárbara…


    —Bodichon — terminó Raychel por ella — aún no, pero tengo toda la intención de visitar Langham Place — ambas mujeres sonrieron y la duquesa cogió el librito que las damas le habían dejado — Resumen Breve de las Leyes de Inglaterra relativas a las Mujeres — leyó el título — interesante, estoy deseando leerlo.


    —¿Y qué dirá Garrison de todo esto? — preguntó Casie.


    Raychel miró a su hermana a los ojos y frunció el ceño.


    —Casie, mi esposo tiene un poder político considerable y lo usa en nuestro beneficio siempre que puede, pero está claro que él no tiene acceso a todo esto — le explicó — ¿tienes idea de a cuántos suplicios tuve que enfrentarme en Boston para mantener las empresas de papá? Y en América las cosas avanzan más que aquí — hojeó el libro que tenía en las manos — yo no quiero poder político Casie, nunca lo he querido, no se me da bien ni tengo mano izquierda, pero creo que ese es precisamente tu fuerte, tú conectas con las personas.


    —Pero yo no tengo poder de ningún tipo.


    —¿De verdad lo crees? — sonrió a su hermana — eres una rica heredera Casie, cuñada de un poderoso duque y prometida de un vizconde con sus propias conexiones, futura nuera de un marqués con un considerable poder político y social — se sentó a su lado — y tras tu exposición de anoche, ¿de verdad crees que no tienes poder?


    —Quieres que vaya contigo a Langham Place — suspiró — y que conozca a la señora Bodichon.


    —También quiero que empieces a participar en el English Women’s Journal — Casie abrió la boca — dime, ¿quién mejor que tú para explicar cómo viven las familias de las mujeres que pierden a todas sus figuras paternas?


    —¿Y qué crees que dirá Austin de todo esto? — preguntó nerviosa — aún no estamos casados.


    —Cassandra Beasley — la joven se enderezó — si tu prometido no es capaz de comprender hasta dónde puedes volar, es que no te merece y no me importa que sea un buen amigo de la familia, no me importan sus títulos ni sus cargos.


    Casie la abrazó con fuerza.


    —Puede que mamá, sus amigas o quien fuese, fuesen tu inspiración, pero para mí, la única mujer a la que admiro profundamente, eres tú.


    —Yo luchaba por ti — besó a su hermana en la sien — ahora debo luchar por mi bebé y es tu turno de luchar por los demás — la miró con seriedad — ¿cuántas mujeres son arruinadas a diario por los que se hacen llamar caballeros? ¿cuántas lo han perdido todo por confiar en quien no debían?


    Las hermanas hablaron largo y tendido sobre sus ideas políticas y sociales al respecto y Casie se sorprendió al comprender que jamás habían hecho nada parecido, pero se sorprendió aún más al comprender que si su hermana no se había unido a las damas americanas para luchar por los derechos de las mujeres, era sólo porque ella necesitaba una guía en la vida y Raychel jamás expondría el bienestar de su familia por sus ambiciones, fuesen estas cuales fuesen.


    Se sintió humilde, pero también profundamente amada y protegida, el tipo de amor incondicional y la protección de una persona que siempre la antepuso a todo en la vida.


    —Sé que no te lo digo mucho — Raychel miró a su hermana — pero te quiero mucho Raychel, echo de menos a mamá y a papá, pero no creo que pudiese sobrevivir sin ti.


    Los ojos de ambas jóvenes se humedecieron y siguieron hablando durante horas de cómo se imaginaban que serían las damas a las que iban a conocer en la próxima reunión a la que habían sido invitadas.


    

  


  
    Capítulo 16


     


     


    Austin frunció el ceño cuando su mayordomo entró en su estudio con la bandeja de plata en la mano.


    —Milord.


    Le tendió la tarjeta y el vizconde abrió los ojos como platos al ver el nombre de su prometida en el trozo de cartón.


    —¿Dónde está? — preguntó nervioso.


    —En la sala de visitas milord, no es impropio, ya que viene acompañada debidamente.


    —Es mi residencia de soltero — protestó Austin levantándose de su asiento.


    Ignoró la presencia del servicio y se dirigió a la sala de visitas con la ira bulléndole en las venas, hasta que la vio. Entonces toda su preocupación, todo su enojo se tornó en un placer indescriptible, en una paz que le calentaba el alma.


    Casie estaba de pie, mirando por la ventana a la calle, llevaba un encantador vestido de paseo de color azul cielo que hacía destacar su piel cremosa y su dorado cabello. En el sofá se encontraban dos damas de compañía a las que no prestó atención.


    —¿A qué debo el honor de esta visita?


    Su prometida se giró y sonrió al verle, el corazón de Austin galopó en su pecho.


    —Necesito hablar con mi prometido — el vizconde se enamoró de nuevo de ella — por favor.


    —Sólo tenías que llamarme — se acercó a ella y cogió sus preciosas manos para besarle los nudillos — sabes que iría al infierno por ti.


    —Eso sería muy poco práctico teniendo en cuenta que vamos a casarnos, ¿no te parece?


    —No, regresaría — la miró con intensidad y la joven se ruborizó — siempre regresaré a ti.


    —¿Podemos hablar en privado? — susurró.


    —Casie…


    —Vas a casarte conmigo, ¿verdad? — el vizconde asintió — en ese caso, ¿por qué no podemos estar a solas unos minutos? Tengo que hablar contigo de varios asuntos.


    —Si es algo relacionado con la boda, aceptaré todo lo que quieras — se apresuró a decir y ella rio alegre.


    —No es sobre la boda, Ellene y tu madre se encargan de todo — encogió los hombros — según la duquesa viuda, sólo tengo que asegurarme de estar allí el día convenido.


    —Eso nos facilita mucho la vida — la besó de nuevo, esta vez el interior de la muñeca — ven — se giró hacia las damas — volveremos en unos minutos.


    Las mujeres asintieron sin mostrar sus emociones.


    Austin la acompañó a su despacho y abrió los ojos de par en par cuando Casie cerró la puerta tras ellos.


    —Esto no es nada apropiado — sentenció sintiendo que el deseo le recorría por entero — y nada sano para ti.


    Su prometida le miró, sonrió y se acercó a él con paso lento. Cuando llegó a su altura, posó sus manos sobre el pecho de él y se alzó sobre sus pies para besarle en los labios. Sólo un roce, lo justo para comprender que lo que Austin le hacía sentir palidecía en comparación con cualquier cosa que hubiese sentido anteriormente.


    Cuando estaba a punto de alejarse, Austin la encerró entre sus fuertes brazos.


    —Si vas a provocarme, hazlo bien — la miró a los ojos — bésame en condiciones Cassandra, hazme rozar el cielo con tus labios.


    La lujuria se apoderó de la joven que no dudó ni un sólo instante, se pegó al cuerpo de él, le rodeó el cuello con los brazos y pegó su boca a la de su prometido y después perdió el sentido de la realidad.


    Un instante después, Austin la llevaba por el estudio hasta apoyarla contra la puerta cerrada, la sujetaba por las caderas con fuerza y se apoderó de su boca haciéndola gemir con desesperación.


    —No voy a tomarte hasta que seas mía Cassandra — murmuró Austin — pero tendrán que matarme para que no lo intente.


    Y volvió a besarla. La instó a abrir los labios e introdujo la lengua dentro de ella. La saboreó a su gusto, no se dejó ni un sólo rincón y cuando la oyó gemir de nuevo, ascendió ambas manos por el lateral de su cuerpo, situó una bajo uno de sus pechos y la otra la bajó por la espalda hasta posarla sobre su trasero.


    Se moría de ganas y de necesidad por desnudarla, lamerla de arriba abajo y poseerla como el animal hambriento en el que se convertía cuando Casie se entregaba a él.


    —Austin — jadeó ella y él se detuvo un instante — respirar, necesito respirar.


    —Y yo te necesito a ti.


    La besó de nuevo y se pegó más a ella, la sintió estremecerse cuando su firme erección se le clavó en el vientre y la besó con más vehemencia. Le cubrió un pecho con la mano y le apretó las nalgas contra él.


    Detuvo el beso y posó la frente contra la de ella.


    —Si no paro ahora mismo, te desnudaré y te poseeré como un salvaje.


    —Hazlo — gimió Casie y él alzó la vista — perdón, no, no — repitió avergonzada — es sólo que… me haces perder el control.


    —No me pidas perdón jamás por decirme que me deseas — le masajeó el pecho mientras la miraba a los ojos — estoy deseando casarme contigo para tenerte durante meses en mi cama, a mi disposición y rogaré a Dios que cada día me digas cuánto me deseas.


    —Durante… ¿meses? — preguntó azorada.


    —Hubiese dicho años, pero te habrías asustado.


    Eso la hizo sonreír y algo se despertó en ella.


    —Eres maravilloso, Austin — el vizconde se quedó paralizado y la observó con detenimiento — siempre me haces sonreír, no importa que esté furiosa, triste, asustada o hirviendo de deseo como ahora, siempre encuentras la manera de hacerme sonreír y te adoro por ello.


    Él no supo qué decir. Por primera vez en su vida, se quedó con la mente en blanco, tenía entre sus brazos lo que más amaba en el mundo y ni siquiera fue capaz de repetirle que la amaba, sólo pudo mirarla con adoración, respirar el aire que ella exhalaba y rezar para no perderla jamás.


    —No tienes que decir nada — Casie enredó sus dedos en los cabellos de él — sólo quería que supieras que te respeto Austin, que siento algo poderoso hacia ti aunque no sé si es amor o es otra cosa, no quiero mentirte ni quiero apresurarme — le miró con preocupación — no te enfades conmigo, por favor.


    —¿Enfadarme? — la miró con ternura — amor mío — la besó en el cuello — yo tardé meses en comprender que te amaba, ¿cómo voy a exigir que te enamores de mí en apenas unas semanas? — negó con la cabeza — sé sincera conmigo Cassandra, siempre, no me temas, no vaciles, sé siempre sincera conmigo y la vida será maravillosa para ambos.


    **


     


    Unos minutos después, Casie estaba sentada sobre el regazo de Austin, en el sofá de su estudio, profundamente avergonzada pero también excitada y emocionada. Lo que su prometido le hacía sentir iba más allá de todo cuanto hubiese sentido o leído.


    —Bien, ¿de qué querías hablar conmigo? — le preguntó acunándola contra él.


    —Ayer fueron a visitarnos unas damas — se refugió en sus brazos y respiró su olor — me encanta cómo hueles.


    —No cambies de tema preciosa — la besó en el pelo y suspiró cuando la oyó reír — cuéntame que es eso que te ha traído a mi residencia de soltero.


    —Te hablaba de las damas que vinieron a visitarnos — Austin asintió — quieren que me una a ellas y nos han invitado a Raychel y a mí a una charla en Langham Place.


    Austin asintió con un gesto y siguió mirándola.


    —¿Y qué te preocupa de eso?


    —¿Estás de acuerdo? — preguntó nerviosa — son charlas sobre los derechos de las mujeres, el sufragio femenino, divorcio, custodia, salario y demás — le explicó.


    —Sí cariño, lo sé — sonrió y la besó en los labios — las conozco — Casie abrió los ojos de par en par — amor mío, hago tratos comerciales con tu hermana, ¿de verdad te sorprende que esté a favor de las mujeres? — ella se encogió de hombros — creo que no todas están preparadas para llevar las riendas de sus vidas, pero las que sí lo están deberían poder elegir sobre ellas mismas — le acarició el pelo — Raychel es un claro ejemplo de ello, tiene una mente privilegiada para los negocios y para proteger a su familia, un grupo de viejos y rancios aristócratas no deberían hablar por ella.


    Casie se retorció sobre él para abrazarle.


    —Admiras a mi hermana.


    —Sí, me fascinó desde el instante en el que la conocí y ahora que somos amigos, debo decir que la admiro aún más, no imagino los sacrificios que ha hecho para mantenerte a salvo, pero se lo agradezco en el alma.


    —Entonces, ¿te parece bien que vaya a esas charlas?


    —Cariño — la besó de nuevo — vas a ser marquesa en unos años, aunque sinceramente, espero que dentro de mucho tiempo porque aprecio mucho a mis padres y aún me hacen falta, eres hermana de una duquesa poderosa y muy rica, ¿por qué no aprovecharlo? — se encogió de hombros — mi padre las apoya abiertamente desde hace años, no participa activamente porque nunca le han dado pie a pensar que sería bien recibido, pero mi madre es una fiel defensora de los derechos de la mujer.


    —Es extraño — comentó Casie — estas mujeres representan todo lo que es abusivo de la sociedad y sin embargo, luchan para cambiarlo.


    —Creo que las estás juzgando precipitadamente — respondió Austin — dime, a quién crees que escuchará la sociedad, ¿a una marquesa o a una prostituta del Est End? Las dos dicen lo mismo, las dos quieren derechos para las mujeres, poder de decisión en sus propias vidas.


    —A la marquesa — Casie comprendió lo que él quería decir y asintió — Raychel está emocionada por vivir este momento pero yo estoy nerviosa.


    —¿Por qué? — la abrazó con más fuerza — has luchado por tu independencia Casie, has defendido a tu hermana cuando el camino fácil habría sido ceder a las presiones sociales, te has enfrentado a un duque poderoso — la besó de nuevo — creo que será una buena manera de usar tus aptitudes, tienes una magnífica educación, tienes empatía, sensibilidad y conectas con las personas, el movimiento feminista agradecerá tenerte en sus filas.


    —¿Tú crees en los derechos de la mujer?


    Austin se meneó nervioso en el sofá.


    —Lo que voy a decir puede que te moleste — le advirtió y ella se puso seria — creo que las mujeres pueden y deben tener voz y voto en sus vidas y en los cambios sociales, políticos y legales que les afecten, pero hay un derecho que piden con el que estaba de acuerdo pero que ahora me provoca reparos.


    —¿Cuál? — preguntó sumamente interesada.


    —El divorcio — sentenció — me provoca una lucha interna, por una parte creo que una mujer que es maltratada por su marido debería poder alejarse de él sin perder dinero ni posición y por supuesto sin perder a sus hijos, pero ahora que estamos a punto de casarnos, no quiero que tengas esa opción, si un día decides que ya no me quieres a tu lado, no me gustaría que tuvieses la opción de alejarte de mí.


    Y para sorpresa de Austin, Casie sonrió, le abrazó con fuerza y le besó.


    —Te adoro, Austin — le besó de nuevo — hagamos un trato, tú no me maltrates nunca y yo jamás pediré el divorcio.


    —Trato hecho — se recostó en el sofá llevándosela con él y colocándola sobre su duro cuerpo — ¿cuándo quieres que nos casemos? ¿te han comentado alguna fecha?


    —Me han dado varias para que elijamos — sonrió — pero no sé si aceptarás alguna — el vizconde frunció el ceño — todas son para dentro de seis meses.


    —¿Seis meses? — preguntó perplejo — ¡de eso nada! — ella sonrió — dos semanas como mucho, o te secuestraré, te llevaré a Escocia y nos casaremos sobre un yunque.


    —¿Harías eso? — se meneó sobre él.


    —Sigue moviéndote así y lo verás.


    —Austin — él la miró lleno de deseo y lujuria — ¿tienes alguna duda? ¿algo de lo que quieras que hablemos?


    Al ver la preocupación en los ojos de ella, comprendió a lo que se refería y respiró profundamente.


    —Lo dices por Hamley — Casie se sonrojó con fuerza — ya te lo dije Casie, odio que ese cabrón te pusiese las manos encima y me enfurece que confiases en él y lo permitieses, pero no te voy a repudiar por ello, yo he tenido amantes y relaciones, no sería justo si te rechazase por no ser virgen.


    —Lo siento — él la miró sin comprender — tú me aceptas pese a mi vergonzoso pasado y nunca te he pedido perdón por no haberte esperado, si te sirve de consuelo, lamento haber tenido semejante falta de criterio.


    —Cariño, no quiero que pienses más en aquello, no quiero que le recuerdes y no quiero que te menosprecies — le acarició el cuerpo con deleite — por favor, no me hables de Leonard porque me pone furioso, los celos me atraviesan y dejo de pensar con templanza.


    —Voy a esforzarme por hacerte feliz Austin, te lo prometo.


    **


     


    Cuando Casie volvió a Hawley House, su hermana la esperaba en el salón de la duquesa y a juzgar por su cara de frustración, no serían noticias agradables.


    —¡Gracias a Dios que has llegado! — Casie se apresuró a sentarse a su lado — Ellene y tu futura suegra me van a volver loca — protestó y le entregó un enorme álbum — ten, ahí tienes los planes que han hecho para la boda, tienes que decidir entre esas opciones.


    La joven miró a su hermana y sonrió.


    —No voy a elegir nada — sentenció — Austin quiere que nos casemos en dos semanas como mucho y yo estoy de acuerdo con él — se encogió de hombros — estoy segura de que cualquier plan que hayan pensado, tardaría más de ese tiempo y si es así, Austin me ha asegurado que me secuestrará, me llevará a Escocia y nos casaremos sobre un yunque.


    Raychel contempló a su hermana pequeña y sonrió.


    —Y tú estás deseando que te secuestre — la joven asintió con una sonrisa y ambas hermanas se echaron a reír.


    Cuando ambas se calmaron, la joven recostó la cabeza contra el hombro de su hermana.


    —¿Qué opinas sobre mi acosador? — Raychel se tensó pero mantuvo el silencio — os oí discutir a Garrison y a ti, ¿quiere ponerme escolta?


    —Estamos preocupados — respondió la duquesa — pero no creo que darte notoriedad sea la solución, todo el tema no me gusta lo más mínimo, pero no me convence eso de que hombres a los que no conozco y en los que no confío, te sigan a todas partes, no obstante, sé que es la mejor opción — suspiró con pesar — ¿qué dice Austin de esto?


    —No tengo la menor idea, no hemos hablado de ello — la duquesa miró a su hermana que se echó a reír — hablamos de los derechos de la mujer — Raychel soltó un bufido que la hizo reír — hubo besos, caricias y provocaciones, pero sobre todo hubo conversación.


    —¿Habéis hablado sobre Leonard?


    —Sí, lo sabe todo — la duquesa la miró llena de orgullo.


    Ella sabía que Casie jamás se casaría sin ser absolutamente sincera con su prometido y mucho menos con un hombre como Austin. Siempre lo había sabido, el corazón de su hermana era noble y dulce, para ella no había lugar en él para el engaño, y ni todas las palabras del mundo servirían para que Raychel expresase la admiración que sentía por ella.


    —Casie, ¿qué te preocupa? — la duquesa se acarició el vientre de forma distraída.


    —¿Y si no soy una buena esposa? ¿y si no soy suficiente para Austin? ¿y si una vez casados decide que él no se merecía a una mujer impura? — la joven se puso en pie ante la mirada sorprendida de su hermana — tengo una lucha interior que me consume y me hace arder por dentro, por un lado pienso que en realidad, no hice nada malo más allá de confiar en un hombre que claramente no lo merecía, pero no hice daño a nadie, sólo ofrecí mi cuerpo, mi corazón y no obstante — se frotó el pecho con fuerza — me siento mal y culpable y siento que estoy engañando a mi prometido — se tapó la cara con ambas manos — ¡por el amor de Dios! ¡si hasta creo que no me merezco a un hombre como él!


    Estaba a punto de dejarse caer sobre el sofá cuando su hermana empezó a reír a carcajadas, Casie frunció el ceño, se quedó de pie y cruzó los brazos bajo el pecho.


    —Muy bonito — le dijo cuando Raychel dejó de reír.


    —¡Ay! Casie… — se limpió las lágrimas y sonrió — ¿de verdad te crees todas esas cosas? — Casie asintió sin saber qué pensar o decir — cariño — golpeó el sofá a su lado para que tomase asiento — Austin no es de los que cambia de opinión y tampoco es desleal, así que si sabe lo de Leonard y está de acuerdo, eso será así para siempre, en cuanto a lo de ser una buena esposa — la miró con un brillo de burla en los ojos — eres la mejor hermana del mundo y sé que tanto papá como mamá te consideraban la hija perfecta — los ojos de Casie se humedecieron — un matrimonio no es nada en comparación con eso.


    —Raychel…


    —Además, vas a ser una tía estupenda y maravillosa y una madrina perfecta.


    La joven abrió los ojos y se lanzó a abrazar a su hermana.


    —¿Estás segura? ¿Qué pensarán…?


    —Me da igual — terció Raychel — quiero que tú seas la madrina de mi bebé, además de su tía, claro, quiero que mi hijo cuente siempre contigo para todo y si es una niña quiero que aprenda el valor y el coraje de la mujer más importante de mi vida.


    Ambas hermanas lloraban lágrimas silenciosas.


    —Papá y mamá estarían muy orgullosos de ti, Raychel — la besó en la mejilla — tú eras su mayor orgullo, igual que eres el mío.


    —Y tú eres nuestro corazón — Casie lloró más — siempre lo fuiste, pequeña hada.


    Las hermanas pasaron el resto del día hablando y recordando a sus padres.


    Las dudas de Casie casi se habían disipado hasta que Ellene les notificó que tanto Austin como sus padres estaban invitados a cenar ya que debían empezar a acordar los detalles de la boda.


    Los nervios resurgieron de nuevo, pero la joven actuó como se esperaba de ella, se cambió para la cena y bajó al salón a saludar como era apropiado aunque por dentro se sintiera como un castillo de naipes a punto de ser derribado.


    Y no obstante, en cuanto entró al salón y vio a su prometido sonreírle de esa manera que sólo hacía con ella, empezó a pensar que tal vez el viento no fuese capaz de derribarla.


    —Estás preciosa — Austin se acercó, le cogió las manos y la besó en la mejilla — ¿cómo es posible que cada día estés más hermosa?


    —Eres un adulador — pero se había ruborizado.


    —Eso no lo hace menos cierto.


    Tras los saludos oportunos una vez que toda la familia estuvo reunida, Austin tomó la palabra, cogió la mano de Casie y le besó los nudillos.


    —Quiero deciros algo — miró con intención a su madre y a Ellene, la duquesa viuda — la fecha de la boda no se demorará más de dos semanas, de lo contrario, Casie y yo nos iremos a Escocia y bien sabe Dios que nos casaremos sobre un yunque.


    —¿Me amenazas en mi propia casa? — la voz atronadora de Garrison retumbó en las paredes.


    —Informo, no amenazo — Austin le miró con una sonrisa — ¿de verdad alguno llegó a pensar que voy a esperar seis meses para casarme? En ese caso, lamento que nadie me conozca lo suficiente.


    Y esto último lo dijo con el corazón arañado por el pesar.


    Hasta que su padre sonrió, se acercó al duque y extendió la mano.


    —Me debes cien libras, Hawley.


    El duque miró a Casie y entrecerró los ojos.


    —Sinceramente querida, pensé que tendrías más poder sobre él.


    Todos se echaron a reír y la duquesa abrazó a su hermana con cariño para después apretarle el brazo a su futuro cuñado en señal de aceptación.


    —Bien hecho — le susurró.


    Austin miró a su madre.


    —Entonces lo de los seis meses…


    La mujer se echó a reír y se enganchó al brazo de la duquesa viuda.


    —Somos mayores y desvalidas, alguna diversión tenemos que tener, ¿no crees? — les sonrió a ambos — os casaréis en diez días en la ermita de los Hawley.


    

  


  
    Capítulo 17


     


     


    La cena con los marqueses estuvo marcada por las risas y el buen humor.


    Estaban disfrutando de un magnífico segundo plato cuando les sorprendió la visita inesperada de uno de los amigos de Austin, sir Henry Dunfold, inspector jefe de Scotland Yard. Este entró en el salón y sonrió justo antes de presentarles sus respetos a los duques.


    —Tome asiento, Sir Henry — indicó Raychel — sólo estamos con el segundo plato y seguro que aún no ha cenado.


    —Pues tiene razón excelencia, pero no querría interrumpir su cena — miró al duque — con unos minutos de conversación, será suficiente — después miró a Austin — debería estar en esa conversación, milord — siempre le trataba con excesiva formalidad cuando no estaban solos.


    —Sir Henry — le llamó la duquesa de nuevo — he dicho que tome asiento — su voz se volvió fría y dura — ha venido a hablar de mi hermana, así que hable y deje de tratarnos como si fuésemos débiles o estúpidas.


    —Le aseguro que no era esa mi intención — se disculpó el hombre con rapidez — sólo intentaba aliviar un poco la pesada preocupación de su excelencia.


    —Garrison.


    Raychel fulminó a su marido con la mirada y este se encogió de hombros. ¿A quién le extrañaba que hubiese hecho lo posible porque Raychel no se enterase de nada? ¡Cómo si él fuese a permitir que la preocupación turbase a su esposa y a su hijo!


    —Tome asiento sir Henry, será mejor para todos que no omita detalle alguno.


    El hombre miró a la duquesa y sonrió. No la había conocido en persona pero sí que sabía de su reputación y él la adoraba por ello, ojalá más mujeres fuesen como aquella americana que sin proponérselo estaba ayudando a cambiar las cosas y él, que llevaba lo que le parecía una vida entera en las calles, sabía que el mundo debía cambiar.


    Se sentó al lado de una joven de una belleza etérea y al observar la mueca de desesperación de su amigo, sonrió.


    —Usted debe ser la encantadora lady Cassandra Beasley.


    —Sin el lady — sonrió.


    —Bah — hizo un gesto con la mano — todas las mujeres son damas — miró a su amigo — le veo bien, lord Slawton.


    —Yo a ti te veo morado como le sigas poniendo ojitos a mi prometida — amenazó con una suave sonrisa que hizo reír al inspector y abrir los ojos de asombro a los demás — Casie, no te fíes de él, es un lobo con piel de cordero.


    El hombre sonrió de nuevo y alzó la copa que acababan de llenarle en dirección a su amigo.


    —No para ti — Austin aceptó el juramento — bien, como veo que la duquesa se está impacientando, dejaremos las presentaciones para después — se giró hacia Casie — está usted en peligro señorita Beasley, mis hombres han oído rumores de que alguien ha contratado a un mercenario para que la mate — ignoró los sonidos de terror de las damas y las palabras malsonantes de los caballeros — aún no sabemos quién es el asesino ni quién ha pagado por tal crimen, pero sí sabemos que el intento tendrá lugar dentro de tres días, cuando usted y su hermana acudan a la reunión en Langham Place.


    —¿Cómo sabe usted que vamos a ir? — preguntó Raychel.


    El hombre bufó y se removió incómodo en el asiento. Puede que no le destrozasen porque estaba protegiendo a la menor de las hermanas Beasley, pero sabía que de aquella conversación saldría sin varios aliados porque no podía explicar muchas cosas de las que hacía.


    —Porque tenemos informantes, duquesa — la miró a los ojos — las feministas reconocidas que acuden a ese lugar no son lo que parecen y debido al nerviosismo que provocan con sus irreflexivas ideas, Scotland Yard se ve en la necesidad de tenerlas vigiladas.


    —¡Cómo se atreve! — Raychel se puso en pie furiosa — ¿irreflexivas ideas? ¿pero quién se cree usted que es? ¡esas mujeres luchan a brazo partido cada instante de sus vidas para que todas las mujeres tengamos un mínimo de reconocimiento y decisión sobre nuestras propias vidas!


    —Raychel, cálmate — la voz del duque les estremeció a todos — el inspector no está aquí para debatir sobre los derechos de las mujeres, está aquí para que podamos proteger a Casie de la forma más efectiva — la miró a los ojos — cálmate y escucha.


    Una risilla se oyó en el salón y todos miraron a Austin que alzó ambas manos sin poder contener una carcajada.


    —Tiene gracia que ahora seas tú el reflexivo y paciente — después su rostro se tornó crispado y miró a su amigo — ¿qué debemos hacer?


    —¿Sigues pensando en casarte con ella?


    —Por supuesto.


    —Me lo temía — el inspector se frotó las sienes — en ese caso, deja que monte un dispositivo de seguridad donde se celebre la boda, esto es serio, es de verdad y va a pasar — miró a la duquesa — milady, le prometo que no estoy en contra de los derechos de la mujer, pero la sociedad no está preparada para muchas de sus ideas y no todas las mujeres piensan usar esas libertades que piden para crecer como personas, no obstante — prosiguió para que ella no le cortase, pues ya la veía a punto de iniciar un discurso — en Langham Place estarán protegidas, los momentos peligrosos serán a la entrada y a la salida, pero no allí.


    —Parece muy seguro, inspector — el duque le miró a los ojos evaluándole y él lo comprendía.


    Todo el mundo sabía que la única debilidad de ese hombre era su fabulosa esposa, él no lo escondía y no dudaba en dejarle claro a quien fuese que ella era intocable. Muchas habían sido las trifulcas en los salones de caballeros cuando algún idiota hacía referencia a que una mujer no estaba capacitada para llevar a cabo los negocios y no cualquier mujer, sino la del duque.


    Más de uno había terminado volando por los aires después de recibir uno de esos puñetazos que algunos aseguraban que eran como si te golpease un tren de mercancías.


    Y a él le parecía bien. Proteger a los suyos era algo que él también llevaba en la sangre y por desgracia, muchos solo entendían las cosas a base de golpes.


    —Lo estoy — le mantuvo la mirada al duque y bufó — ¿puedo contar con su discreción? — preguntó en voz alta pero mirando a su amigo.


    —Como si de mí mismo se tratase.


    —Un segundo — el duque se puso en pie y mandó salir al servicio que había por allí, después mandó llamar al mayordomo — con él también puede contar — cerró él mismo las puertas del comedor donde estaban cenando — bien sabe Dios que este buen hombre las protegerá con su vida.


    El inspector sonrió. Él también había oído los cotilleos que decían que el mayordomo sentía adoración por las hermanas y que a veces ignoraba al duque.


    —A usted también le tengo estima, milord — le dijo el buen hombre y el duque soltó una carcajada.


    —Siéntate, anda, y escucha.


    El mayordomo por supuesto no se sentó hasta que Raychel se lo indicó con una sonrisa y una cálida mirada.


    —Tengo gente dentro de Langham Place — informó Sir Henry, después miró a la duquesa y a su hermana — por favor, acepten bebidas sólo de una de las doncellas — les explicó — su nombre es Alice Horn, pueden confiar en ella.


    **


     


    Tras la cena habían compartido unas copas de licor y contrario a las costumbres, las damas no se habían retirado, sino que todos juntos hablaron abiertamente de cuál era la situación sobre Casie y dieron varios nombres que podrían estar detrás de las amenazas y el intento de asesinato del que sospechaban las fuerzas del orden.


    Cuando el inspector se fue, Austin le pidió a su prometida que le acompañase a dar un paseo por los jardines. Ella accedió con una sonrisa trémula que ocultaba mil sentimientos y mil miedos diferentes.


    —Cassandra — Austin la apoyó contra el tronco de un árbol y la besó como llevaba deseando hacer desde que la había visto aquella noche.


    Y la besó hasta que sintió que todo su cuerpo vibraba por la necesidad de terminar lo que había empezado, cuando la oyó gemir fue consciente de que tenía una mano en su trasero y la pegaba contra su erección mientras que su otra mano le tocaba un pecho con total descontrol.


    Apoyó su frente contra la de ella cuando rompió el beso y despacio, colocó ambas manos en las caderas de ella.


    —Me vuelvo loco a tu lado y pierdo el control, lo siento, quería hablar contigo, no avasallarte de esta forma.


    Casie sonrió y le dio un tierno beso en los labios.


    —No me siento avasallada — él sonrió y la besó de nuevo, aunque sólo un roce ligero — ¿de qué querías hablar? — le miró a los ojos y dedujo que la respuesta no iba a gustarle — no quieres que vaya a Langham Place.


    —No — suspiró y la abrazó con ternura — pero tampoco quiero meterte en una jaula — la besó en el pelo — no quiero que vayas porque estarás en peligro y eso hace que me muera de miedo — le explicó.


    —Pero Austin, si por las amenazas dejo de vivir — se separó para mirarle a los ojos — dime, ¿no ganan de todas formas? Hoy es impedir mi reunión con las feministas, mañana podría ser casarme contigo, dime, si la persona que me amenaza decidiese que no merezco vivir en Londres, ¿también tendría que dejar la ciudad? ¿dejar a mi hermana?


    —Y pensar que tu inteligencia fue una de las cosas que me hicieron enamorarme de ti — farfulló y ella sonrió — tienes razón, como bien sabes — la besó en los labios — pero Sir Henry no habría venido a interrumpir una cena con los duques si no quisiese que nos tomásemos esto en serio.


    —Y me lo tomo en serio Austin, te lo prometo — se agarró a su chaqueta y le miró a los ojos — tendré cuidado, no comeré ni beberé nada y no haré nada que no deba, pero esto es importante, este momento, ahora, esto importa.


    Austin la miró y se enamoró de nuevo de ella. Era una beldad, eso por descontado, pero esa pasión que le ponía a todo, esa mirada tan intensa, esa forma de hacerle partícipe de sus emociones y su afinada y femenina inteligencia le ponía a sus pies.


    —Sí, esto importa — convino porque tenía razón.


    Se besaron durante varios minutos y después pasearon bajo la luz de la luna. Charlaron de lo que Casie esperaba de aquella reunión y tomó nota de todo lo que Austin le decía porque él conocía a aquellas personas mucho mejor que ella. También le preguntó sobre la idea de su hermana de que ella escribiese para la English Women’s Journal y para su sorpresa, Austin la animó a hacerlo.


    —Cassandra, yo jamás te voy a prohibir nada, no quiero cortarte las alas — le tomó el rostro con ambas manos y la miró a los ojos — puede que en alguna ocasión me muestre un poco más autoritario, pero jamás será porque quiera controlarte, sino porque temo por ti.


    Cuando volvieron a la mansión, los gritos de los duques se oían en todas partes. Casie cerró los ojos un instante y después miró a su prometido.


    —Nos espera una noche muy larga — se quejó y le sonrió — deberías irte ahora que puedes.


    Austin soltó una carcajada y la besó en los labios con dulzura.


    —De eso nada querida — entrelazó sus dedos con los de ella — vamos a enfrentarnos juntos al dragón.


    Entraron en el salón familiar donde los marqueses, la duquesa viuda, Grace miraban absortos a la duquesa tirarle una botella de licor al duque a la cabeza.


    —¡Por el amor de Dios, mujer! — el duque la esquivó por poco — ¿quieres dejar de tirarme cosas?


    —¡No! — y le lanzó otra botella que él también esquivó.


    —Toda la culpa es tuya — Garrison miró a Austin — joder, Raychel, ¡para! ¡le vas a hacer daño a nuestro hijo!


    La duquesa se quedó paralizada con otra botella en la mano y le miró con los ojos llenos de lágrimas.


    —Eres un cerdo — la frialdad de esas palabras les tocó el corazón a los presentes — ¿encerrarme en esta mansión no es dañino para el bebé? O como acabas de ordenarme, ¡ordenarme, Garrison! ¡a mí! Que me vaya al campo, dime, ¿eso no le hace daño a nuestro hijo? ¿y eso por qué? ¿porque tú eres un hombre que lo sabe todo?


    —Raychel, cariño.


    —Ni te acerques — la duquesa dio un paso atrás — como te atrevas a tocarme, te saco los ojos — dio otro paso atrás — que sepas que nuestro hijo está dentro de mi cuerpo Garrison, mío, no tuyo y que sepas que tú eres el que me hace perder así los papeles.


    —Raychel.


    Casie interrumpió a su hermana y miró a su cuñado.


    —¿Qué demonios os pasa? — se interpuso entre ambos — ¿estáis así por mí? — ambos negaron con la cabeza pero ella no les creyó — ¿ah, no? Raychel — acarició la mano de su hermana y esta dejó la botella que tenía sobre la mesa de licores — ¿cómo está mi sobrino?


    —Pregúntale al imbécil de mi marido que al parecer lo sabe mejor que yo misma.


    El duque bufó y Casie se giró a mirarle.


    —Cuñado — dio un paso en su dirección — ¿tanto pesar os causa mi presencia?


    —No — sin dudas, sin desviar su mirada de ella — es que mi esposa aún no sabe lo que es mejor para ella.


    Fue el turno de Raychel de bufar.


    —Entiendo — después miró a Austin — llévame a Escocia — le pidió y todos se enervaron.


    —Casie, no… — Raychel le cogió de la mano y la instó a mirarla a los ojos.


    —Sí — la besó en la mejilla — mira cómo estáis — señaló al duque — tú estás alterada y Garrison tiene razón al decir que esto le hace daño al bebé y tú — miró a su cuñado — mírate, ¿no es tu obligación asegurarte del bienestar de mi hermana? ¿a ti te parece que está bien? — negó con la cabeza — no, nos iremos a Escocia, nos casaremos y pasaremos allí un par de semanas, seguro que cuando volvamos, las aguas han vuelto a su cauce y el sinvergüenza que me amenaza se cansa de no poder pillarme.


    Miró a su prometido y le sonrió.


    —¿Qué me dices?


    —Que tengo el caballo en la puerta — se encogió de hombros y sonrió, ella soltó una carcajada.


    —No, así no — la duquesa le cogió de la mano — me calmaré Casie, lo prometo, te lo prometo.


    —Casie — el duque le cogió la otra mano — tu hermana tiene razón, así no — le acarició el rostro — en diez días, como teníamos previsto, en nuestra casa de campo, con la familia y los amigos, no más escándalos relacionados con tu nombre, no te lo mereces.


    —¿Y a mí nadie me pregunta? — Austin rompió la tensión del momento haciéndoles reír — ¡yo quiero un escándalo en mi vida! — proclamó alzando ambos brazos y guiñándole un ojo a su prometida.


    —Atrévete a elegirme y tendrás el mayor de todos — le dijo ella más seductora que nunca.


    —Eso ya lo hice, pequeña hada — le guiñó un ojo travieso y ella sonrió — bien, ¿por qué esta discusión?


    —Por Langham Place — dijeron los duques a la vez.


    **


     


    Tres días después, Raychel y Casie se subían en el carruaje ducal que las llevaría hasta Langham Place. Las dos estaban nerviosas y no sabían qué esperar de aquella reunión, pero ambas estaban convencidas de que de una forma u otra, les cambiaría la vida.


    —¿Qué tal las cosas con Garrison? — preguntó a su hermana y esta sonrió.


    —Bien, estamos bien — entrelazó los dedos de las manos — me ha tenido estos días en cama y sin moverme, hemos hablado y ambos hemos comprendido que nuestro carácter puede llegar a ser…


    —¿Explosivo? — Casie sonrió ante los ojos entrecerrados de su hermana — no me he percatado de nada, voy de aquí para allá con Ellene y con mi futura suegra — puso los ojos en blanco — no recuerdo que tú estuvieses tan ocupada días antes de tu boda.


    La duquesa soltó una carcajada y le apretó la mano.


    —Eso es porque yo me encargué de todo y no pedí permiso para nada — le dedicó una brillante sonrisa — las dos te quieren mucho, dime, ¿cómo lleva Austin lo de las amenazas?


    —¡Uf, de maravilla! — bufó — ¿sabes cuántos guardaespaldas nos acompañan a las compras? — Raychel negó con la cabeza — ocho — la duquesa alzó ambas cejas — ocho hombres como armarios de grandes que antes de dejarme bajar del carruaje, entran en las tiendas, las inspeccionan y después me llevan prácticamente en volandas hasta el interior donde se colocan a nuestro alrededor como un muro humano, ¿tienes idea de lo vergonzoso que es comprar ropa en esas condiciones?


    La duquesa se moría de la risa con lo que le contaba su hermana.


    —En la modista, ¡intentaron entrar en el probador! — le contó Casie escandalizada — de espaldas, eso sí, así, tal cual me lo dijeron: señorita, no le vamos a ver sus vergüenzas, estamos para protegerla — la joven se tapó la cara con las manos mientras la duquesa reía a carcajadas — ¿mis vergüenzas? — preguntó y después bufó — así que como ves, lo lleva de maravilla.


    —¿Y tú lo aceptas sin más?


    —¡Pues claro que no! — exclamó ofendida — pero es que… es muy difícil discutir con él — suspiró y miró a su hermana — cada vez que saco el tema me besa y yo… no puedo pensar con claridad cuando lo hace.


    La duquesa reía de nuevo y Casie se sentía bien por darle ese momento de felicidad aunque fuese a costa de burlarse de ella.


    —El vizconde cada día me gusta más — sollozó la duquesa aún riendo.


    Cuando llegaron al lugar de la reunión, Raychel abrió los ojos como platos al ver que su hermana no exageraba. Doce hombres las escudaron hasta la puerta del local donde iban a reunirse.


    Una vez dentro, las recibió una mujer con sonrisa amable, cabellos castaños con algunas hebras plateadas y una mirada decidida.


    —¡La duquesa Hawley y la señorita Beasley! ¡es todo un honor contar con tan relevantes damas! — las besó en la mejilla y sonrió — permitan que me presente, soy Bárbara Bodichon.


    —El placer es todo nuestro — le aseguró la duquesa y le mostró el libro que le habían regalado las damas — gracias, gracias por alzar la voz y pelear por nosotras.


    La mujer sonrió más, le apretó las manos y las acompañó al salón donde estaban las demás mujeres reunidas.


    Eran un grupo de unas treinta y las hermanas abrieron la boca por la impresión.


    —Haremos las presentaciones poco a poco — les indicó Bárbara — podéis tomar asiento, si os apetece tomar algo, por favor, no dudéis en pedírselo a Alice — sonrió a una chica de unos veinte años que la miraba con adoración — Alice Horn, una mujer de la que nos sentiremos muy orgullosas — declaró con convicción y la joven se sonrojó.


    —Es un placer conocerlas — la joven las saludó con una sonrisa y les guiñó un ojo cuando nadie la miraba.


    —Lo mismo digo — Casie la miró y sonrió también, tenía cara de buena persona. Además, Sir Henry le había dicho que podía confiar en ella y Austin confiaba en el criterio de Sir Henry.


    —Bien, ahora que estamos todas, me gustaría proponer un tema a ver qué os parece — Bárbara se hacía oír sin alzar la voz y todas prestaron atención — mis compañeras y amigas — miró a dos de las mujeres que caminaron hasta ella — Emily Davies, Jessie Boucherett y yo misma, hemos redactado una petición que queremos presentar en el Congreso para reivindicar el derecho al voto de todos los cabeza de familia, sin distinción de sexo, que posean propiedades o calificaciones de alquiler según lo determine su honorable Cámara.


    Todas las mujeres mantuvieron silencio unos instantes mientras pensaban en la declaración de aquellas tres que eran, sin duda alguna, las cabezas de su organización.


    Raychel miró a las tres y frunció el ceño, después miró a su hermana y continuó vigilando a las mujeres.


    —Eso excluye a las mujeres casadas — se puso en pie y miró a todas las mujeres presentes — ¿acaso no tenemos el mismo derecho a votar por nuestros propios intereses?


    Bárbara sonrió y se acercó a ella.


    —Excelencia…


    —Raychel, aquí soy Raychel, sin más — encogió un hombro y la mujer sonrió más.


    —De acuerdo Raychel, tienes razón, se excluye a las mujeres casadas no porque no tengan derecho a voto, sino porque según las leyes sus maridos son los dueños de sus propiedades y por lo tanto tienen el poder de echar a perder nuestro esfuerzo, por no hablar de las consecuencias que muchas podrían sufrir por llevarles la contraria a sus maridos, estás casada con el duque de Hawley, tú mejor que nadie deberías saber lo que es perderlo todo a manos de un hombre.


    —Pues no — rebatió mitad ofendida, mitad furiosa — no sé lo que es porque yo no he perdido nada, sí, según las leyes mi marido es el dueño de mis posesiones, pero os aseguro que mi patrimonio lo manejo yo misma y que si por alguna razón mi marido me faltase, Dios no lo quiera porque es un gran hombre, no necesitaría a ningún otro que me guiase.


    —Eres afortunada, no todas pueden presumir de llevarle la contraria a sus maridos, permite la pregunta, ¿el duque no toma represalias?


    —¡Y más le vale que no lo haga nunca! — declaró más furiosa — si la única forma que tiene un hombre de dominar a su mujer es mediante el maltrato físico o psicológico, no es un hombre sino un cobarde.


    —¡Bien dicho! — gritó una de las mujeres.


    —Sabias palabras y sin duda, célebres, pero si un marido pega a su esposa, esta no tiene forma de defenderse de semejante actitud y la sociedad no la va a proteger.


    —¿Y por qué debe ser la sociedad quien la proteja? — todas miraron a Casie que se puso al lado de su hermana — ¿por qué la mujer debe estar sometida a su marido o al resto de sus congéneres? Debería ser ella misma quien se protegiese y el resto de las mujeres deberíamos apoyarla si decide alzar la voz y negarse a seguir siendo vapuleada, ignorada y sometida por su marido, un hombre que juró ante Dios que la protegería y la cuidaría, decidme, siendo esto así, ¿no deberíamos culpar al marido? Si es capaz de traicionar su promesa a Dios, ¿qué no será capaz de hacer con su esposa más aún sabiendo que sus consecuencias ni siquiera le dolerán en el bolsillo?


    Las mujeres rompieron a aplaudir y tanto Bárbara, como Emily y Jessie se acercaron a la joven.


    —Va a ser muy interesante tenerte en nuestra revista — Casie se sonrojó y sintió la sonrisa orgullosa de su hermana.


    —Bien señoras — terció Emily — tenemos sobre la mesa dos interesantes cuestiones y queremos oíros a todas.


    Tras una hora de una acalorada discusión al respecto tanto de la duda creada por Casie como la petición que sería presentada en el Congreso, varias doncellas empezaron a pasear entre aquellas mujeres con canapés y copas llenas de limonada.


    Raychel cogió la que le tendió Alice —el contacto del inspector jefe de Scotland Yard— y sonrió. Estaba charlando animadamente con Millicent Garret, una joven de diecinueve años que estaba muy implicada en el movimiento feminista y que era una estudiosa de las ciencias. Una mujer con una mente brillante que la sorprendía y le daba fe a la duquesa en las posibilidades de las mujeres inglesas. También estaba con ellas la hermana de la joven, Elizabeth Garret, la cual, a sus treinta años, se había convertido hacía poco en la primera mujer en Gran Bretaña licenciada como médico.


    Cuando la duquesa estaba a punto de beber, Elizabeth le arrebató el vaso y se lo llevó a la nariz, después miró a la duquesa y sin mediar palabra, estalló la copa en el suelo.


    —¡Que nadie beba! — gritó — almendras amargas — murmuró a la duquesa.


    —¡Casie! ¡Casie! — la joven apareció de inmediato y Raychel tiró su copa al suelo — ¡oh señor! — la abrazó con fuerza.


    

  


  
    Capítulo 18


     


     


    —Me parece que hay algo que no sabemos.


    La voz cálida, serena y tranquila de Bárbara llegó hasta las hermanas que estaban temblando.


    —Alguien quiere matar a mi hermana — les contó la duquesa mirando a su hermana pequeña con lágrimas en los ojos — está siendo acosada desde hace semanas, recibe regalos horribles y…


    Se le cortó la voz y la abrazó de nuevo con todas sus fuerzas.


    —Creíamos que aquí estaría a salvo — comentó Casie disculpándose con la mirada.


    —Y deberías estarlo — Emily se acercó a ellas — todas hemos recibido amenazas y todas hemos tenido más de un enfrentamiento con hombres que no son capaces de comprender que lo único que queremos es tener opiniones y opciones sobre nosotras mismas, nuestros cuerpos, nuestras mentes y nuestros espíritus — le acarició la espalda con cariño.


    —Deberíamos irnos — le dijo Casie a su hermana — no puedo poneros en peligro.


    —Querida — fue el turno de Bárbara de hablar — no huyas y no te escondas, aquí eres bienvenida, es cierto que nos ha sobrecogido la bebida envenenada porque aquí jamás hemos sufrido algo parecido, pero si te vas, si renuncias a tus creencias, a tus anhelos y sueños, quien te amenaza habrá ganado, porque seguirás viva, pero no podrás vivir.


    Casie tragó con fuerza el nudo que tenía en la garganta y miró a aquellas mujeres, ni una sola la miraba con censura o reprobación, todo lo contrario, todas ellas estaban cargadas de esperanza y… juraría que orgullo.


    —De las bebidas y de las nuevas copas me encargo yo — sentenció Raychel — si puedo mandarle una nota al opresor de mi marido, claro — bromeó y todas se echaron a reír.


    Varias horas después, la reunión llegaba a su fin y las damas salían de allí con los corazones henchidos de ilusión, de sueños y de convicción.


    Las hermanas, ayudadas por algunas de las mujeres, salieron por la puerta de un edificio colindante y que tenía una puerta de conexión al salón en el que ellas se encontraban, los hombres que las escoltaban las ocultaron tras sus poderosas figuras y fueron llevadas al carruaje sin dilación. Habían sido puestos al corriente del intento de envenenamiento y el mismo Sir Henry se encontraba allí realizando la investigación.


    Alice Horn, la mujer que le dio la bebida había sufrido un colapso nervioso al comprender que ella podría haber matado a la duquesa, nadie dudaba de ella, tanto el inspector como varias de las mujeres allí reunidas, ponían la mano en el fuego por ella, pero la culpa le atenazaba la garganta de igual forma.


    En cuanto las hermanas llegaron a Hawley House, se encontraron con dos hombres furiosos que se contenían a duras penas, Garrison parecía desquiciado, tenía el pelo revuelto, las mangas de la camisa subidas hasta los codos mostrando sus fuertes brazos, el cuello abierto y una expresión que denotaba que le faltaba muy poco para empezar a dar gritos.


    —No digas nada — Raychel alzó una mano — me voy a la cama, ¿vienes? — le miró coqueta y le guiñó un ojo.


    —Eres incorregible — la atrajo a sus brazos y la besó con devoción — Raychel…


    —Aquí no — miró a su hermana y a Austin que sólo se miraban — vamos arriba duque, los dos lo necesitamos.


    Y Garrison se rindió, sonrió para sus adentros, ¡qué tontería! ¡él vivía en una resignación constante! Porque por mucho que discutiese o por mucho que intentase dominar a su esposa, siempre le concedía todo lo que le pedía y jamás le negaba nada, pero… ¿cómo negarle algo a la razón de su existencia? ¿cómo hacer infeliz a la mujer que le había devuelto la vida, el honor y a su familia? Él no podía hacerlo y convivía con ello, a regañadientes, sí, pero convivía con ello.


    Cuando los duques subieron las escaleras, Casie le tendió la mano a su prometido y le llevó al estudio de su cuñado.


    El vizconde estaba tenso y la siguió con pasos firmes y sin decir una sola palabra.


    —La copa se la dieron a Raychel — cerró la puerta y miró a Austin.


    —Entonces todo bien, supongo, que maten a tu hermana.


    Casie se apoyó en la puerta, sus palabras habían sido como una bofetada.


    El vizconde se frotó la cara y suspiró.


    —Perdón — la miró — no quise decir eso, Dios… es que yo… — la atrajo a sus brazos y la besó con furiosa necesidad — Garrison apenas ha sido capaz de sujetarme para que no fuese a por ti.


    —Estamos bien.


    —Lo sé.


    Casie no supo cuánto tiempo la mantuvo entre sus brazos, sin besarla ni acariciarla, sólo la mantenía contra su cuerpo y ella podía sentir cómo le latía el corazón a un ritmo frenético.


    —Austin, estoy bien.


    —Lo sé — la besó en el pelo y la miró a los ojos — no sé cómo gestionar lo que siento, no sé qué hacer con mis instintos Cassandra — le confesó — no sé cómo mantenerte a salvo y no tengo ni idea de cómo voy a lograr que no salgas de aquí hasta dentro de cuatro días que nos iremos a la casa de campo de Garrison para casarnos.


    —Dijiste que nunca me cortarías las alas, que jamás me negarías el derecho a volar.


    —¿Y cómo te mantengo a salvo mientras lo haces? Porque has sido atacada en una reunión en la que las medidas de seguridad son extremas — se frotó el pelo con nerviosismo — dime Casie, dime cómo te mantengo a salvo.


    —Sigo sin creer que esconderme sea la solución — le miró y le guio hasta el sofá donde ambos tomaron asiento — Austin, escúchame, si alguien quiere matarme, puede lograrlo en cualquier lugar, hemos visto que su decisión es implacable, así que yo creo que lo que debo hacer es precisamente lo contrario de lo que estoy haciendo, quiero salir, mostrarme contigo, acudir a bailes, demostrar que no tengo miedo, porque no lo tengo, si tú, Garrison y mi hermana me apoyáis, no tengo miedo.


    —No, ya lo tenemos nosotros por ti — farfulló el vizconde — Cassandra, lo que pides es…


    —¿Me lo vas a negar? — él la miró a los ojos — vengo de una reunión en la que he vivido cosas increíbles Austin, he escuchado a mujeres tremendamente inteligentes, me he empapado de su espíritu de lucha, de su corazón noble, de sus ansias de vivir y Dios, mira — colocó la mano de él sobre su pecho para que sintiese cómo le latía el corazón.


    —Estás ebria de emoción — le masajeó el pecho y el rostro de Casie se congeló — y yo estoy tratando de portarme bien, de ser el hombre que quieres que sea, pero esto… — le acarició ambos pechos — es superior a mí — la besó y con un enérgico movimiento la sentó sobre él — te deseo con locura Cassandra, te anhelo a cada instante, temo por ti y temo por mi cordura.


    Ella sonrió y le besó con vehemencia hasta que notó la presión de su erección contra su propio cuerpo.


    —Eso es que vas a decir que sí.


    —No eres una pequeña hada, eres una bruja que me ha hechizado por completo, porque sí, voy a decir que sí.


    **


     


    Dos noches después, Casie entraba del brazo de Austin y precedida por los padres de este en uno de los salones elegantes donde se daban bailes esa noche.


    Una mujer de aspecto solemne y elegancia innata se acercó a ellos y sonrió a Austin.


    —Milord, un placer tenerle en casa, espero que podamos charlar unos minutos a solas — miró con determinación a Casie y frunció el ceño — señorita Beasley, la veo muy bien acompañada.


    —¿Y qué esperaba lady Conrad? — Casie sonrió con amabilidad — soy la prometida de Austin, y como tal, mi deber es acompañarle a los bailes y soireés, ¿no le parece?


    Lady Conrad, miró a esa joven y apretó los dientes con fuerza. Por culpa de esa mocosa sus planes se iban a ir al garete. Ella tenía la culpa de todo, ¿cómo era posible que Austin la prefiriese a ella antes que a su hija Prudence? Miró con inquina a la joven y sin mediar palabra, se dirigió a otra pareja que esperaba a ser saludados.


    —Creo que deberíamos incluir a lady Conrad en la lista de posibles instigadores contra ti — comentó Austin besando los nudillos de la joven — me encanta que te presentes como mi prometida — le dedicó una sonrisa brillante — te recuerdo que tienes comprometidos todos los valses. Conmigo.


    —Eso sería un escándalo — ella sonrió encantada y divertida.


    —Creo que necesitamos más escándalos en nuestras vidas — colocó su mano sobre su antebrazo y entraron en el fastuoso salón de baile que estaba abarrotado de personas.


    Caminaron con parsimonia, viendo y dejándose ver, a fin de cuentas, esos bailes eran para lo único que servían. Bueno, y para enterarse de todos los escándalos de la sociedad elegante, pensó Casie con inquina que debido a su propia experiencia era una experta en esos temas.


    Charlaron con unos y con otros y Casie se mostró como la dulce, educada y elegante mujer que sus padres y su hermana habían criado con amor y paciencia. Decidió que esa noche no iba a esconderse, no iba a agachar la mirada y nunca, jamás, volvería a dudar de su valía como persona y sobre todo como mujer.


    La reunión con aquellas feministas y sufragistas la había cambiado a un nivel fundamental y aunque aún se sentía un poco a la deriva, algo había sacado en claro. Raychel había tenido razón, el mundo estaba cambiando y ella quería formar parte de ese cambio, no era tan vanidosa o narcisista como para querer figurar en los libros de historia, no, eso se lo dejaría a aquellas que habían luchado más y que eran más inteligentes que ella, pero quería formar parte, quería empaparse de las corrientes de pensamiento, de todas ellas, quería aprender de todos y todas y quería vivir libremente al lado de Austin.


    Se reunieron con grupo de hombres y mujeres que mantenían una charla animada. Austin frunció el ceño pero se acercó con su prometida del brazo.


    —¡Lord Slawton! — un hombre de unos sesenta años le palmeó la espalda divertido — ¡acérquese hombre! ¡hace siglos que no veo a sus padres! ¿qué tal se encuentran?


    —Muy bien milord — le dedicó una sonrisa afilada — les trasladaré sus saludos si quiere, pero están aquí también.


    —Entonces les buscaré después — el hombre miró a la joven — vaya, vaya, ¿y quién es esta palomita tan dulce?


    —Lord Howart — la advertencia en la voz de Austin era palpable — intente no faltarle el respeto a mi prometida, que como bien sabe, es la señorita Cassandra Beasley, hermana de la duquesa de Hawley.


    —¡Ah, sí! Cierto — la miró y le sonrió aunque Casie sintió un escalofrío — un placer, lady Cassandra — ella frunció el ceño — también es usted la nieta de lord y lady Brassguell.


    El brillo de maldad que vio en aquellos ojos pardos la hizo estremecerse, pero lejos de amilanarse, se irguió, se arrimó más a Austin y sonrió como sólo ella sabía hacerlo.


    —Cierto también, milord, ya hacía tiempo que nadie me recordaba a mis abuelos maternos, gracias por el detalle.


    El hombre, al que claramente no le había gustado la respuesta de la joven, sonrió con más picardía y atacó de nuevo.


    —Y dígame, señorita Beasley, ¿cómo está llevando su familia la guerra en su país? Imagino que dado que a su hermana se la conoce como la reina del metal, todo este conflicto no hace sino que llenar sus arcas, ¿me equivoco?


    —¡Lord Howart! — una de las damas de más edad le miró con la boca abierta.


    —Oh, tranquila querida — miró a la joven de arriba abajo — todos sabemos que las americanas suelen hablar de temas económicos sin prudencia alguna, al fin y al cabo tienen una moralidad más… relajada.


    —Lord Howart — Austin le cogió de la pechera y le arrastró hacia una columna.


    Le iba a dar la paliza de su vida allí mismo, delante de todos aquellos palurdos misóginos.


    —Austin, querido.


    La dulce voz de Cassandra, así como su delicada mano sobre su brazo, detuvo el primer puñetazo.


    —Permite que responda al conde, suéltale si eres tan amable.


    —Casie, no.


    —Sí, Austin, si vamos a empezar a cambiar las cosas, tenemos que empezar por los pequeños detalles, como el hecho de que cuando un hombre quiere ofendernos, tenemos que ser nosotras mismas quienes nos defendamos — le miró con auténtica devoción — por mucho que agradezca que quieras hacerle un rostro nuevo a este hombre.


    Austin sonrió y soltó al conde.


    —Milord, la guerra de secesión en Estados Unidos no es algo para tomárselo a broma, las personas luchan por su libertad, por su derecho a vivir como hombres libres y no como mercancía o ganado pudiendo ser vendidos o comprados — le explicó sabiendo que todo el mundo la oía, pues en el salón había un silencio atronador — el señor Abraham Lincoln, el presidente Lincoln — aclaró—, quiere abolir la esclavitud y sinceramente, me sorprende que los ingleses no lo entiendan cuando su primera ley en contra de la esclavitud es de mil setecientos setenta y dos, la ley que prohíbe el comercio de esclavos es de mil ochocientos siete y finalmente se aprobó la ley contra la esclavitud en Inglaterra y todas sus colonias en mil ochocientos treinta y tres — el hombre enrojecía por momentos — además, como imagino que sabrá, la guerra dio comienzo cuando los confederados atacaron Fort Sumter, en abril del año pasado — achicó los ojos y le miró fijamente — y sí, a mi hermana se la conocía como la reina del metal, pero ahora milord, desde hace varios años de hecho, se la conoce como lady Raychel Wheatcraft, duquesa de Hawley, ¿también quiere usted que le de recuerdos de su parte?


    —No será necesario — balbuceó.


    La joven se giró hacia la dama que había protestado cuando ese estúpido conde la había menospreciado y le sonrió con amabilidad.


    —Lady Cartwegh, siempre es un placer verla.


    Austin se despidió de todos con un gesto de la cabeza y se llevó a su prometida a la terraza, sabía que no podrían quedarse a solas, al menos no para que hiciese lo que sus más primitivos instintos le suplicaban que hiciese, pero al menos, podrían hablar y podría tenerla más cerca de su cuerpo.


    —Ha sido impresionante — le dijo en cuanto estuvieron lejos de oídos extraños — no sabía que eras una experta en política y en derecho inglés.


    Casie sonrió, miró al cielo y después a él.


    —Mi madre nos mantenía al tanto de lo que ocurría aquí — encogió un hombro — ¿sabes que vinimos porque Raychel le prometió que se casaría con un noble inglés? — Austin negó con la cabeza — ella nos quería aquí, en su mundo y nunca hemos comprendido el motivo, pero mi hermana se lo prometió y Raychel siempre cumple sus promesas — le sonrió — no soy experta en nada, ni mucho menos, pero tengo una buena educación, además, cuando mi hermana decidió que ya era la hora de venir, dejó claro que el conocimiento es poder y me tuvo estudiando durante todo un año — puso los ojos en blanco.


    El vizconde se echó a reír ganándose las desaprobadoras miradas de aquellos que también estaban en la terraza, algo que él ignoró.


    —Sí, muy propio de Raychel hacer eso.


    **


     


    Cuando volvieron al salón de baile, guiados por la música de un vals, ambos se miraban con auténtica adoración.


    Estaban a punto de ponerse a bailar cuando una mano masculina tocó el hombro de Casie y una mano femenina el de Austin.


    —Milord — el vizconde se giró y se topó con los negros ojos de Prudence — no sabes lo que me alegra verte aquí Austin — le sonrió — baila conmigo, por los viejos tiempos.


    A su vez, Casie había sido girada para enfrentarse a la cálida mirada de lord Hamley. Miró a Leonard y tuvo que reprimir las ganas de poner los ojos en blanco.


    ¿Es que ese hombre no se cansaba nunca? Ella no quería nada de él, ni siquiera quería verle ni mucho menos oírle. Ya le había quedado claro que no era más que un mentiroso y un canalla que se moría de ganas por echarle mano a la herencia que ella estaba a punto de recibir, por no hablar de la suculenta dote que Garrison había guardado para ella, tal y como iban las finanzas del conde, seguramente ya tenía planes para esas libras que si de ella dependiese, jamás iba a ver.


    —Como ha dicho la dama, un baile, por los viejos tiempos.


    Austin esperó hasta ver la reacción de ella, le ponía enfermo pensar que ese hombre pudiese volver a tocarla, él quería arrancarle el corazón allí mismo por todo el dolor, la vergüenza y la desconfianza que le había provocado a Casie, de verdad que quería matarle, pero ella estaba antes. Le había jurado que jamás la obligaría a nada y que jamás le impediría que tomase una decisión por sí misma, le rompía el corazón y le destrozaba el alma pensar que ella aún albergase sentimientos por él, poco le importaban de qué índole fuesen.


    Casie miró a Leonard y sonrió. Después se quitó la mano de él con un gesto despectivo y se irguió.


    —Ni por los viejos tiempos ni por los nuevos — sentenció — ¿acaso no sabe que es de muy mala educación interrumpir a una pareja que estaba a punto de comenzar a bailar? Sinceramente, lord Hamley, me esperaba más de un hombre que se las da de iluminado e ilustrado — después miró a la mujer que pretendía seducir a su prometido delante de todas aquellas personas y le dedicó una sonrisa helada — milady, alguien debería instruirla sobre las buenas maneras a tener en un salón de baile, le sugiero que tome nota de lord Hamley, es todo un experto en el tema a juzgar por cómo critica a todo el mundo — se cogió al brazo de Austin — además, querida, no debería perder la dignidad de esa forma, es usted preciosa y adinerada, también joven y con contactos, lord Slawton ya no está en el mercado por lo que no debería mendigar sus atenciones y ahora, si nos disculpan…


    No tiró de Austin hacia la pista, sino hacia la entrada de la mansión y él la seguía como un corderito. Le había encantado esa explosión de seguridad en sí misma, de poder contenido, de sabiduría, de inteligencia y de posesión, sí, él se moría de ganas por ser poseído por ella. No podía evitarlo, la amaba más que a su vida, pero es que además, sentía una adoración que iba más allá de la razón.


    Casie lo tenía todo, belleza exterior, corazón noble, sinceridad, honestidad, coraje, valor, fuerza de voluntad, inteligencia y sabía que ella era el amor de su vida y que por muchos años que pasasen, él siempre la vería como la mujer más excepcional del mundo.


    Esperó a que el mayordomo les entregase sus respectivas ropas de abrigo y les dejase a solas para encararse con ella, la expresión divertida la hizo sonreír.


    —¿A qué ha venido eso? — le preguntó con un brillo pícaro en los ojos que la desarmó.


    Él no estaba enfadado ni mucho menos, eso se notaba a la legua, de hecho, más bien parecía encantado consigo mismo.


    —No me gustó cómo te miraba ni tampoco que me menospreciase como lo estaba haciendo — le dijo la verdad.


    Porque tal y como había descubierto con Austin precisamente, la verdad la había hecho libre y aunque le había costado un poco colocar todas las piezas en su sitio, en esos instantes se sentía completa y feliz y no iba a permitir que nadie le robara de nuevo esa sensación.


    —No era el único que atraía las miradas de personas no deseadas.


    Casie frunció el ceño y tras unos segundos sonrió.


    —¿Qué quieres que te diga? — le mostró su mejor sonrisa — yo sólo te veía a ti y sólo quería estar entre tus brazos, ¿ahí dentro había más hombres? Anonadada me dejas.


    Austin soltó una carcajada y tras poner la mano en la parte baja de la femenina espalda la guio hasta el carruaje que ya les esperaba fuera.


    —¡Milord! — ambos se giraron para ver a lady Conrad en la puerta con cara de pocos amigos, después fijó la mirada en la joven — ¡pero bueno! ¿es que no tiene usted vergüenza alguna? — la recriminó — ¿piensa viajar a solas con un caballero sin la compañía adecuada?


    —Lady Conrad — terció Austin con mala cara — nos vamos a casar en dos días, de hecho, mañana partimos para la finca de mi futuro cuñado, no es indecoroso y desde luego, no le consiento que juzgue usted así a mi futura esposa.


    —Austin — le miró con reprobación en la mirada — ¿es que no te das cuenta de lo que esa mujer ha hecho contigo? ¡tú siempre has sido el epítome del caballero! ¡y mírate ahora! ¡has humillado a mi hija en público! ¿cómo has podido hacerlo? Dime, ¿cómo?


    —Sarah — el vizconde la llamó por su nombre de pila y se acercó a ella — no hemos humillado a tu hija, ella es que la tuvo un comportamiento poco apropiado al interrumpir mi baile con mi prometida y Cassandra no me ha hecho nada que yo no quisiera que me hiciera, que no es ni más ni menos que abrirme los ojos a un amor puro y sincero — al ver la expresión airada de la dama, supo que esta no lo dejaría correr, aun así, lo intentó — déjalo estar, sabes que nunca me casaría con tu hija, por favor, no te busques más problemas de los que tienes, no olvides quiénes son mis padres y quiénes son los familiares de Cassandra, es una Beasley emparentada con los Wheatcraft.


    —Esto no va a quedar así, te lo prometo.


    Tras una fría mirada, la dama se dio media vuelta y cerró la puerta de su mansión de un sonoro portazo.


    —¿Te he causado problemas? — le preguntó Casie al ver la expresión torva de él.


    —No — la estrechó entre sus brazos — el problema no eres tú — se frotó la cara y la miró a los ojos — si me invitas a tomar un whisky, te lo contaré.


    

  


  
    Capítulo 19


     


     


    Cuando llegaron a Hawley House, Austin la ayudó a bajar del carruaje y la acompañó a la puerta, una vez dentro, con el permiso de Whiters, ambos entraron en el salón familiar.


    Casie se sentó en el sofá y su prometido se sentó a su lado, le tomó ambas manos y se las llevó a los labios.


    —Te quiero, Cassandra — la joven contuvo el aliento — creo que me enamoré de ti en el mismo momento en el que te vi por primera vez, caminabas como un ángel sonriendo a algo que decía tu hermana, ¿recuerdas aquel día?


    —Sí, habíamos ido a ver la nueva fábrica de Raychel — la voz le salía más ronca de lo normal y tenía un nudo en la garganta.


    Él asintió con una sonrisa que iluminó la estancia.


    —Jamás me había sentido así con nadie — la miró a los ojos para que viera la verdad en ellos — aquel día mi corazón salió de mi cuerpo para lanzarse a tus pies — suspiró — me asusté como jamás me había asustado — le acarició el rostro — después apareció Leonard y sus rumores y después te fuiste durante mucho tiempo.


    —Austin, yo…


    —No, mi amor — le puso un dedo sobre los labios — no quiero que te sientas mal ni que te tomes mis palabras como un reproche porque no lo son, con esto solo quiero decirte que todos los pasos que hemos dado nos han llevado a este momento y aunque me he sentido de mil formas horribles, no cambiaría ni un solo segundo de nuestras vidas — la tomó del rostro con ambas manos y la besó en los labios con dulzura — ni uno solo, porque nuestro pasado nos ha traído hasta aquí — la besó de nuevo — mañana partiremos hacia la finca de campo de tu familia, pero antes, quiero contártelo todo de mí, no porque quiera darte la opción de dejarme o de evitar la boda, eso no pasará jamás — la miró a los ojos para que Casie entendiese que hablaba totalmente en serio — sólo quiero que no queden secretos entre nosotros.


    Y tras besarla de nuevo en esos labios que le tentaban demasiado, comenzó a explicarle cómo había terminado siendo el paño de lágrimas de una mujer como Prudence.


    Le explicó que cuando la conoció varios años atrás, ella era la debutante más joven de esa temporada, apenas tenía los dieciséis años y eso le conmocionó porque se la veía inocente, delicada y asustada, sobre todo asustada.


    —La obligaron a bailar con Garrison en una ocasión — él sonrió y Casie bajó la mirada — fue terrible para ambos, Pru me contó que no dejó de balbucear y que le pisó en varias ocasiones.


    —¿Garrison? Pero si es un extraordinario bailarín — refutó ella molesta — vamos, tienes que ser un pato mareado y ciego para equivocarte bailando con él.


    La expresión de Austin se tornó fría.


    —Vamos a dejar las cosas claras Cassandra, he tenido paciencia, tú lo sabes y yo también, me importa un rábano que estés hablando de tu cuñado, odio, escucha atentamente lo que te digo — insistió— odio con todas mis fuerzas que ensalces a otro hombre que no sea yo.


    Ella soltó una risita y le miró a los ojos.


    —Eso es de lo más primitivo.


    —Es como soy, yo no te robaré tu libertad como mujer y persona inteligente que eres, siempre respetaré tus decisiones y tu forma de ser o de pensar, pero a cambio te pido que respetes tú las mías, es lo justo.


    —Cierto, es lo justo — la joven se llevó un dedo a su boca y golpeó levemente el inferior — entonces a ver qué te parece esto, Garrison es un excelente bailarín que hace brillar a su pareja de baile, pero tú — le tomó el rostro entre sus manos y sonrió de nuevo — tú haces que el resto del mundo desaparezca, que ni siquiera la música importe porque mi corazón late al ritmo que marca el tuyo.


    Y después le besó. Cuando separó sus labios, él la miró y frunció el ceño.


    —Quien piense que eres una palomita desvalida se equivoca de cabo a rabo — sentenció.


    Casie soltó una carcajada.


    El vizconde siguió contándole la historia de Prudence, de cómo su padre comerció con ella con el conde Midland, un hombre adinerado y con bastante buena reputación, lo único reprochable era que tenía cuarenta años más que ella, el hecho de que muriese tan pronto después de casarse no le extrañó a nadie y muchos alababan el buen hacer de la condesa, dado que le mantuvo con vida casi tres años después de sus nupcias y ya habían pasado dos años desde que el conde falleció.


    —Dios mío, eso significa que lady Midland tiene sólo veintiún años — Casie se llevó las manos a la boca asombrada — tan joven y ya viuda.


    —Sí — confirmó Austin — nos hicimos amigos, sé que tanto ella como su madre siempre han querido más de mí — se encogió de hombros — pero cuando la conocí yo no estaba listo y después apareciste tú y me robaste el corazón.


    Casie se sonrojó y le sonrió en agradecimiento.


    —El último año de vida de lord Midland fue duro para Pru — prosiguió — y me fui a visitarla un par de veces y cuando murió, pese a que su madre se había trasladado con ella, me pidió que siguiese con las visitas y la verdad, no supe decir que no.


    —Claro — los celos mordieron la conciencia de la joven — y le abriste tus brazos para consolarla.


    —Sí — ella se sorprendió por su respuesta y se enfureció, pero él la atrajo a sus brazos — Casie, sé que esto es difícil pero tienes que saberlo, tú me has confiado lo ocurrido con Leonard y lo justo es que yo te cuente mi aventura más…


    —¿Sórdida?


    Austin sonrió divertido ante el tono de ella. Estaba celosa y que Dios le perdonase, pero su actitud calmaba su corazón porque significaba que sentía algo por él, algo fuerte y eso era una magnífica forma de empezar un matrimonio, él se encargaría con el tiempo de lograr que se enamorase de él.


    —Complicada — la corrigió — no sórdida, ella era viuda y yo no tenía compromiso alguno con nadie.


    —Acababa de enviudar.


    —No amaba a su marido.


    —¿Y eso es excusa para meterse en tu cama? — Casie explotó y se puso de pie casi de un salto.


    —No — le miró furiosa y él suspiró — pequeña mía — le tendió la mano para que volviese a sentarse a su lado, cosa que hizo — lo siento — la joven abrió los ojos sorprendida por la disculpa — estaba sufriendo mucho y me dejé llevar por mi propia soledad, al poco de casarse su padre murió en un extraño accidente de caza y cuando murió el conde, ella se quedó sin ninguna figura varonil cerca.


    —Mira, vamos a dejar el tema — Casie se apretó las sienes — el caso fue que tuvisteis una aventura — le miró a los ojos y él asintió — bien, ¿cuántas veces te acostaste con ella? Dos, tres…


    —Casie, no lo sé — ella ahogó un gemido.


    —Cielo santo, ¿no recuerdas cuántas veces? — parpadeó y él la miró confuso — Austin, ¿cuántas noches vas a querer acudir a mi cama a la semana?


    La miró fijamente y suspiró, más le valía aclarar ese tema cuanto antes porque empezaba a tener la sensación de que su mujer no sabía qué esperar de él. No negaría que desconcertarla formaba parte de la diversión del cortejo, pero la intimidad entre ellos era algo que tenía que quedar cristalino desde el principio porque era un hombre de ávidas pasiones y se había estado reprimiendo durante muchísimo tiempo.


    —¿Tu cama? Querida, vamos a dormir juntos todas las noches.


    —Pero…


    —Y — alzó un dedo para que ella mantuviese silencio — te tomaré siempre que ambos estemos de acuerdo y desde ahora te digo que no siempre será de noche o en nuestra cama — tiró de ella y la subió sobre sus muslos — hay todo un mundo de placer que yo quiero descubrir contigo — la besó en el cuello y ella gimió — sueño con hacerte cosas que sonrojarían al mismísimo demonio Cassandra, vas a ser mía, toda mía y yo seré tuyo.


    —¿Sólo mío?


    —Sí — sin dudas — te seré fiel, siempre que tú me lo seas a mí.


    —No habrá problema con eso — se atrevió a rodear su cuello con las manos — ¿te enamoraste de lady Midland?


    —No, lo que me ocurría con ella era lujuria sin más, le cogí cierto cariño claro, pero como amiga, la apoyé cuando la investigaron por la muerte de su padre y con la muerte de su marido.


    —Espera, ¿qué?


    —Ella estaba con él de caza en el coto del conde.


    **


     


    La llegada de Casie y Austin provocó que los ya presentes en la enorme finca de los duques se llenase de sonrisas amables y palabras cariñosas. 


    La joven bajó del carruaje ayudada por el duque de Hawley que la atrajo a sus brazos y la besó con ternura en la mejilla.


    —Si alguna vez se porta mal, dímelo y le daré una paliza — le susurró al oído solo para verla sonreír.


    —Creo que puedo con él — bromeó Casie de un humor excelente.


    Cuando miró a su hermana, el tiempo se detuvo. Estaba tan bonita que dolía mirarla y ya se le notaba el embarazo. Se acercó y se echó en sus brazos tal y como había hecho toda su vida, porque Raychel siempre había sido el pilar de su existencia, el puerto seguro en el que refugiarse.


    —Vas a ser muy feliz cariño, ya lo verás — murmuró la duquesa y Casie la abrazó con más fuerza aún.


    —Te quiero Raychel, te quiero tanto…


    Tras el resto de los saludos, la pareja de novios fue guiada a sus respectivas habitaciones ya que el enlace sería al día siguiente. Ya habían llegado todos los invitados y todo estaba listo para que pudieran pronunciar el sí quiero sin el más mínimo contratiempo.


    Casie se sentía bastante abrumada por la cantidad de personas que se habían reunido allí, no obstante, el cariño que le proporcionaban su familia y la de Austin consiguió paliar ese sentimiento que le atenazaba el corazón.


    Ella no se había tomado en serio las amenazas, ni siquiera estaba un poco preocupada, había asumido que debía de tratarse de algún tipo de broma macabra o de algún tipo de extorsión. Era tan ajena a la situación que ni siquiera le molestaban ya los cuatro guardaespaldas que la acompañaban a todas partes como si fuesen su sombra. O así había sido al menos hasta que ocurrió el incidente en Langham House.


    Cuando bajó a cenar, Austin la esperaba al pie de las escaleras con esa sonrisa implacable y dulce, tierna y pícara que hacía que su corazón se acelerase. Ese hombre era complejo, fascinante, divertido, sensato y sincero y ella tenía la impresión de caer por un precipicio cada vez que él le guiñaba un ojo o cuando le acariciaba el dorso de la mano delante de todo el mundo en un gesto privado que era solo de ellos dos.


    —No comprendo cómo es posible que cada vez que te vea, estés más hermosa — le cogió la mano y le besó los nudillos — me dejas sin respiración, Cassandra.


    Ella sonrió y le miró a los ojos.


    —Eres un adulador — Austin se enderezó, colocó la femenina mano sobre su antebrazo y le guiñó un ojo.


    —Eso no lo hace menos cierto.


    Durante la cena hablaron, rieron y disfrutaron de la velada aunque todos se retiraron temprano a dormir. Nadie quería aparecer con marcas de cansancio en la boda.


    Una vez en su habitación, Casie contemplaba el vestido que llevaría al día siguiente. Tanto Ellene como su suegra se habían encargado absolutamente de todo y admitía sin problemas que su gusto y elegancia era impecable, no había más que ver aquel hermoso vestido de seda y organdí en un delicado blanco, con sutiles pero magníficos bordados florales, los delicados cristales que refulgían con la luz y el escote sugerente pero elegante.


    Acarició con mimo el abanico que le había regalado Ellene, de nácar y tejido a mano, con decoración bucólica. Era una obra de arte, de tonos azules y rosas. El detalle le había llegado al corazón.


    Unos suaves golpes la sacaron de aquella paz y dio paso nerviosa al pensar que podría ser Austin.


    Raychel apareció con una pequeña bandeja con dos vasos de leche y dos enormes trozos de bizcocho de chocolate que la hizo sonreír.


    —Sólo falta mamá — murmuró Casie cerrando la puerta tras su hermana.


    La duquesa dejó la bandeja sobre la cómoda y miró a su hermana pequeña con todo el cariño que sentía por ella.


    —¿Tú crees? Yo la veo cada vez que te miro — los ojos de ambas se humedecieron — tienes sus ojos — le acarició el rostro — y también su sonrisa, tienes la misma delicadeza y elegancia que ella.


    —Raychel…


    —Tienes todo eso y más — siguió ella mirándola con ternura — su valentía, su coraje y lo más importante, tienes el mismo corazón noble de mamá.


    Metió la mano en un bolsillo oculto de su vestido y sacó una cajita de terciopelo verde oscuro que abrió ante ella.


    Unos preciosos pendientes de diamante y esmeraldas aparecieron y Casie dejó que las lágrimas corriesen por su rostro.


    —Son de mamá — sollozó y Raychel asintió — pero son tuyos, yo no…


    —Shhh — sonrió y se los entregó — son tuyos pequeña hada, mira, fíjate — los giró y vio que en el ancho enganche de oro había dos letras grabadas: una R y una C — papá se los regaló cuando tú naciste — se los colocó con mimo en las orejas — y yo siempre supe que te los daría la noche antes de tu boda, para que nunca olvides que papá, mamá y yo siempre te llevaremos en nuestros corazones.


    —¡Oh, Raychel!


    La abrazó con todas sus fuerzas y ambas se echaron a llorar.


    Cuando por fin se tranquilizaron, se sentaron en la cama para tomarse la leche fría y el sabroso bizcocho.


    —Sé que ya sabes lo que ocurre entre un hombre y una mujer — empezó Raychel — pero no sé cómo fueron las cosas con… — hizo un gesto vago con la mano — solo quiero decirte que en tu cama, con tu marido, todo será más intenso y más abrumador, tengo fe en que Austin sabrá tratarte bien, pero aun así, he venido por si tenías dudas o querías que te respondiese a algo que temas, si es que temes algo.


    Casie estaba roja como las amapolas.


    Negó con la cabeza y la duquesa suspiró, le cogió de las manos y se las apretó con cariño.


    —No tienes que sentir vergüenza por hablar conmigo, soy tu hermana y estoy casada.


    Y la joven meditó unos instantes antes de preguntar.


    —¿Sentiste miedo con Garrison?


    —No — respondió de forma inmediata — sentí temor por lo que yo sentía, no por lo que él me hacía — se encogió de hombros — nos enseñan desde pequeñas a temer nuestros cuerpos y a no escucharlos, pero con el hombre adecuado, todas esas enseñanzas se irán de tu cabeza de un plumazo.


    —¿Siempre duele?


    —No, sólo la primera vez — frunció el ceño — Garrison me explicó que si la mujer no está excitada puede doler, pero sinceramente, yo casi ni me acuerdo de esa molestia porque todo lo demás es — sonrió y se sonrojó.


    —¿Hablas con Garrison de estos temas? — preguntó sorprendida.


    —Sí — aseguró la duquesa — incluso a veces soy yo quien le seduce a él — guiñó uno de sus preciosos ojos azules y Casie se echó a reír — estoy segura de que Austin es un experto en el tema.


    Casie bufó.


    —Fue amante de lady Midland — le confesó a su hermana.


    —Lo sé, Garrison me lo contó — le ofreció otro trozo de bizcocho — ¿te preocupa que aún sienta algo por ella? Garrison me dijo que no pasó de una aventura sin importancia, que Austin se empeñó en mantener la amistad por la juventud de ella, pero que en realidad nunca significó nada.


    —Sí, no sé — titubeó — es que es muy joven y muy hermosa y muy… respetable.


    —¿Y tú no lo eres? — terció su hermana — el pasado queda atrás Casie, Austin sabe todo lo que tiene que saber y lo acepta, es justo que tú aceptes el suyo, además, lady Midland es una mosquita muerta, quiere ser descarada y misteriosa y resulta vulgar y de lo más transparente, no es competencia para ti.


    Un buen rato después, mientras Casie intentaba dormirse, sonrió al comprender cuánto bien le habían hecho las palabras de su hermana. Raychel siempre había sido su puerto seguro y ahora a oscuras, a pocas horas de casarse, comprendió de nuevo, como había hecho toda su vida, que tenerla era un gran privilegio.


    Pensó en su sobrino o sobrina y sonrió. Tendría un padre maravilloso, pero su madre sería la mejor del mundo.


    **


     


    La boda había sido todo lo que una joven habría soñado y más.


    La ermita estaba preciosa, decorada con cientos de flores blancas, azules y rosas. Velas de varios tamaños colocadas por doquier daban un aspecto romántico y cálido que emocionó a Casie.


    Cuando Garrison la ayudó a bajar del carruaje descubierto, la besó en la mejilla y la miró a los ojos.


    —Hoy te casas con Austin, pero sigues siendo mía — tomó su rostro entre sus manos — sigues siendo mi hermana pequeña llena de valentía, coraje, ternura, dulzura y mil cosas más que nos han enseñado a los Wheatcraft a creer en la familia, puede que ahora te conviertas en una Burcham, pero jamás dejarás de ser nuestra, ¿lo entiendes, Casie?


    Ella le miró con los ojos llenos de lágrimas y asintió.


    —Te quiero, Garrison — el duque se tensó y la abrazó con fuerza — gracias por todo.


    —¿Y tú me das las gracias a mí? — la miró y sonrió — eres familia pequeña hada — le guiñó el ojo — y ahora, vamos, antes de que a tu futuro marido le dé un infarto.


    Casie se echó a reír y tomó el brazo que galante le ofrecía el duque.


    El resto del día pasó en un suspiro y Casie lo vivió como si de un sueño se tratase, entró en aquel lugar sagrado tan bonito y fijó sus ojos en Austin y se perdió en aquella sonrisa que siempre le dedicaba solo a ella.


    Palabras quedas pero llenas de sentimiento, miradas cómplices, sonrisas brillantes, caricias furtivas y el beso que les declaraba marido y mujer.


    Casie se dejó llevar por las sensaciones, por las mariposas del estómago, por la calidez que se extendía de aquel beso por todo su cuerpo, se empapó del olor de Austin, de la ternura de sus gestos y comprendió que se había enamorado de él sin darse cuenta, como la marea socaba las rocas de la costa, tranquilamente, sin prisa pero sin pausa, cediendo terreno a veces y avanzando sin dudas.


    Así era el amor de Austin, suave, intenso, apasionado cuando debía serlo y constante, sobre todo, constante.


    —Ya eres toda mía — le susurró su ahora marido y ella sonrió.


    —Y tú eres mío.


    —Para siempre.


    —Sí, siempre te elegiré a ti — Austin se sorprendió por las palabras de ella pero las entendió al instante y la sonrisa se volvió más brillante, más sincera y más cálida.


    —Tú siempre fuiste mi única elección.


    Y la besó de nuevo para escándalo de los presentes.


    Solo sus respectivas familias les miraban con una sonrisa en los labios conocedores de que aquel matrimonio que acababa de empezar iba a estar lleno de felicidad y amor.


    Después se trasladaron a la casa de campo de los duques y allí compartieron el típico desayuno de bodas, entre risas, charla distendida y palabras amables.


    Y el día solo mejoró desde ahí, Casie no había saludado ni a la mitad de los invitados pero no le importaba porque se sentía pletórica y feliz, cada vez que miraba a Austin, se sentía completa y eso era abrumador pero también correcto.


    —Estás muy callada — Raychel se sentó a su lado y sonrió — ¿eres feliz?


    —Mucho — miró a Austin que hablaba animadamente con su padre y con Garrison y suspiró — me siento… completa — miró a su hermana — no quiero renunciar a todo lo aprendido sobre mí misma ni quiero fallar a mis propias convicciones, pero siento que con Austin soy yo — se encogió de hombros — ¿tiene sentido? ¿traiciono al feminismo por querer entregarme a ese hombre?


    Raychel rio divertida y abrazó a su hermana.


    —Yo creo que el feminismo fuerza los límites porque lo que queremos es la igualdad en temas políticos, sociales y económicos, las mujeres estamos a años luz de los hombres en esos aspectos, pero eso es como sociedad, como individuos, la escala no puede ser nunca de uno a uno — Casie la escuchaba con toda su atención — ¿tú crees que yo os traiciono al dejarme cuidar por Garrison? — su hermana negó con la cabeza — sigo siendo yo, solo que elijo que sea mi marido quien me cuide y me proteja para que yo pueda seguir cuidando y protegiendo a la vez — se acarició la abultada barriga — creo que para ser consecuente y coherente con el resto de las mujeres, debemos ser honestas con nosotras mismas — se encogió de hombros — escucha a tu corazón Casie, si te permites ser feliz y amar con toda tu alma, esa pasión, ese empuje y ese coraje se trasladará a todos los ámbitos de tu vida.


    —Eres muy sabia hermanita — apoyó la cabeza en el hombro de Raychel como tantas veces había hecho en su vida — estoy enamorada de Austin.


    —Eso lo hará todo más fácil y serás más feliz — miró a su hermana pequeña y sonrió — tengo entendido que os vais en breve — Casie apenas respiró y se tensó — ¿por qué no te vas a tu cuarto a revisar que todo esté listo y de paso te tranquilizas un poco?


    Casie adoraba a su hermana, que la conociese tan bien, que apenas tuviese que explicarle las cosas le facilitaba mucho la vida en el día a día y se preguntó cómo sería ahora compartir ese día a día con un hombre que si bien amaba con todo su corazón, no la entendía tan bien como Raychel.


    —No le des vueltas a la cabeza — sonrió sabiendo lo que pensaba Casie en esos momentos — aprenderéis juntos, el uno del otro y te diré más, las peleas no son tan malas como pudiera parecer — Casie la miró con los ojos como platos — sobre todo las reconciliaciones — le guiñó un ojo divertida que hizo enrojecer a su hermana de la cabeza a los pies.


    —Creo que necesito estar un rato a solas.


    Raychel contempló a su hermana y sonrió.


    La siguió con la mirada hasta que la vio dirigirse a la zona sur de la propiedad, allí estaría segura, nadie podría hacerle daño y ella la conocía, sabía que necesitaba esos momentos de soledad para pensar en cómo sería su vida a partir de ese momento. Además, los cuatro guardaespaldas que Austin había contratado la seguían a una distancia prudencial pero sin perderla de vista.


    Miró al cielo despejado y sonrió de nuevo.


    —Mamá, espero que estés orgullosa de nosotras, las dos hemos cumplido la promesa que te hicimos — se acarició el vientre — os echo de menos.


    Los fuertes brazos de su marido la rodearon y sintió la calidez de un suave beso en la sien.


    —¿Qué te preocupa amor mío?


    Raychel se giró entre sus brazos y apoyó el rostro en su fornido pecho, la volvía loca y a veces quería estrangularle, pero Dios… cuando conectaban como en esos momentos, su corazón se henchía de una felicidad tan absoluta que la asustaba.


    —Casie va a estar bien — susurró Garrison al oído de su esposa — te lo prometo.


    —Lo sé — se enjuagó los ojos — yo sólo quiero que sea feliz, yo… — suspiró — mi padre me preparó para lo que ocurriría cuando me pusiese al frente de sus empresas, no contaba con morir tan pronto claro, pero me preparó desde pequeña para que supiese defenderme tanto mental como físicamente, él sabía que cuando empezase a destacar podría ocurrirme algo e hizo lo que pudo para protegerme.


    —¿Has sufrido amenazas? — preguntó endureciendo el rostro — nunca me lo habías contado.


    —Porque no era importante y ya pasó, pero sí, me amenazaban, me seguían, intentaron atracarme varias veces y en una ocasión estuvieron a punto de secuestrarme — confesó — pero — alzó una mano para detener la respuesta de su marido — nunca hicimos lo mismo por Casie — sus ojos se humedecieron — ella no sabe pelear, no le gusta discutir y aunque es fuerte, es tan fuerte Garrison, no te haces una idea — sonrió con pesar — me aterra que este acosador consiga llegar hasta ella, hacerle daño.


    —Mi amor — la abrazó con ternura y la besó en la cabeza — es una Beasley, una Wheatcraft y ahora una Burcham, no sabrá pegar patadas o puñetazos certeros, pero no está indefensa, cualquiera de la familia daría su vida por ella y lo sabes — le alzó el rostro y la miró a los ojos — aquí hay un equipo de veinte hombres, está a salvo y sabes que Austin la protegerá eficazmente.


    —Sí, sé todo eso — asintió — también sé que es más inteligente que yo, más lista y más compasiva, sé que no está indefensa, pero…


    —¿Pero? — la instó a seguir hablando.


    —No sé — se tocó la barriga.


    —Cariño mío — él puso las manos sobre las de ella — estará bien y nuestro hijo también, ya lo verás, claro que estaría mejor si me obedecieses y te tumbases — le guiñó un ojo y ella rio.


    —Te quiero Garrison.


    —Y yo a ti — la besó en los labios — encontraremos al mal nacido que está acosando a tu hermana y te prometo que yo mismo le sacaré el corazón del pecho.


    Raychel soltó una risilla y le abrazó con fuerza.


    —Eres de lo más primitivo y territorial, pero te adoro por ello.


    

  


  
    Capítulo 20


     


     


    Austin había estado vigilando a su esposa desde que se separaron después del desayuno, había hablado con casi todos los invitados porque era su obligación, pero en ningún momento la perdió de vista.


    Le enterneció ver la relación que tenían las hermanas, siempre le había gustado verlas juntas, era más que evidente que se querían con toda su alma.


    Raychel era una fuerza de la naturaleza, imparable, implacable. Jamás se rendía y jamás renunciaba a aquello que era suyo y él la admiraba por todo eso, además era una auténtica belleza y en más de una ocasión se había preguntado cómo era posible que Garrison aún no hubiese perdido la cabeza.


    Sin embargo, él jamás habría podido enamorarse de Raychel. Observó a Casie alejarse con su equipo de seguridad tras ella y sonrió.


    No, su corazón sólo podía amar a una ninfa de los bosques con un corazón noble y puro, sonrisa dulce y mirada pícara, una mujer que peleaba sus guerras con tesón y una sonrisa. Nunca había conocido a nadie como ella, sabía que después de las palabras de Leonard, toda la alta sociedad le había dado la espalda, no la echaban de los salones porque nadie quería enemistarse con la duquesa, pero las miradas, los susurros y las malas lenguas estaban ahí y no obstante, Casie jamás se había dejado llevar por la melancolía, la ira o la tristeza. Simplemente acudía a los bailes con su familia, portando aquella sonrisa que la situaba por encima de las necedades del resto de la sociedad.


    La amaba. La amaba por su fortaleza, su inteligencia, ese deseo implacable de querer cambiar las cosas, esa determinación que la guiaba día a día y también por su belleza, su elegancia, su saber estar y cómo iluminaba el mundo con su sola presencia.


    Caminó con paso lento hacia ella e hizo un gesto a los guardaespaldas para que les dejasen intimidad.


    La rodeó con sus brazos por la espalda y la besó en el cuello.


    —Tú eres más hermosa que estas vistas — la sintió sonreír — ¿ocurre algo?


    —No, sólo quería unos minutos a solas para pensar — Austin la hizo girar entre sus brazos.


    —¿Necesitas que me vaya?


    —No — le miró a los ojos — has hecho bien en venir a buscarme — le sonrió — tengo algo que decirte.


    —Dime amor mío.


    —Yo… — suspiró — te quiero Austin.


    Esas palabras habrían sido lo más bonito que nadie le habría dicho si un instante después de ser pronunciadas, no se hubiese oído un estruendo a lo lejos.


    El vizconde alzó el rostro en dirección al sonido pero algo le alertó, miró a Casie y la vio cerrar los ojos.


    —Austin — jadeó — yo…


    Y se desmayó.


    Austin gritó como un loco y cuando el primero de los guardaespaldas llegó hasta ellos le miró lleno de dolor, confusión e ira.


    —¡Le han disparado! — gritó y los otros tres salieron en dirección al bosque donde intuían que había salido el disparo — Cassandra, cariño, venga…


    La cogió entre sus brazos y comenzó a caminar con ella mientras notaba que sus manos se llenaban con la sangre de su hermosa mujer, caminó lo más rápido que pudo en dirección a la mansión mientras le gritaba a los sirvientes que fuesen a buscar a un médico y a los duques.


    Garrison entró en la casa un segundo después que él y empezó a dar órdenes a diestro y siniestro.


    —Aquí — le mostró la habitación de Casie y muy lentamente, su marido la dejó sobre la cama — ¿qué ha pasado?


    —Un disparo a larga distancia — gruñó Austin — tengo que quitarle esto.


    Una navaja apareció en su mano y sin miramiento alguno, le rompió el vestido, la giró sobre su estómago y contempló horrorizado cómo su mujer tenía un agujero en el costado.


    —No podemos esperar al médico — le dijo a Garrison — ¿puedes asistirme? Necesito a alguien fuerte que…


    —Yo lo haré — ambos se giraron para ver a la duquesa en la puerta, ella miró a su marido — no me hagas elegir, Garrison, ahora no.


    Las lágrimas en su voz pero no en sus ojos. Estaba realmente impresionante. El duque cogió aire con fuerza y se acercó a ella.


    —Te quiero, Raychel.


    Después salió en busca de todo lo que necesitarían para curar a la joven.


    Raychel se acercó a su hermana y con manos firmes, más de lo que ella misma se sentía, empezó a quitarle el vestido, una vez que llegaron a la camisola, desgarró con fuerza la tela y gimió al ver la inmaculada piel de Casie destrozada.


    —Una bala diseñada para provocar el máximo daño posible — Austin la miró y ella asintió, él sabía que Raychel necesitaba datos porque estaba a punto de derrumbarse — puedo curarla Raychel, puedo salvarla, sólo tienes que confiar en mí.


    —Lo hago — su voz ronca por la emoción — devuélvemela Austin.


    Tres doncellas llegaron con tinas de agua caliente y un bote de polvos que el vizconde echó en una de las ellas, le entregaron varios trapos limpios y él no tardó en empaparlos y empezar a limpiar la herida.


    —La bala sigue dentro — gruñó — mierda — comprobó el pulso de su esposa y gruñó de nuevo — vamos a tener que operarla aquí y ahora.


    —Austin, quizá deberías esperar al médico — la marquesa estaba al pie de la cama con la duquesa viuda agarrada con fuerza a ella.


    —No hay tiempo, tenéis que salir todos de aquí — pidió mirando a su padre y él se encargó de que todos obedeciesen.


    —Yo me quedo — Raychel le miró y él asintió — dime qué necesitas.


    —Unas pinzas alargadas y finas, ¿tienes algo parecido?


    —No, pero puedo improvisar.


    La duquesa salió a la carrera y volvió apenas unos instantes después.


    —Tengo estos dos estiletes — se los mostró — ¿hay forma de usarlos?


    El vizconde la miró y sonrió.


    —Eres rápida — la duquesa apretó los dientes — lávalos bien y después tendremos que calentarlos con fuego, cualquier cosa que entre en la herida abierta puede matarla.


    El duque le quitó los estiletes y él mismo llevó a cabo la tarea, cuando ambos estuvieron limpios según las indicaciones de Austin, los dejó sobre un paño limpio que había en la mesita.


    —Bien, necesito una solución de hipoclorito de sodio — se frotó las manos con jabón mientras intentaba recordar la mezcla.


    —¿Te refieres a la solución del médico francés Antoine Germaine Labarraqué? — preguntó la duquesa y Austin asintió — la tenemos — anunció y salió al pasillo — Ellene, ¿podrías…


    —Lo he oído cariño — la miró — ahora mismo la traigo.


    La duquesa entró de nuevo y se volvió a lavar las manos.


    —Leí una serie de artículos en los que mencionaba que reducía las infecciones a la mitad, mandé preparar varios botes y los tenemos por toda la finca — explicó mientras limpiaba más sangre de la espalda de su hermana.


    La duquesa viuda llegó con un bote de cristal y más paños limpios.


    Austin vertió la solución en ellos y empezó a limpiar la herida con cuidado, también limpió los estiletes y acto seguido miró al duque. Este le entendió sin palabras, sujetó las caderas de Casie con fuerza y para sorpresa de todos, el marqués sujetó los hombros de la joven, cuando estuvo totalmente inmovilizada, Austin miró a Raychel.


    —Necesito que sujetes los bordes de la herida para que pueda extraer la bala rozando lo menos posible los órganos.


    La duquesa asintió tragando con fuerza.


    —Por favor mi amor, no me dejes — susurró antes de introducir las herramientas en la herida.


    **


     


    Fueron necesarios casi veinte minutos para que Austin, con una concentración impresionante, sacase todos los fragmentos de la bala que se había desintegrado contra una de las costillas, pero finalmente, todos los trozos habían salido.


    Roció un poco de la solución desinfectante en la herida y empezó a coser con manos firmes el agujero que su esposa tenía en la espalda.


    Cuando terminó, miró a su cuñada.


    —Ya no puedo hacer nada más por ella.


    Y acto seguido se dejó caer al suelo. Había sido tanta la presión, la concentración para no pensar que era el amor de su vida el que estaba bajo sus manos sangrantes que le había consumido toda su energía.


    El duque le ayudó a levantarse y le guio hasta una silla al lado de la cama.


    Raychel y el marqués limpiaron la sutura y colocaron una tira de lino limpia empapada con la solución desinfectante.


    Garrison sacó a su esposa de aquella habitación en el más absoluto silencio y la duquesa se dejó hacer. Una vez en sus habitaciones, llenó para ella la bañera con agua caliente y la desnudó con calma, la bañó con mimo y sin prisas, después, la ayudó a salir y la secó con paciencia mientras la duquesa permanecía sin decir una sola palabra.


    —Se va a poner bien — dijo Garrison y ella le miró — ya lo verás.


    —¿Quién ha sido?


    —No lo sé mi amor, pero no pararemos hasta encontrar a ese malnacido, te lo prometo.


    —Gracias.


    El duque la miró a los ojos y ella comenzó a llorar.


    —Gracias por no separarme de ella — sollozó en los brazos de su marido que se consumía entre la preocupación, el miedo y la ira.


    —Nunca mi amor, nunca te separaré de ella, yo también la quiero.


     


    Una escena parecida se repetía en todas las salas de la mansión ducal.


    Grace y Ellene lloraban desconsoladas la una en los brazos de la otra.


    Los marqueses se abrazaban con desesperación en una de las salas de la familia mientras sentían en lo más profundo de su corazón el miedo a perder no solo a una nuera a la que querían, sino a su único hijo, porque tenían claro que si Casie no lo superaba, Austin tampoco lo haría.


    Todo el servicio de la casa lloraba mientras atendía a los miembros de la familia, parte del equipo de seguridad había echado a los invitados de allí sin la más mínima ceremonia.


    Cuando el doctor llegó, valoró la cirugía y comprobó las suturas, tras darle el visto bueno, charló con Austin sobre la recuperación de Casie y finalmente les indicó que él no podía hacer nada más, les dejó varias soluciones para la fiebre que se presentaría en pocas horas y pidió que le mandasen llamar de nuevo si el ritmo respiratorio de la joven cambiaba.


    Austin no se movió de su lado.


    Le cogió la mano entre las suyas y suspiró.


    —Te quiero Cassandra, vuelve conmigo mi amor, por favor mi vida, vuelve…


    **


     


    Tal y como había predicho el doctor, al anochecer el cuerpo de Casie ardía.


    Se habían abierto las ventanas y se le administraba infusión de corteza de sauce, así como un par de los remedios que el médico les había dejado, también le daban láudano diluido para que siguiese dormida mientras pasaba lo peor de sus heridas.


    —¿Aún nada? — Raychel le tendió a Austin una taza de té — deberías dormir un poco.


    —No.


    Se bebió la taza de té prácticamente de un trago y volvió a mirar a su esposa.


    —Está tan quieta… ella nunca está así — comentó con tristeza.


    —Austin, yo me quedaré con ella, puedes…


    —No insistas, no me iré, no la abandonaré.


    —Es mi hermana, que te vayas a dormir unas horas no quiere decir que la abandones.


    Pero Austin no contestó, sólo acarició la piel de Casie y cogió otro paño que remojó en el agua con hielo que le habían llevado hacía un rato. Lo escurrió bien y se lo puso en la frente.


    La noche dio paso al día y lo mismo sucedió durante tres días más.


    Cada día, limpiaban y trataban la herida con remedios naturales mezclados con medicina tradicional. Le hacían emplastes de aceite de jengibre y tomillo mezclados con miel, que le cambiaban cada par de horas. También le preparaban infusiones de corteza de sauce, clavo y pensamientos.


    Y durante todo ese tiempo Austin no se separó de ella más que para atender sus necesidades básicas.


    Al tercer día, Casie gimió y el vizconde saltó de la silla para asistirla.


    —Hola mi amor, estoy aquí — le acarició el rostro con cuidado.


    —A..


    —Sí mi vida, soy Austin.


    —Sed.


    La voz no parecía la de ella, sonaba ronca y débil.


    Austin vertió un poco de la infusión y se la acercó a los labios.


    —Aún tienes algo de fiebre mi amor, pero ya ha bajado bastante — la tocó con cuidado.


    Cuando la miró, la joven se había vuelto a quedar dormida.


    Pasaron dos días más hasta que Casie abrió los ojos por completo.


    Austin dormía a su lado con signos claros de cansancio y desaliño, lo cual resultaba de lo más extraño porque él siempre iba impecable, pensó Casie.


    Su corazón se llenó de una profunda ternura al verle ahí a su lado.


    Había sido él quien la había traído de vuelta, mientras ella se consumía en un infierno de dolor y calor abrasador, había sido la voz de Austin quien la había hecho volver, porque en aquel mundo se sentía atrapada entre la tortura y el fuego.


    Recordó que hablaba con él, que le había confesado que le amaba y entonces había sentido un dolor atroz en la espalda. Se llevó la mano allí y se sorprendió al ver lo pesado que sentía el cuerpo, apenas podía mover el brazo con la agilidad acostumbrada.


    Se tocó los emplastes y al notar algo pegajoso, se llevó los dedos a la nariz.


    —Miel y tomillo — susurró.


    —También jengibre — Austin levantó el rostro y la miró a los ojos — bienvenida amor mío.


    —Tú me trajiste — hizo una mueca de dolor — ¿qué ha pasado?


    —Más tarde — el vizconde se levantó, se frotó la cara y la miró a los ojos — tengo que cambiarte esto.


    La joven hizo todo lo que pudo para no echarse a llorar porque el dolor que sentía era atroz, notó cada instante en el que él levantaba la cataplasma, pero sintió un poco de calma cuando le colocó la nueva con gran ternura y delicadeza.


    —¿Dónde aprendiste?


    —En Japón, el entrenamiento no es fácil y a veces las heridas no eran superficiales, mi maestro me enseñó a sacar astillas y a coser la piel — le pasó la mano por la frente — estás mejor, gracias a Dios.


    —Yo creo que es gracias a ti.


    En ese momento una doncella entró para llevar el desayuno al vizconde y cuando la vio despierta, gritó emocionada.


    —Lo siento mucho milady — se disculpó con una sonrisa — es que hemos rezado mucho para que se recuperase mi señora, yo… — se agarró las manos con fuerza — no sabe la alegría que siento al verla mejor.


    —Gracias Sarah — Casie sonrió.


    —Sarah — la llamó el vizconde — tal vez podrías avisar a los duques y bueno, a todo el mundo, todos querrán saber la buena nueva.


    —De inmediato milord — miró de nuevo a la joven — bendito milagro — susurró.


    Cuando salió por la puerta, Austin miró a su esposa.


    —Todos te quieren y todos han querido velarte, nadie se iba a la cama sin pasar a verte.


    —Son muy buenos todos ellos — respondió la joven — ¿me vas a contar lo que ha pasado?


    —Aún no, primero tienes que recuperarte del todo, casi me muero de miedo al pensar que te perdía.


    No hubo tiempo para nada más porque la duquesa, en camisón, entró en tromba en la habitación. Tenía el pelo suelto, alborotado y los ojos llorosos.


    —Casie — susurró.


    —Estoy bien.


    —¡Oh Dios! — se abalanzó sobre ella y la abrazó con todas sus fuerzas hasta que la joven gimió — lo siento, lo siento, lo siento — se apartó de ella llorosa — no quería hacerte daño, perdona.


    —No me has hecho daño — Casie miró a su hermana y los ojos se le llenaron de lágrimas — ¿estás bien? Pareces cansada.


    La duquesa se echó a reír. Los brazos de su esposo la rodearon por detrás y ella se apoyó en su fuerte pecho.


    —Bienvenida, pequeña hada — la voz ronca del duque la hizo sonreír — ¿tienes pensado darnos más sustos como este?


    Casie sonrió y negó con un gesto apenas perceptible. Estaba tumbada de lado, ligeramente incorporada.


    Poco después la habitación se llenó de gente. La duquesa viuda y Grace lloraron de emoción y los marqueses no pudieron resistirse a besarla como si fuese una hija. Y el servicio, todos ellos, entraron para darle la bienvenida y hacerle saber cuánto la apreciaban.


    Pero la presencia que más la sorprendió fue la de Whiters. El hombre había permanecido en segundo plano hasta que la habitación se despejó y volvieron a quedar sólo los vizcondes.


    —Whiters — el susurró de Casie sirvió para que el mayordomo alzase el rostro — ¿qué haces aquí?


    —Lamento si la importuno, milady, la duquesa me permitió venir aquí — carraspeó y le entregó un pequeño ramillete de flores — sólo quería saber que estaba usted bien.


    —No me importunas en absoluto — la joven le tendió la mano y él la cogió con una mezcla de anhelo, ternura y cariño — me alegra mucho verte, es sólo que no pensé que dejarías Hawley House por estar aquí.


    —Haría cualquier cosa por usted o por su hermana, milady — miró al vizconde — no pretendo ofender, milord.


    —Tranquilo Whiters — Austin sonrió y se acercó a palmearle la espalada — debo ir a hablar con Garrison, ¿podría usted cuidarla durante unos minutos?


    —Sería un honor, milord.


    En cuanto el vizconde salió por la puerta, la expresión del mayordomo se volvió más cálida, más tierna y una pequeña sonrisa apareció en sus labios.


    —Pensé que la perdíamos — murmuró afectado.


    —Lo siento — el mayordomo aún no le había soltado la mano.


    —No se disculpe que no ha hecho nada malo, ha sido ese… ese malnacido el que debe — se le trabó la voz — su hermana y usted son muy importantes para mí — confesó — no quiero que piense que me tomo libertades que no debo, es solo que…


    —Whiters, nadie piensa eso — le sonrió — además, a mí me gusta saber que cuida de nosotras y que en breve cuidará del hijo de mi hermana.


    El rostro del hombre se iluminó.


    —Jamás podré agradecerles todo lo que han hecho por mí.


    Se agachó sin pensar y la besó en la frente.


    —Recupérese milady — susurró sonrojado — por favor.


    Acto seguido se alejó de la cama y guardó la distancia sin mirarla de frente. Casie sonrió.


    Aquel hombre era un encanto. Raychel le había contratado en un arrebato, dejándose llevar por el instinto y estaba claro que había sido más que acertado.


    Un rato después, Austin entró y Casie suspiró.


    Se había bañado, afeitado y vestía unos pantalones, camisa y chaleco que le sentaban como un guante. El vizconde se despidió del mayordomo con un apretón de manos que le sorprendió y acto seguido les dejó a solas.


    —Es un buen hombre — comentó Austin sentándose a su lado — ¿cómo estás?


    —Mejor, dolorida, cansada y hambrienta, pero mejor, también muerta de curiosidad.


    —Sólo puedo aliviar tu hambre — sonrió — he pedido que te suban algo, la cocinera ha mencionado algo sobre pastelillos de mora.


    —Mis favoritos — Casie alzó una mano y acarició el rostro de su marido — te quiero Austin, por si lo que sea que me ocurrió no dejó que te lo dijese, no recuerdo bien ese momento.


    —Lo oí — la besó en la frente con ternura — yo también te quiero Cassandra.


    

  


  
    Capítulo 21


     


     


    Una semana más tarde, Casie se levantó de la cama.


    Aún tenía molestias y aunque no lo había confesado, le costaba un poco respirar, por eso no se había apresurado a la hora de ponerse en pie.


    El médico evaluó su equilibrio y después de ayudarla a tumbarse de nuevo, revisó la herida.


    —Su marido hizo un trabajo espectacular en la cirugía, cualquier hospital le dejaría operar.


    Ella sonrió.


    —Bueno, si no le va bien como marqués, ya sabemos que tendrá una ocupación.


    El doctor se echó a reír y la miró con delicadeza.


    —Ha tenido suerte milady — sacó un aparato que le resultó muy curioso a Casie — es un estetoscopio — se lo mostró y señaló la parte biauricular — estos dos apéndices se introducen en mis oídos y con esto — señaló la pequeña campana del otro lado — podré escuchar sus pulmones y su corazón.


    —Oh… es muy ingenioso.


    —El invento es de René Laënec, de mil ochocientos dieciséis — le explicó mientras la ayudaba a ponerse boca arriba — era muy básico por entonces, pero tremendamente eficaz, en mil ochocientos cincuenta y uno, Arthur Leared inventó la parte biauricular — se lo introdujo en sus oídos cuando la descubrió ligeramente el pecho, Casie se sonrojó — y un año después, George Cammann lo perfeccionó con este tubo flexible — la miró a los ojos — ahora, silencio, por favor.


    La joven acató las órdenes y miró la expresión concentrada del médico. Se trataba de un hombre relativamente joven, por lo que no entendía cómo era que Austin no estuviese presente en aquella habitación. No obstante, le había fascinado todo lo que él le había contado.


    Casi tenía una sonrisa en los labios hasta que el médico la miró con el ceño fruncido y después se alejó de ella un par de pasos.


    —Esto no le va a gustar a su esposo, milady.


    Salió al pasillo y le pidió a una doncella que avisaran al vizconde.


    Austin entró en tromba en la habitación un instante después.


    —Su esposa tiene un problema respiratorio milord — comentó el médico con el semblante serio, después la miró a ella — y era consciente de ello — le explicó a Austin con una clara censura en la voz y Casie enrojeció hasta la raíz del cabello — imagino que la bala perforó o astilló una costilla y esta se rompió arañando un pulmón, dado que la dama mejora día a día, puede que no sea nada demasiado grave, pero hubiera sido mucho mejor saberlo desde el primer momento.


    —¿Y qué hay que hacer en estos casos? — preguntó Austin con un tono de voz helado que Casie no le había oído nunca.


    —Llegados a este punto, mi consejo es que siga descansando, claro que si permanece mucho tiempo en cama podría haber otras complicaciones, debería empezar a dar pequeños paseos por los jardines, a paso lento — remarcó — al menos un par de veces al día y que no duren más de quince minutos, si el dolor empeora o la respiración se vuelve más dificultosa, manden aviso y veremos entonces cómo proceder.


    En cuanto el médico les dejó a solas, Austin se giró hacia su esposa con el rostro impasible.


    —No es lo que crees — se defendió ella.


    —¿Ah no?


    —Pues no — se levantó de la cama y le miró — me costaba respirar un poco, pero pensé que era por la herida, que era normal, no que fuese otra lesión, además, si me contases lo que ocurrió, sabría qué pensar o decir.


    —Lo que pasó no tiene nada que ver con el hecho de que me has mentido — se acercó a ella y la miró a los ojos — ¿qué parte de que no puedes morir no entiendes? — la sujetó por los hombros — ¿es que acaso no entiendes que si te ocurre algo, yo mismo moriré? ¿tan poco valoras mi vida?


    —Austin…


    —Eres mi esposa — remarcó con la voz grave — cogeré al bastardo que te ha hecho esto, pero Cassandra, si vuelves a mentirme respecto a tu salud, te juro que te subiré a mis rodillas y te azotaré hasta que me escueza la mano, ¿me has entendido?


    —No harás tal cosa — protestó con un tono menos firme del que le hubiese gustado.


    —¿Quieres ponerme a prueba?


    Y ella sólo pudo negar con un gesto.


     


    Un par de horas después, tras haberse bañado y vestido apropiadamente, paseaba entre los rosales cogida del brazo de su hermana.


    —Austin está furioso conmigo — le confesó — ha amenazado con azotarme — se ruborizó intensamente haciendo reír a la duquesa.


    —Bueno, no puedo decir que no le entienda — Casie la miró con los ojos entrecerrados — nos ocultaste que te costaba respirar Casie, entiéndenos, ¿cómo vamos a cuidar de ti si no nos lo cuentas todo?


    —¿Cómo vosotros me contáis qué me ha ocurrido?


    La duquesa la miró y suspiró.


    —Tu marido cree que no debes conocer los detalles y aunque no estoy de acuerdo con él, sí creo que debemos protegerte más aún.


    —Eso no…


    —Casie, te hirieron en nuestra casa, a pocos metros de donde estábamos celebrando tu boda — suspiró — Garrison casi se vuelve loco, quiso contratar a un ejército, menos mal que Ellene le hizo entrar en razón. Pero hizo venir a sir Henry Dunfold, inspector jefe de Scotland Yard — la miró de reojo — no se ha ido aún, pero no te interrogará hasta que Austin lo permita.


    —¿Qué he hecho para merecer esto, Raychel? — se detuvo y miró a su hermana — ¿por qué alguien ha querido hacerme esto?


    —No lo sabemos cariño — la apartó un mechón de pelo con suavidad — pero tanto Garrison como Austin, el marqués y el propio sir Henry hacen lo que pueden para averiguarlo y ahora, volvamos, tus minutos de paseo se han terminado.


    —Me encuentro bien.


    —Y yo me alegro por ello.


    Pero se mostró implacable y la arrastró de vuelta a la cama.


    Casie estaba nerviosa, aburrida y con demasiado tiempo libre, lo que le sirvió para repasar una y otra vez todo el tema de su acosador, no entendía cómo era posible que este se hubiese precipitado tanto en tan poco tiempo, había pasado de un desagradable presente lleno de flores y bichos putrefactos a dispararle y tuvo que hacerlo a distancia, porque ella no había visto a nadie en las lindes del bosque.


    Suspiró y volvió a repasar una y otra vez lo ocurrido días antes, un comentario cruel, una mirada fría y calculadora, pero no encontró nada. Sólo había dos personas que le ponían la piel de gallina, una era Leonard por todo lo que había ocurrido entre ellos y por la intención nada honorable que tenía de querer volver al círculo íntimo de los duques. La otra persona era Lady Midland, Pru para Austin, recordó con un sabor amargo en la lengua.


    ¡Santo Dios!, pensó asombrada. Estaba celosa.


    **


     


    Los días pasaban y la nueva vizcondesa se sentía cada vez mejor, no obstante, había algo que la molestaba sobremanera.


    Se había casado hacía tres semanas y en ese tiempo, su esposo dormía cada noche a su lado, pero no la tocaba y apenas la besaba y ella se había cansado de ser sólo su esposa de nombre. Ella quería un matrimonio de verdad, quería la confianza y la conexión que tenía con Austin antes de la boda.


    Quería eso y quería mucho más, porque cada noche, su marido se desnudaba delante de ella y se metía en la cama sólo con los calzoncillos. Sus manos le picaban por la necesidad de tocar aquellos definidos músculos, aquellos hombros anchos, los fuertes brazos, el estómago plano con suaves crestas y valles y se moría de curiosidad por ver qué escondía aquella prenda íntima que cada mañana se izaba con descaro.


    Suspiró y se recostó en la cama.


    Como siempre, se despertaba sola y frustrada.


    Sabía por su hermana que Austin se entrenaba todas las mañanas y que había empezado a instruir a Garrison también, Raychel aseguraba que verles a ambos era todo un espectáculo para la vista ya que mientras se desafiaban el uno al otro, lo hacían sin camisa, sólo con unos pantalones anchos que se sujetaban con firmeza a las caderas masculinas.


    Se sonrojó al sentir un cosquilleo por todo su cuerpo, meneó la cabeza y suspiró de nuevo. Ella no era virgen, pero se sentía como si lo fuese, el temor al dolor, al desconocimiento, a no saber darle placer a su esposo y a no comprender todo lo que su cuerpo sentía, la hacía avergonzarse.


    Bufó y se levantó de la cama en el mismo instante en el que su doncella entraba en la habitación.


    —Milady, buenos días.


    —Buenos días, Sarah — le sonrió.


    Tras bañarse y ponerse un vestido de paseo que no necesitaba corsé —ya que el doctor se lo había prohibido hasta que estuviese totalmente recuperada—, salió de su habitación para bajar a desayunar. Se cruzó con su hermana cuando esta salía de su despacho y decidieron salir al jardín para disfrutar del espléndido sol que bañaba el condado.


    Mientras untaba mermelada de mora sobre una tostada, Casie pensaba en cómo hablar con su hermana de todo lo que la preocupaba.


    —Buenos días, querida.


    Casi se atraganta al ver a Austin frente a ella sin camisa y sudando. Claro que Garrison no se quedaba atrás, ya que tenía la misma pinta que él.


    Miró a su hermana de reojo que se comía a su marido con la vista sin comedimiento alguno y sonrió, después volvió a mirar a su marido.


    —Y tan buenos — recibió un tierno beso en la mejilla que la supo a poco — me parece que necesitas ayuda para adecentarte.


    —No es necesario — cortó Austin cuando ella se levantó y frunció el ceño al ver la determinación de su esposa.


    —Sí que lo es — si giró hacia los duques — si nos disculpáis.


    Cogió la mano de su esposo con descaro y tiró de él hacia el interior de la mansión.


    —Casie, para — Austin la detuvo al pie de las escaleras — ¿qué ocurre cariño?


    Le acarició el rostro con delicadeza, paseó su pulgar por el sonrojado labio inferior. Había tanta ternura en ese gesto, tanta veneración que a la joven le costaba respirar con normalidad.


    —Aquí no, en nuestra habitación.


    Austin cedió y subieron juntos las escaleras.


    Una vez dentro de su dormitorio, Casie cerró la puerta con llave y miró a su marido con deseo, sin ocultarle nada y él se estremeció.


    —Te deseo Austin — le dijo con sinceridad — cada noche te veo desnudarte y mi cuerpo siente cosas que no comprendo, anhelo poder acariciarte con total libertad, añoro tus besos y la forma en la que me mirabas antes.


    —Cassandra…


    —No, déjame terminar — se acercó un paso a él — te quiero, me he enamorado de ti y te deseo con locura, aunque no tengo claro qué es el deseo, pero lo que sí sé es que no podemos seguir así, nos casamos hace tres semanas y no me has tocado desde entonces.


    —Te recuerdo que tuve que operarte, Cassandra — la voz grave y casi ronca de él la sorprendió.


    —¿Es por eso? ¿Porque a causa de mi cicatriz ya no te resulto atractiva?


    —No, no es por eso, es porque aún no estás recuperada.


    —Yo creo que sí.


    —He dicho que no.


    Acto seguido se metió en el baño y cerró la puerta con llave. Cassandra bufó y se sentó en la cama con el rostro sonrojado y la piel erizada a causa de la necesidad que tenía de ser tocada, acariciada… su cuerpo se encontraba febril, tenía un palpitar constante en el vértice de sus muslos que la asustaba en la misma medida que la excitaba, sus pechos se apretaban contra la tela del vestido.


    Oyó a su marido bañarse y entonces tomó una decisión.


    Era descarada y absolutamente indecente, pero no iba a esperar más a que Austin tomase las riendas, había algo que le molestaba de ella, pero la deseaba, lo había notado con total claridad gracias a los amplios pantalones que no ocultaron que la excitación de él era tan acuciante como la suya propia.


    Se libró del vestido y de la ropa interior, se recostó sobre la cama y esperó a que su marido saliese del baño.


    —¡Jesús bendito! — la exclamación de Austin la hizo sonreír — ¿qué — carraspeó — ¿qué demonios haces?


    —Demostrar algo — se levantó de la cama y le abrió la bata con descaro — estás excitado igual que yo y quiero que seas mi marido ahora.


    —Podría hacerte daño, no sabes…


    —Sé que te deseo — cogió una de sus manos y la colocó entre sus piernas — me duele aquí Austin, siento la necesidad de frotarme contra ti a todas horas, soy tu esposa.


    —Cassandra… no.


    Apartó la mano y la miró con los ojos llenos de un descarnado deseo que la hizo jadear.


    —¿Por qué no?


    Avergonzada, se puso una bata rápidamente y se alejó de él.


    —Cariño — Austin la abrazó por la espalda y la besó en el cuello — te quiero y te deseo — se frotó contra ella para que viese que no mentía — pero aún no estás recuperada, los puntos internos podrían abrirse, la herida aún no está bien, sólo quiero cuidar de ti.


    —Ya.


    —Eh — la giró entre sus brazos y la obligó a mirarle — sólo estoy preocupado por ti, mi amor.


    —Lo entiendo — gimió con lágrimas en los ojos — lamento haberme comportado como una prostituta — apartó la mirada — no se repetirá.


    —No hables así — la regañó con suavidad — sólo te pido un poco más de paciencia — le acarició el rostro y la besó en la mejilla — Dios sabe que eres lo más hermoso y erótico que he visto en toda mi vida y que ardo de deseo por ti, pero pensé que te perdía Casie, pensé que te morías en mis brazos y por mucho que anhele hacerte mía de todas las formas posibles, cuando te miro, aún te veo ensangrentada y casi muerta, lo siento mi amor, pero no puedo.


    Se apartó de ella y empezó a vestirse con gestos airados.


    —Sir Henry vendrá hoy para interrogarnos a ambos — informó a su esposa que permanecía mirando por la ventana mientras se abrazaba ella misma.


    Era la misma imagen de la desolación y la soledad y él sabía que era culpa suya, pero no podía evitarlo. Cada vez que la miraba, algo que hacía cada noche cuando ella se quedaba dormida, la veía con el cuerpo laxo, inconsciente y sangrando, volvía a sentir que la vida se le escapaba del cuerpo mientras él hacía todo lo posible y lo imposible por salvarla.


    Se había recuperado, era cierto, pero él no conseguía librarse de las imágenes que tenía en la cabeza y la deseaba como jamás había deseado nada en el mundo. Su cuerpo y su mente le bombardeaban continuamente con la necesidad primaria de poseerla, pero su corazón, ¡ah, su corazón! Eso era otra cosa. Él le decía que casi la había perdido y que el peligro que la acechaba aún la perseguía, que debía mantenerla oculta y a salvo.


    Suspiró y se acercó a ella de nuevo.


    —Te quiero — susurró en su oído pero ella no se movió, ni siquiera le respondió.


    Se alejó y la dejó sola.


    Le dolía el corazón al verla tan triste y de nuevo tenía que mantener una lucha interna entre sus instintos de protección y de posesión.


    **


     


    Tal y como Austin le había informado, después del almuerzo, requirieron su presencia en el salón de visitas ya que el investigador estaba allí.


    —Tranquila, todo irá bien — la tranquilizó el vizconde y ella le miró a los ojos — es un buen hombre, te lo prometo.


    —¿Estarás conmigo?


    —Siempre — Austin la besó en los labios y durante un instante se permitió el lujo de abrazarla — te quiero, Cassandra.


    Entraron en el salón y Casie sonrió al ver a su hermana allí dispuesta a hacer guardia.


    —Un placer verla de nuevo, lady Slawton, sir Henry Dunfold, inspector jefe de Scotland Yard a su servicio — cogió su mano y le besó el dorso con todo el respeto del mundo, después miró a Austin — eres un hombre afortunado, amigo.


    —Lo sé — Austin le miró lleno de orgullo y después sonrió a su esposa — Henry y yo nos conocimos en Eton y después coincidimos también en Oxford — le explicó a su esposa.


    —Le recuerdo inspector, llámeme Casie — le sonrió — me alegra mucho conocer un poco más a un viejo amigo de mi marido, ¿quizá podría contarme alguna de sus travesuras?


    —Milady — sonrió lleno de encanto — me temo que por más que respete a su persona, la lealtad que le profeso a su esposo está por encima.


    —Bien dicho — le alabó Raychel con una sonrisa.


    —Déjate de coquetear con mi esposa — Austin le palmeó la espalda con confianza — y procede a hacer tus preguntas, Casie aún está convaleciente.


    A nadie le pasó desapercibido el gesto contrariado de la joven, pero aun con todo, obedeció al instante. Por supuesto, su esposo se sentó a su lado y le cogió las manos de forma posesiva pero también protectora, gesto que la centró y consoló ligeramente.


    —Bien, milady — Henry se sentó frente a ellos y la miró a los ojos — me han llamado debido al intento de asesinato que tuvo lugar justo después de la boda, ¿se encuentra con fuerzas suficientes como para responder a unas preguntas?


    —Sí, como ve, me estoy recuperando.


    El inspector la miró fijamente y después desvió la mirada hacia Austin, este confirmó las palabras de Casie con un gesto de la cabeza.


    —Bien, ya estoy al corriente sobre las amenazas, las cartas y los objetos, por llamarlos de alguna manera, pero no sé si ha ocurrido algo que le haya hecho sentir incómoda, me refiero a que este tipo de actuaciones no se hacen sólo a distancia, no, esto es algo mucho más personal y por lo tanto, la persona que está detrás de su ataque ha tenido que acercarse a usted en algún momento, puede que incluso hayan hablado.


    Casie se llevó la mano a la boca y ahogó un gemido.


    —No pretendo asustarla, pero su marido me ha hablado de lo inteligente que es usted, así que ya sabe que la situación es grave ya que fue atacada en la finca de los duques y todo ello pese al dispositivo de seguridad que tanto el duque como su marido repartieron por los alrededores.


    —¿Me está diciendo que esto me lo está haciendo un conocido? — preguntó la joven con los ojos como platos.


    —Así es milady, es más, puede que sea incluso alguien con quien usted hable a menudo o incluso haya compartido confidencias.


    —¡Alabado sea Dios! — Casie miró a Austin — ¿tú lo sabías? — negó con la cabeza al darse cuenta de que sabía la respuesta — claro que lo sabías, por eso no querías contarme nada — su marido la miró con pesar y asintió con un gesto apenas perceptible, ella suspiró y miró al inspector — las únicas personas que se me ocurren son lord Hamley y lady Midland — miró de reojo a su esposo que la miraba sorprendido a su vez.


    —Tengo entendido que lord Hamley y usted tuvieron un… ¿affaire? — ella se sonrojó y él alzó ambas manos al advertir la dura mirada del vizconde — yo no juzgo Austin, lo sabes, pero tengo que confirmar.


    —Eso te lo confirmé yo, no tenías por qué preguntarle a ella.


    —Austin, te lo advertí antes de empezar, si no la dejas hablar con libertad, deberías irte, necesito saberlo todo o no podré tener en cuenta todas las posibilidades, por favor.


    Casie estaba completamente avergonzada y sonrojada, pero aun así, miró al inspector a los ojos y asintió con un gesto.


    —Así es.


    —Bien — el hombre apuntó algo en su libreta — ¿por qué ha mencionado a lady Midland? Por lo que yo sé, ustedes no pertenecen al mismo círculo.


    —No — miró a su marido de reojo — pero… ella y mi esposo… se conocen y cuando nos cruzamos con ella y su madre en el parque, me pareció que quería renovar esa amistad.


    —Prudence no ha sido — la voz tajante de Austin le erizó la piel, le miró a los ojos — te digo que no, Cassandra, no es capaz de algo así.


    —Muy bien — sentenció la joven que volvió a mirar al inspector — en ese caso no sé qué decirle, yo no sé nada — se encogió de hombros.


    El inspector jefe de Scotland Yard continuó haciendo preguntas a Casie para tratar de encontrar pistas sobre quién podría ser el autor del intento de asesinato.


    Mientras Casie respondía lo mejor que podía, Austin y Raychel intercambiaban miradas de preocupación que pasaron desapercibidas para ella, pero no para el inspector.


    Una vez que concluyó el interrogatorio y que Sir Henry abandonó el salón acompañado por el vizconde, las hermanas se quedaron a solas y se abrazaron con fuerza, así las encontró Austin que no dudó en rodear a ambas con sus fuertes brazos.


    La tensión del momento vivido les estaba pasando factura a los tres.


    —¿Estás bien, amor mío? — preguntó a Casie cuando volvieron a sentarse en los sofás, él a su lado, con un brazo detrás de ella en un gesto posesivo y tierno a la vez, mientras se permitía el lujo de poner la mano sobre la delicada nuca de ella para acariciarla con delicadeza.


    —Sí, estoy bien — le miró con una sonrisa — un poco abrumada por todo esto, supongo — sin darse cuenta, apoyó la cabeza en el hombro de su marido y este sintió ese gesto de confianza en lo más profundo de su alma.


    —Lo resolveremos juntos, te lo prometo — la besó en la cabeza mientras intercaló una mirada con Raychel.


    —Sí, así eso — sentenció la duquesa poniéndose en pie — juntos — miró a su hermana y le guiñó un ojo — todos haremos lo que podamos para mantenerte a salvo, pequeña hada.


    La oleada de cariño que sintió Raychel por Austin no se reflejó en su rostro, pero sí en su corazón. Sabía que ambos se amaban profundamente, tanto como Garrison y ella misma lo hacían, así que no dudaba de que serían más que capaces de superar todo cuanto la vida les pusiese delante.


    Les dejó a solas en el salón mientras sopesaba la idea de ir a encerrarse en el despacho con su marido, a fin de cuentas, Garrison también estaba soportando una terrible presión debido al intento de asesinato, a que ella estaba embarazada y a que parecía que nadie sabía nada.


    Sí, decidió. Garrison y ella también se merecían un tiempo a solas para amarse como sabían, con ardiente pasión y veneración mutua.


    Austin y Casie se quedaron en el salón, abrazados, hablando sobre lo ocurrido y encontrando el consuelo que necesitaban el uno en los brazos del otro.


    Ambos sabían que no sería fácil y que se encontrarían con más difíciles pruebas que superar en el futuro, pero en esos instantes, los dos sabían algo a ciencia cierta y era que se amaban y que pasase lo que pasase, harían lo necesario para encontrar las respuestas y asegurar que el culpable fuese llevado ante la justicia.


    

  


  
    Capítulo 22


     


     


    Unos días después, siendo consciente de que Cassandra se había recuperado del todo y que permanecer en la casa de los duques no les estaba haciendo ningún bien a ninguno de los dos, no porque no fuesen bienvenidos, más bien, era todo lo contrario, de modo que Austin decidió darle una sorpresa a su esposa.


    —Cariño — la encontró en la biblioteca.


    Tenía un aspecto absolutamente adorable. Estaba recostada en una otomana que Raychel había ordenado colocar allí para su hermana pequeña, con un vestido de día de color azul celeste que le daba un aspecto cremoso a su delicada piel además de acentuar el color de aquellos ojos en los que él podría ahogarse sin molestarse en impedirlo.


    La amaba con toda su alma, ella era su otra mitad, la única persona en el mundo que le completaba de formas que ni siquiera podía entender pero a las que no renunciaría por nada del mundo.


    Ni siquiera por un maldito cobarde que se escondía en las sombras para atentar contra la vida de una mujer tan dulce, especial, noble, buena y cariñosa como era su esposa.


    Encontraría al culpable, se prometió por milésima vez y cuando lo hiciese, no tendría piedad con él.


    —Buenos días — le saludó con una sonrisa que no le llegaba a los ojos.


    Se acercó hasta ella y le levantó los pies para sentarse, después los colocó sobre sus muslos y empezó a acariciarla por debajo de la liviana tela.


    —He pensado que ya es hora de que volvamos a casa — los ojos de Casie se abrieron de par en par.


    —¿A Londres?


    —¡No, por Dios! — Austin sonrió — Londres en pleno verano no es más que un lugar hediondo y aburrido — subió más la mano hasta llegar a las ligas, la joven se tensó pero no dijo nada — tengo una propiedad no lejos de aquí, no es tan fastuosa como esta casa, pero es nuestra y estaríamos solos — siguió subiendo por aquel esbelto muslo — llevas poca ropa, en nuestro hogar podrías llevar aún menos — tiró de la liga y empezó a bajarle la media de seda — ¿qué me dices? ¿te apetece que estemos solos en un lugar apartado?


    Pero ella se había perdido en las sensaciones que su marido le estaba provocando. Ahora le acariciaba los muslos con total descaro ya que le había subido las faldas y podía ver su cuerpo a plena luz del día.


    —¿Eh?


    Austin sonrió, se elevó sobre ella hasta quedar suspendido a poca distancia de aquellos tentadores labios.


    —¿Te apetece que nos vayamos a nuestra casa para que pueda seducirte en todas y cada una de las estancias? — la besó en la mandíbula y bajó los labios por su cuello, ella gimió — te quitaría el vestido en cualquier parte de la finca, en la biblioteca, nuestro dormitorio, el salón, el jardín, en el lago…


    Empezó a acariciar el delicado talle de su esposa y masajeó su pecho aún cubierto por la tela hasta que notó la dura protuberancia de este, la besó en los labios con desesperación mientras su mano torturaba sus pechos y se colaba descarada por aquel escote.


    —Quiero chuparte, lamerte, morder cada centímetro de tu cuerpo — le susurró al oído — quiero abrirte las piernas y meter mi cabeza entre ellas para usar mi lengua en…


    —¡Basta! — le cortó ella jadeando y gimiendo — por favor, basta — jadeó de nuevo arqueándose contra él, le miró a los ojos — ¿qué — carraspeó — ¿por qué me haces esto?


    —Porque te deseo Cassandra y te quiero en mi cama.


    —Pero hace unos días me rechazaste.


    Había tal nivel de tristeza en su voz que Austin se sintió un miserable, lo había hecho tan mal con su esposa que se sentía avergonzado y culpable, ella no se merecía ese trato.


    —No te rechacé mi amor — la besó en un pecho y le lamió el pezón con descaro — yo también necesitaba tiempo para recuperarme del temor que me invadió cuando pensé que te perdía — le lamió el otro pecho — pero ayer te vi cabalgando con Garrison — metió la mano entre sus piernas — y si puedes montar a caballo, puedes montarme a mí — apretó sus caderas contra las de ella — y puedes soportar que te monte yo.


    —Hablas como si fuese una yegua — protestó mientras ahogaba un gemido.


    —Porque te deseo como un animal — le separó los pliegues de su intimidad y rozó aquel nudo nervioso del placer femenino — porque todo lo que quiero hacerte nos va a mantener ocupados durante semanas — le mordió los pechos con suavidad — porque si vivo un sólo día más sin tenerte, es probable que me quede impotente de por vida — introdujo un dedo en su interior — están tan apretada, me vas a ceñir tan bien que ambos vamos a gritar de placer.


    —Austin — gimió arqueándose contra él.


    —Shhhh, esta es la biblioteca de los duques — sacó el dedo de su interior y le subió el escote — si quieres más, tendrá que ser en nuestra casa — le acarició una vez más entre sus piernas — y Dios sabe que el viaje va a ser toda una tortura.


    Se levantó de la otomana y la miró con picardía.


    —Dime bella esposa, ¿te atreves?


    Casie le miró, estaba ruborizada, ardiendo de deseo, insatisfecha y acalorada, pero lo supo, supo que le seguiría al fin del mundo con tal de no perder la forma en la que la estaba mirando en esos momentos.


    —¿Dónde dices que está tu propiedad?


    Austin se echó a reír y se recostó de nuevo a su lado, esta vez sólo la abrazó y la besó con ternura y ligeros tintes de pasión, lo justo para que no se apagase del todo su deseo, pero que les permitiese a los dos pensar con cierta claridad.


    —A las afueras de Brighton, a una media hora de la playa — entrelazó sus dedos con los de ella — un amigo nos deja usar su cala privada, dime, ¿alguna vez te has bañado en el mar?


    Ella se sonrojó de la cabeza a los pies y negó con un gesto.


    —Es una sensación de lo más estimulante — Austin la besó en los labios — sobre todo, si estamos solos, al anochecer, donde pueda quitarte el traje de baño y hacerte mía mientras el mar nos mece con sus olas.


    **


     


    Apenas un par de horas después, ambos habían terminado de supervisar la preparación de sus equipajes y se miraban cómplices mientras discretas sonrisas les adornaban los rostros.


    —¿No os vais un poco tarde?


    Garrison entró en el dormitorio después de llamar y recibir el permiso apropiado, miró con intensidad a Austin con reprobación en aquellos ojos que parecían poder penetrar en las almas.


    Era buena cosa que el vizconde no se intimidase fácilmente.


    —No — le miró a los ojos — vamos a parar en la posada que hay a medio camino y pasaremos allí la noche, nadie sabe que nos vamos salvo los de esta casa, estará a salvo, Hawley.


    —Vete a la mierda — terció el duque airado — ¿ahora nos vamos a poner formales? Estoy preocupado por ambos, si eso te molesta, lo siento por ti.


    Austin sonrió y cabeceó ligeramente en señal de aceptación, a veces se le olvidaba que al casarse con Cassandra había entrado a formar parte de la familia del duque y si había algo que todas las damas de aquella casa tenían en común, era la sobreprotectora actitud de Garrison.


    —Estaremos bien — Casie se acercó y sonrió ante el posesivo abrazo por parte de su cuñado — os mandaremos un aviso en cuanto nos instalemos, te lo prometo.


    —Tendré que conformarme entonces — la besó en la cabeza — no puede pasarte nada Casie — la miró a los ojos — ¿tienes idea de la furia que se despertaría en tu hermana?


    Eso la hizo sonreír.


    —Cuida de ella — le pidió — y de vuestro hijo, que va a tener a los mejores padres del mundo.


    Poco después, Raychel y ella se abrazaban con fuerza.


    Era el momento de las despedidas. Ambas sabían que era necesario, que los recién casados merecían y necesitaban estar a solas, que entre ellos había demasiadas tensiones que solucionar y que por mucho que los duques les hicieran la vida más fácil, debían solucionar las cosas entre ellos dos, a solas.


    Tras los besos, abrazos, consejos y peticiones de rigor, ambos se subieron al carruaje de Austin, uno que si bien era lujoso y estaba muy bien equipado, no lucía el blasón ni del marquesado de sus padres ni del vizcondado que había heredado hacía poco.


    Se habían tomado todas las medidas posibles para evitar un asalto, un secuestro o los mil percances que Austin había podido imaginar.


    Él iba fuertemente armado, al igual que el cochero y el lacayo que les acompañaban. Lo que no llevaban era una doncella para Casie, pero tras sopesarlo y consultarlo con Garrison, ambos habían decidido que otra mujer sería un problema en caso de que sufriesen algún percance. Además, a Austin no le molestaba asistir a su esposa, de hecho, estaba más que impaciente por empezar a hacerlo.


    Durante el viaje, charlaron de mil cosas e incluso terminaron riendo a carcajadas, algo que les sorprendió a ambos ya que ninguno había logrado olvidar que la vida de Casie estaba en peligro.


    Y no obstante, el viaje se les hizo bastante corto.


    Tal y como había previsto Austin, realizaron una parada en una posada en la que estaban más que acostumbrados a la nobleza y donde le conocían personalmente, también sabía que apreciaban a su familia, lo que le aportaba un poco más de seguridad.


    Tras pedir la habitación que compartiría con su esposa, decidieron cenar en el salón con el cochero y el lacayo, algo que no era nada frecuente, pero que Austin había exigido. Por supuesto, los tres portaban las armas. Toda precaución era poca si la vida de Casie estaba en juego.


    Fueron tratados con el respeto habitual y un deje cariñoso que sorprendió a Casie. El matrimonio que llevaba aquella posada trataba a Austin con deferencia, pero también le miraban con ternura. Eso le dijo que su marido era un buen hombre que siempre se portaba bien con aquellos que no habían tenido tantos privilegios como él y se sintió muy orgullosa del hombre con el que se había casado.


    —Dime, ¿conoces desde hace mucho a los Tirell? — preguntó Casie mientras su marido le quitaba las horquillas del pelo una vez que se retiraron a su habitación después de cenar.


    —Desde que era un chiquillo — le soltó la dorada melena y se la puso sobre uno de los hombros mientras empezaba a abrir los botones del vestido — Alice fue ayudante de cocina de mis padres, pero conoció a Tom y se enamoraron locamente, pidieron muchos préstamos para abrir la posada, pero la envidia llevó a un vecino a quemarla hasta los cimientos, lo perdieron todo — le retiró el vestido de los hombros y lo dejó caer al suelo en un mar de seda — Alice acudió a mi madre y mis padres les ayudaron sin pestañear, la hermana de Alice fue mi niñera y Tom había ayudado en una ocasión a mi padre cuando sufrió un accidente con el carruaje — la besó en la nuca — les ayudaron a levantar de nuevo la posada, cuando se corrió la voz de que estaban bajo la protección de los marqueses de Woodbridge, toda la nobleza que viaja al sur, se detiene aquí.


    Una vez que la tuvo desnuda, la giró para poder contemplarla a su antojo.


    —Eres la mujer más hermosa del mundo — le acarició la piel con la punta de los dedos pasando entre el valle de sus pechos — te deseo más allá de la razón, pero sabes que no te tomaré esta noche, ¿verdad?


    —Lo sé.


    Casie había tenido mucho tiempo para entender la decisión de su marido. Austin era un hombre posesivo y con unos instintos de lo más primitivos, pero también era leal, atento y la adoraba, eso no podía negarlo. Tampoco negaría que se sentía frustrada por tener que seguir esperando, pero había aprendido a comprenderle y sabía que él tenía la necesidad de intimar con ella en un lugar en el que se sintiese completamente a salvo.


    Así que, ¿cómo podría ella negarse? ¿Cómo podría resistirse a un hombre que podía vencer a sus más bajos instintos, a todos sus demonios sólo por protegerla?


    La respuesta era sencilla, no podía, pero es que además, tampoco quería. Ella se había enamorado de él, de todos sus aspectos y todos y cada uno de ellos la fascinaban, aunque de vez en cuando alguno la hiciese querer gritar. No obstante, si había esperado un mes, bien podía esperar unas horas más.


    **


     


    Tras un fastuoso desayuno que disfrutaron en una mesa situada en los jardines de la posada, prosiguieron el viaje hasta Osprey House.


    En el camino, Austin le explicó a Casie que la mansión solariega se había erigido en el siglo dieciocho y que era de estilo palladiano y aunque había sufrido mejoras y cambios con el tiempo, seguía manteniendo las líneas sobrias, elegantes y serenas tan típicas de ese estilo arquitectónico.


    Pero nada preparó a Casie para la visión de aquella edificación.


    La puerta principal era de estilo clásico —le recordaba a la arquitectura griega—, situada en el centro de la fachada principal, enmarcada por pilastras y flanqueada por dos grandes ventanas con arco de medio punto. También tenía un frontón triangular en la parte superior.


    Las ventanas del primer piso eran arqueadas en el centro y con dos ventanas rectangulares a los lados, las del segundo piso eran más pequeñas y con pequeños frontones triangulares sobre ellas.


    Construida de ladrillo de arcilla roja y blanca, como le había contado Austin, estaba recubierta por piedra caliza de color dorado y estuco. El tejado a dos aguas era de teja de arcilla.


    El carruaje se detuvo entre la escalinata de la entrada principal y una hermosa fuente de piedra con una escultura griega en el centro, se trataba, si sus conocimientos no le fallaban de la diosa Hestia, la diosa griega del hogar.


    No obstante, lo quiso confirmar.


    —¿Se trata de la diosa Hestia? — le preguntó a Austin cuando bajaron del carruaje.


    El vizconde la guio hasta la fuente y la abrazó por detrás.


    —Así es, mi padre la mandó construir como regalo para mi madre, siempre dice que ella es la base de su hogar, de su familia y de su felicidad — la besó en la sien — ¿te gusta?


    —Me encanta — se giró entre sus brazos — ¿tus padres nos dejan quedarnos aquí?


    —No, amor mío — sonrió con ternura — es nuestra Osprey House es nuestra, cuando nací, mi padre me la regaló, ellos la han usado siempre, claro, aquí solíamos pasar los veranos, pero siempre ha sido mía.


    Ella suspiró.


    —No quiero que dejen de venir — le miró a los ojos — quiero y deseo estar a solas contigo un tiempo, pero también quiero hacer fuertes los lazos de la familia, para mí es importante.


    —Lo sé — la besó en los labios — y no nos alejaremos ni de mi familia ni de la tuya, esta mansión es lo suficientemente grande como para alojarlos a todos y que pasemos unos veranos envidiables, pero por ahora…


    —Sí, lo sé — le cortó, se puso de puntillas y le besó en los labios — por ahora, solo nosotros dos.


    —Te quiero, Cassandra.


    Tras las presentaciones del personal, Casie se encontraba en las habitaciones de la marquesa, por lo que se sentía abrumada y fuera de lugar.


    —Milady, ¿me permite?


    Se giró para contemplar a una joven con aspecto jovial y sonrisa sincera, le dio paso.


    —La marquesa nos envió una nota hace tiempo informando del compromiso del señor Austin y nos indicó que ahora estas son sus habitaciones — le sonrió de nuevo — quizá me extralimite, pero quería felicitarla de nuevo por su enlace con el señor, se le ve tan feliz que nos llena de felicidad a todos.


    —Eres muy amable…


    —Serena, milady, no se preocupe por no recordar los nombres, somos muchos y debe sentirse abrumada por todo esto, intentaremos entre todos hacérselo lo más fácil que podamos.


    —Te lo agradezco — suspiró y miró a su alrededor — es una estancia magnífica.


    —Es obra de la marquesa — Serena la miró y sonrió de nuevo — el señor me ha dicho que si a usted le parece bien, puedo ser su doncella, pero si prefiere a otra doncella…


    —No, no, yo… — se frotó las sienes — es que no me lo esperaba — suspiró — todo esto es nuevo para mí.


    —Lo sabemos milady — la joven abrió las ventanas de par en par — pero este es ahora su hogar y haremos lo que esté en nuestra mano para estar a la altura de sus expectativas, se lo prometo, ¿quiere que le ayude con el vestido? Quizá le apetezca un baño para aliviar los músculos después de tan largo viaje.


    —Eres muy amable, pero no — se acercó a la ventana y sonrió — ¡qué vistas más hermosas!


    —Estoy de acuerdo.


    La voz de Austin la sorprendió y se giró para sonreírle, no se le escapó la mirada llena de picardía de la joven que discretamente les dejó a solas y cerró la puerta tras ella.


    —¿Qué puedes decirme de Serena?


    —Que es leal, atenta, cariñosa y que ha nacido y se ha criado aquí, su madre es el ama de llaves y su padre es el jefe de los establos, todos se han criado en Osprey House.


    —Es muy alegre.


    —Lo es y también tiene una vitalidad que rivaliza con la mía — se acercó y la abrazó con fuerza — te he echado de menos.


    —Acabamos de pasar más de dos horas en un carruaje a solas — le recordó.


    —Sí, pero llevas aquí arriba más de diez minutos, no creo que pueda aguantar más — deslizó las manos hasta sus caderas — dime esposa mía, ¿tienes hambre u otra necesidad que no pueda ser saciada en unas horas?


    Ella se sonrojó hasta la raíz del cabello y negó con un gesto.


    —En ese caso…


    Tiró del cordón de su vestido y el escote de este se abrió para él, le bajó la camisola hasta dejar sus pechos al aire y sin darle opción a réplica, la devoró con ansia.


    La deseaba demasiado.


    Llevaba conteniéndose durante meses y ya no podía soportarlo más.


    —Austin, las ventanas… es de… es de día — jadeó.


    —Me da igual — la hizo girar y tiró de su vestido hasta dejarla desnuda sólo con las medias — vamos a necesitar la ventana abierta, así que no grites — se agachó delante de ella y le quitó las medias con prisas, después la llevó hasta la cama y la instó a que se tumbase — me vuelves loco Cassandra.


    Se arrancó el chaleco y la camisa y se desabrochó los pantalones, acto seguido se abalanzó sobre ella para besarla con todo el ardor que le recorría las venas como si fuese lava hirviendo.


    —Eres mía Cassandra, sólo mía — la besó mientras sus manos le recorrían el cuerpo.


    Cada caricia despertaba todas las terminaciones nerviosas del cuerpo de la joven que no tardó en encenderse, se retorcía y gemía mientras la malvada boca de su marido le torturaba los pechos. Con sus poderosas piernas fue abriendo las de ella hasta que se encajó en el medio, sólo entonces dejó la sabrosa tarea y la miró a los ojos.


    —Te deseo tanto que no tendré suficiente con una vez.


    —Austin — él empezó a distribuir besos a lo largo de su cuerpo y cuando su boca se acercó a su zona más íntima, ella le detuvo — no, no puedes…


    —¿Qué no puedo? — arqueó una ceja — toda tú eres mía, me perteneces y pienso lamer, chupar y morder cada centímetro de tu cuerpo, te lo dije — la acarició entre las piernas — pienso darme un festín con tu sabor, con la miel de tu deseo y no voy a parar hasta que solloces de placer, sólo entonces te penetraré.


    No le dio tiempo a responder.


    En cuanto su boca la rozó, ella tocó el cielo con las manos y Austin, ávido de ella, le hizo todo lo que le había prometido y más. Cuanto más bebía de aquel sabor que le volvía loco, más quería. La llevó a la cima del placer una y otra vez hasta que su erección empezó a dolerle.


    —No puedo más — sollozó Casie mirándole con los ojos nublados por la lujuria y el placer.


    —Sí que puedes — la retó mientras se bajaba los pantalones — me vas a sentir hasta en las entrañas, Cassandra — la advirtió mientras su erección se apoyaba en la entrada — te amo más que a nada, amor mío.


    Justo en ese instante la penetró hasta la empuñadura y permaneció unos instantes inmóvil mientras ella se adaptaba a él. Nunca la había visto tan hermosa.


    Tenía el rostro elevado, el cuerpo arqueado, los ojos entrecerrados y su expresión denotaba una pasión enloquecedora.


    —Oh, Dios… — sollozó y le miró — creo que… oh… — jadeó cuando él empezó a moverse dentro de ella — yo… Austin, dame un minuto, por favor.


    Él se detuvo de inmediato.


    —Dime amor mío — le acarició el rostro apartándole los suaves mechones de seda dorada — ¿te he hecho daño? Yo pensé que al no ser virgen…


    —Y no lo era — jadeó — pero — inspiró hondo — no sé qué es esto que siento, me arde el cuerpo Austin.


    Él sonrió y la besó.


    —Pues ardamos juntos vida mía.


    Y comenzó a moverse de verdad. Cuanto más la poseía, más necesitaba de ella.


    La besaba, la acariciaba mientras la hacía gritar de placer y cuando se vio abocado al éxtasis, le acarició el centro de su feminidad para que ella le acompañase en aquel abismo de placer.


    

  


  
    Capítulo 23


     


     


    Los días se sucedían entre una mágica conexión por el día y una pasión arrolladora por las noches.


    Austin le había enseñado muchísimo acerca del placer, habían hecho el amor en todas las estancias posibles tal y como él le había prometido, también al aire libre en dos ocasiones en las que ella había perdido por completo el control de sus emociones, con él se sentía libre, amada, deseada… jamás había imaginado que un hombre pudiese sentir algo tan intenso por ella.


    No era sólo el placer que encontraba en sus brazos, era la conversación divertida en ocasiones, intensa en otras, pero siempre cautivadora.


    Eran los paseos a caballo, las visitas a los aldeanos, las comidas al aire libre compartidas con los terratenientes y sus familias, las bromas, los besos robados, las miradas cómplices, las caricias disimuladas. Durante aquellos días, Casie se había relacionado con la mayor parte de los vecinos y había hecho de todo, desde enseñar a una joven a bordar hasta tocar el piano para un hombre que llevaba demasiado tiempo en cama por una enfermedad, había ayudado a una joven madre con su bebé y había llevado caramelos y dulces a los niños de la aldea.


    Austin la estaba enseñando a vivir de una forma totalmente desconocida para ella. Y no podía negar que cada día, cada segundo, le amaba con más intensidad.


    La noche anterior, tras un apasionado interludio en el que Austin la había acariciado y susurrado palabras de amor hasta que el sueño la venció, había pensado en Leonard y en lo que una vez creyó sentir. ¡Qué estúpida había sido! Se había dejado seducir por un hombre que no tenía corazón, un hombre que se había aprovechado de su inocencia y de su vulnerabilidad por todo lo que estaba viviendo en aquella época y lo peor no era que él hubiese conseguido lo que se proponía, lo peor era que ella lo había consentido porque creyó de verdad que se estaba enamorando de él. Que Leonard podría ser el amor de su vida.


    Se sentía avergonzada. Muy avergonzada por haberse entregado a un hombre que claramente no la merecía.


    Otra caricia llena de ternura y cariño la sacó de su pozo de autocompasión. Austin sí era el amor de su vida, sí era un hombre por el que merecía la pena esperar y luchar. Era un hombre que jamás la había presionado pese a que sus apetitos eran intensos y exigentes, pero la había respetado incluso después de la boda.


    Había sido tremendamente ingenua dejándose embaucar por alguien como Leonard, un hombre que después de causarle tanto daño, aún había ido a buscarla en aquel baile en Vauxhall. Aún pensaba que podía engañarla, seducirla para lograr sus objetivos por oscuros que estos fuesen.


    ¿Tan débil la creían todos? Leonard había intentado seducirla y cuando no lo consiguió la amenazó, de no ser por la presencia imponente de Austin, no sabía lo que podría haberle hecho. Y luego estaba quien intentaba matarla.


    Según su forma de verlo, quien estuviese detrás de los ataques tenía que ser un cobarde, pues todos los intentos contra ella habían sido a distancia o a manos de otra persona igual de inocente que ella. Al igual que las misivas, las muñecas y demás, nada iba firmado, nada llevaba algo que fuese mínimamente identificable y eso era una cobardía se mirase por donde se mirase.


    Y ella se había cansado de ser débil y de sentirse vulnerable. Sabía que no tenía el arrojo de su hermana mayor, pero no era esa mujer delicada e inofensiva que se pudiera pensar, sí, parecía una flor de invernadero debido a su aspecto, pero el exterior de una persona no debería ser lo único a tener en cuenta.


    Sí, se había cansado de esperar a que los demás la protegiesen, la próxima vez que fuesen a por ella, estaría preparada.


     


    Casie suspiró y observó a Austin acercarse a ella. Era un hombre imponente, un aura de poder envolvía aquel cuerpo lleno de definidos músculos, piel dorada y virilidad. Y era todo suyo. Era muy consciente de que se mostraba posesiva con él y eso le resultaba confuso, ella había creído de verdad que lo de pertenecerse uno a otro no era más que una forma de hablar, una exageración, pero desde que se había casado con él había comprendido que era mucho más que eso.


    Aquella mañana no se había levantado con él para desayunar juntos y no tenía la más mínima intención de salir de la cama.


    —¿Hoy no me acompañas, preciosa?


    El vizconde tiró de la sábana dejándola desnuda ante sus ojos, ella sonrió y se mostró sin vergüenza. Después de tres semanas estando más tiempo desnuda que vestida, no había nada que él no hubiese visto ya.


    —Dime, esposo mío, ¿siempre es así? — le preguntó coqueta mientras él trepaba por la cama para colocarse sobre ella.


    —No — Casie frunció el ceño — es probable que vaya a peor — la mordió en el hombro y después le lamió la marca — no me canso de ti, de tu piel, de tu sabor, de deleitarme con la pasión que me demuestras — se tumbó a su lado y la abrazó — te quiero Cassandra y soy el hombre más feliz de la tierra porque sé que tú me amas a mí.


    —Más que a mi vida — apoyó la cabeza sobre aquel fuerte pecho — quiero pedirte algo.


    —Lo que sea, sí.


    Ella sonrió y le besó sobre el corazón.


    —Quiero que me enseñes a pelear — Austin se tensó — Raychel me dijo que ella recibió clases de defensa y de esgrima en Boston, yo no lo sabía — alzó el rostro y le miró a los ojos — no quiero sentirme indefensa, quiero poder protegerme.


    —Cariño… — la besó en los labios y le acarició la cadera — yo cuidaré de ti siempre, no tienes que tener miedo.


    —Pero lo tengo Austin, lo tengo porque han intentado matarme dos veces y no quiero sentirme tan impotente de nuevo, yo… me aterra que me alejen de ti.


    Él la contempló y vio su preocupación, el miedo que de verdad le atenazaba el corazón y supo que no podría negarse, no le gustaba la idea y desde luego no quería que ella se viese envuelta en algún tipo de altercado. Mientras estuviesen en Brighton, no era necesario, pero en cuanto volviesen a Londres, ella tendría una escolta permanente de cuatro hombres a su alrededor, aún no lo había discutido con Casie, pero sabía que no se negaría.


    —Está bien — ella abrió los ojos como platos — pero algo ligero, Cassandra — puso una mano sobre su vientre — un exceso de ejercicio podría…


    No se atrevía a mencionar aquellas palabras y por la expresión de su esposa, supo que ella le había comprendido. Hacía poco que Casie le había contado que Raychel había perdido un bebé después de una fuerte discusión con Garrison cuando volvieron de Escocia poco después de que Darlene se casase con el conde de Hawthorne. Había llorado mientras lo contaba y él no la había interrumpido ni una sola vez porque ella necesitaba que él fuese su pilar de apoyo en aquellos momentos, que la consolase como solo un marido puede hacerlo y él estaba más que dispuesto a ser todo lo que ella necesitase.


    Se lo prometió en los votos matrimoniales, pero además, es que su corazón así se lo exigía. Siempre le habían incomodado las lágrimas femeninas, pero estaba descubriendo que con Cassandra, todas sus anteriores experiencias no le servían de nada, porque ninguna era comparable, porque ella era especial, única y con cada latido de su corazón, con cada pestañeo o con cada sonrisa, le enseñaba nuevas formas de amarla.


    **


     


    Los entrenamientos empezaron al día siguiente.


    Casie por poco se cae de la cama cuando Austin le entregó unos pantalones de un mozo de cuadra, así como una camisa holgada.


    —No puedo ponerme eso.


    —Pues no vas a poder pelear con falda — rebatió Austin la mar de divertido — además, debo decir que estoy totalmente a favor de que uses esta ropa en mi presencia — la miró con descaro y ella se sonrojó — sólo conmigo, claro está, pero sí, definitivamente estoy a favor.


    —Austin, necesito que te tomes esto en serio.


    —Amor mío — se sentó en la cama a su lado y sonrió con auténtica devoción — me lo tomo muy en serio, pero tendrás que aprender los movimientos con esta ropa, después, cuando los controles, te vestirás con la tuya propia y ajustaremos la fuerza de los movimientos y demás, pero es necesario que empieces así, de lo contrario, ¿cómo voy a poder evaluarte?


    Casi suspiró y cedió. El experto era él y estaba claro que sabía más que ella.


    Una hora después, ambos se encontraban en la parte más alejada del jardín trasero donde Austin había pedido que colocasen un enrejado que estaba cubierto de plantas enredaderas y otras con bastantes flores, lo que haría que no pudiesen ser vistos desde la planta baja de la casa ni alrededores.


    —Lo primero que tienes que saber del ninpò, es que es un tipo de arte marcial, de lucha — le aclaró ante la expresión de ella — que se les enseña a los cuerpos de élite en Japón, los llamados ninjas y se sabe que existen desde el siglo quinto — mientras hablaba, la guiaba por aquella zona delimitada en la que entrenarían — bien, vamos a empezar.


    Se sentó en el suelo y la miró hasta que ella se sentó a su lado, después la ayudó con la posición correcta, con una mano en la espalda hizo que Casie se enderezase.


    —Este tipo de lucha va más allá de la pelea cuerpo a cuerpo y para llegar a eso, primero tienes que entender unos principios básicos — la miró a los ojos — lo bueno, es que algunos de ellos tú los tienes de forma natural — su esposa sonrió y el sol iluminó aún más Inglaterra — el primero es la serenidad, tu mente debe estar tranquila, tu expresión pacífica e incluso sonriente, debes ser como un lago en calma.


    —Eso puedo hacerlo — indicó Casie y él sonrió asintiendo.


    —Otro principio básico es la regularidad, si quieres entrenar ha de ser a diario, a poder ser siempre a la misma hora, la sinceridad es otro — indicó alzándole el rostro — que tus palabras coincidan con tus pensamientos, que tus actos coincidan con tus palabras, eso hará que te sientas en armonía, pues mentir es una fuente de estrés.


    —Estoy de acuerdo — convino ella.


    —La simplicidad también es importante — la miró de arriba abajo y sonrió — en tu caso no es posible, eres excepcional — ella se sonrojó — sé veraz, cumple tus promesas — Casie asintió con un gesto de la cabeza — la ausencia de vanidad, no es necesario darse importancia debido a tu nacimiento, tus posesiones o tus habilidades; la irritabilidad tampoco será un problema para ti — ella sonrió de nuevo.


    —Imagino que con Garrison tendrás más problemas — bromeó Casie y Austin se echó a reír.


    —Bastantes más, sigamos, ecuanimidad, no pierdas la calma debido a insultos, injurias o sufrimiento sea este de la clase que sea, tu paz interior debe estar por encima, debes mantenerte centrada, debes poder adaptarte, comprender la naturaleza de quienes te rodean, no juzgarles y ser siempre amable.


    —Como tú con los Tiller — se refirió a los dueños de la posada en la que habían pasado la noche — o con nuestro cochero y lacayo — Austin asintió con un gesto de la cabeza.


    —La humildad tampoco será un problema para ti — le acarició el rostro — respetas a todo el mundo, la integridad, la nobleza, la magnanimidad, la caridad, la generosidad y la pureza son el resto.


    —Me considero una persona íntegra — argumentó la joven — tampoco suelo juzgar los defectos de los demás, soy caritativa — el vizconde asintió — y soy generosa, eso también lo sabes.


    —Sí, lo sé.


    —Pero… ¿qué pasa con la pureza? ¿a qué te refieres exactamente?


    —Este principio habla de eliminar la lujuria, la avaricia, la envidia y demás malos pensamientos, se refiere a pensar en el bienestar de todo el mundo, a cuidar el propio cuerpo tanto en higiene como en alimentación y a cuidar de nuestra alma.


    Casie frunció el ceño y le miró a los ojos.


    —Pues con este principio tengo un problema — Austin abrió los ojos — porque en cuanto te miro siento lujuria y para aprender a defenderme no quiero renunciar a la tarta de moras o al pastel de crema.


    Austin rompió a reír a carcajadas, lo que provocó que Casie le mirase con el ceño fruncido.


    —Lo digo en serio — protestó de nuevo haciendo reír aún más a su marido.


    —Lo sé, preciosa, lo sé — le costó bastante lograr calmarse — pero salvo esos tres pequeños detalles, puedes practicar la pureza, tu corazón es bueno, tu alma es buena — le acarició el rostro — no tienes de qué preocuparte — la besó en la mejilla — bien, empecemos con unos ejercicios básicos de respiración.


    Y durante más de media hora fue lo que hicieron, respirar de la forma correcta que Casie necesitaba para empezar a practicar.


    Después le enseñó varias posturas y le corrigió la posición de los pies, las piernas, los brazos, las manos e incluso la cabeza, también le indicó la emoción relacionada con una postura en concreto.


    Cuando volvieron a casa, la joven estaba agotada y no podía decir siquiera que hubiese hecho demasiado ejercicio, pero estaba feliz porque Austin se lo tomaba en serio y la estaba enseñando de la misma forma que él aprendió.


    —Gracias — le susurró cuando abandonaban la zona en la que habían estado entrenando.


    —Cassandra — la rodeó con sus brazos y la atrajo a su cuerpo — espero de corazón que jamás tengas que usar nada de lo que te enseñe, pero si esto te hace sentir mejor, no tengo nada en contra, te dije que jamás cortaría tus alas, enseñarte a tener libertad para abrirlas también es un honor para mí.


    —Me he casado con el mejor hombre del mundo.


    **


     


    Dos semanas después, Casie miraba a su marido con el ceño fruncido.


    —No imaginé que tendría tantos moratones — se quejó poniéndose en pie y frotándose el trasero.


    —Tienes que aprender a caer correctamente — se acercó y le acarició los labios con los suyos — tiene que ser algo instintivo, de forma que si te pillan desprevenida, tu cuerpo reaccione antes siquiera de que pienses en ello, de esa forma reducirás el daño producido por el golpe.


    —Ya, ya… — agitó la mano y se puso de nuevo en posición.


    —Esta parte del entrenamiento se llama Ukemi — le explicó mientras la rodeaba para valorar la postura, le puso las manos en los hombros — te quiero Cassandra — le susurró al oído justo antes de hacerle una llave y mandarla de nuevo al suelo.


    —¡Eso es trampa! — se levantó furiosa y él sonrió.


    —No, querida — sosteniéndose sobre ella, le sujetó las manos por encima de la cabeza con firmeza pero sin hacerle daño — estás olvidando los principios básicos, te estás dejando llevar por las emociones y no puedes permitirte eso en un combate real, tu enemigo usará cualquier cosa que pueda contra ti y debes estar preparada para ello.


    La besó en los labios y la soltó. Se levantó de un salto.


    —Otra vez.


    Al final de la mañana, a Casie le dolían todos los músculos del cuerpo, pero por lo menos, había aprendido a caer y aunque estaba dolorida, no tenía nada lesionado. A ella no se lo parecía, pero según Austin, eso era todo un logro.


     


    Tres días después empezó a enseñarle una técnica llamada Koppo Jutsu, que se basaba en golpear puntos determinados del cuerpo para romper huesos y articulaciones.


    Y aunque Austin le enseñaba cosas nuevas cada día, también practicaban las ya aprendidas. De ahí que los moratones de su cuerpo nunca dejasen de ser visibles.


    Casie se metió en la bañera con agua caliente y esencia de lavanda, jazmín, caléndula y romero, una mezcla que le preparaba el ama de llaves para reducir la rigidez de sus músculos, ya que Serena —su doncella particular e hija del ama de llaves le había contado a esta, el estado en el que se encontraba la vizcondesa.


    —Ay, milady — Serena la miró desde la puerta y apretó los dientes — de verdad que no entiendo por qué se tiene que castigar así.


    Casie sonrió.


    —No es un castigo, necesito esto, necesito saber que me estoy esforzando por ser la mejor versión de mí misma, quieren matarme Serena, y no sé por qué, aquí estoy a salvo, pero en algún momento deberé volver a Londres y no quiero volver a sentirme indefensa.


    La joven doncella se acercó y empezó a frotarle el cabello con un jabón que ella misma preparaba con miel y camomila, le frotó el cuero cabelludo mientras sopesaba las palabras de la vizcondesa.


    —¿Cree que puede ser por su relación con el señor?


    —No tengo ni idea — encogió un hombro — sólo sé que con el intento de envenenamiento aún no era muy consciente de cómo eran las cosas, pero ahora sí — se llevó la mano a la cicatriz — Austin tuvo que sacarme la bala él mismo, no quiero volver a ser débil nunca más.


    —No me puedo imaginar cuánto tuvo que sufrir cuando la ama tantísimo, milady, igual que usted a él — Casie la miró y la doncella sonrió — quiero muchísimo al señor, usted lo sabe, y la adoro a usted, milady, me hace, no, nos hace — se corrigió — a todos tremendamente felices al verles tan enamorados.


    —Gracias Serena.


    Con una sonrisa, empezó a desenredarle el cabello tras aclararlo.


    —¿Sabe qué? Usted haga todo lo que tenga que hacer, que yo me encargaré de cuidarla y hacer lo posible por sanarla — sentenció con determinación — pero en mi opinión, cualquier que piense que es usted débil, es un completo estúpido y se merece toda la ira del señor.


    Cassandra la miró de nuevo y sonrió, después, simplemente se dejó mimar por su doncella que tenía unas manos delicadas pero firmes y cada día, después del baño, le daba un masaje con una crema que ella misma preparaba ya que le encantaba todo lo relacionado con las plantas y sus propiedades. Y la verdad era que tenía un talento innato para ello.


    Ese día escogió una crema con olor a rosas silvestres que era su preferida.


    Estaba en mitad del masaje cuando Austin entró en la habitación sin llamar, algo que le encantaba hacer porque sabía que ella se ponía nerviosa ya que siempre la pillaba en paños menores.


    —¡Austin! — protestó Casie y él sonrió.


    —Buenos días Serena — saludó a la doncella — ya sigo yo, tengo que hablar con mi esposa.


    —Por supuesto señor — la joven recogió las cosas lo más rápido que pudo y salió de allí con una sonrisa llena de picardía.


    Austin se acercó a su mujer y le pasó un dedo por la espalda. Estaba completamente desnuda, tumbada en la cama boca abajo y se le erizaba la piel a medida que él le acariciaba.


    —Tengo algo que decirte, pero me parece que va a tener que esperar.


    Sin más, empezó a quitarse la ropa.


    —Austin, en breve servirán el almuerzo — le advirtió pero él sólo la miró con intensidad — tengo hambre después de la paliza que me has dado en el jardín.


    —¿Quieres comer algo? — se desabrochó los pantalones y la miró a los ojos, cuando se quedó completamente desnudo ante ella, apretó los dientes — soy todo tuyo.


    Casie ardía de deseo. Siempre le ocurría lo mismo, era poner los ojos en su marido o pensar en él y perdía el control de su cuerpo. Pero ese día él tenía un aspecto más salvaje que la excitó muchísimo más y sin pensárselo dos veces, se puso de rodillas, tiró de él hasta tenerlo tumbado en la cama y antes de que él pudiese decir algo, se metió el viril miembro en la boca.


    Nunca había hecho nada parecido, pero si Austin podía lamerla a ella hasta que la hacía rozar el cielo, no veía por qué ella no podía hacer lo mismo por él.


    —¡Cassandra! — Austin se incorporó y por poco pierde el control de su excitación.


    Su bella esposa estaba totalmente desnuda, envuelta en aquel aroma a rosas silvestres, de rodillas ante él, con una mano en su cadera, su miembro en la boca y con la otra mano le masajeaba el escroto. Le estaba volviendo loco.


    —¿Dónde — jadeó cuando ella le rozó con los dientes — ¡Jesús! ¿dónde has aprendido a hacer eso?


    —De ti — se incorporó y le miró a los ojos — tú me has enseñado cómo me gusta que me hagas esto — lamió su erección — pensé que podría…


    De pronto se ruborizó y se apartó.


    —¿Crees que lo he hecho con otro hombre? ¿crees que yo… ¡oh, Dios!


    Se tapó el rostro profundamente avergonzada hasta que sintió las manos de su marido en sus brazos.


    —Cassandra — la obligó a apartar las manos y a mirarle a los ojos — no puedes vivir con el miedo constante a que te eche en cara tu pasado, no lo he hecho nunca y no lo voy a hacer jamás — sentenció — sólo me has sorprendido, muy, muy, pero que muy gratamente — una sonrisilla se asomó a aquellos femeninos labios — te lo dije desde el principio, entre nosotros todo está bien siempre que los dos nos sintamos a gusto con lo que hacemos y te puedo asegurar que yo me sentía más que a gusto.


    —Lo siento — le abrazó con fuerza — es que… 


    —No lo digas mi amor — le susurró en el oído — no metas a nadie más en nuestra cama — le acarició las nalgas desnudas — somos tú y yo mi vida, solos tú y yo, para siempre.


    —Permite que te recompense — le pidió y Austin se sintió honrado, pero negó con la cabeza.


    —No es necesario, no tienes que recompensarme por nada, solo quiero que me ames.


    —Eso ya lo hago.


    Le empujó por los hombros y él se dejó caer de espaldas.


    —Pero quiero resarcirte.


    Y la pasión les consumió cuando ella volvió a introducirse la virilidad de su esposo en la boca, esta vez sin miedo a estar haciendo algo mal, solo prestando atención a las expresiones de su marido, atenta al incremento de lujuria de ambos.


    

  


  
    Capítulo 24


     


     


    Cuando ambos volvieron a respirar con normalidad, Casie se apoyó sobre el musculoso torso de su esposo y sonrió.


    —¿Qué era lo que querías decirme?


    —No tengo ni idea, me has fundido el cerebro — ella se echó a reír y él la contempló fascinado — eres el amor de mi vida Cassandra, tu risa es todo lo que necesito para ser feliz.


    Y ella se enamoró de él de nuevo.


    Tras varios minutos de caricias, besos robados y palabras de amor, Austin se levantó de la cama y empezó a vestirse.


    —Llegamos tarde al almuerzo — la miró y suspiró — un santo, soy un santo por conseguir salir de esta cama estando tú desnuda en ella.


    Casie se echó a reír y se puso en pie.


    —Pues habrá que hacerte una estatua por tu enorme autocontrol.


    Se paseó desnuda delante de él y con un gesto de lo más provocativo, se inclinó para coger su vestido. Austin no tardó en colocarle las manos en las caderas y presionar su erección contra aquellas nalgas que le hacían perder la cordura.


    —Después te tomaré así Cassandra — su voz era ronca, grave y ella sabía que la excitación le dominaba — te apoyarás en la cama, abrirás las piernas y me dejarás ver lo más íntimo de ti — le metió una mano entre las piernas y empezó a acariciar su centro del placer, cuando la oyó gemir, se apretó más contra ella — tú misma te tocarás los pechos mientras te penetro con tanta fuerza que me sentirás hasta en la garganta.


    —Sí, oh sí, Austin, ahora.


    —No, preciosa mía — dejó de tocarla y se alejó — eres una tentación constante, pero no, te he hecho el amor dos veces, necesitas descansar y comer — ella se incorporó y le masajeó los pechos — pero después de eso, serás toda mía.


     


    El almuerzo fue toda una tortura para Casie que estaba tan excitada que el mínimo roce de la ropa con su piel la hacía removerse inquieta, Austin la observaba y sonreía, él no estaba mejor, pero sí que lo disimulaba con más atino que su preciosa mujer.


    Estaban sirviendo los postres cuando un lacayo se acercó con una nota.


    —Es de tu hermana — le explicó — dice que una tal Chloe Hudson está en su casa de Londres.


    —¿Chloe está en Inglaterra?


    La excitación de Casie era tan vibrante que hasta el servicio la miraba con una sonrisa cómplice en los labios. Se había ganado el respeto y la admiración de todos ellos y lo había hecho con sonrisas y pequeños detalles que les habían llegado al corazón. Todos le habían dicho lo afortunado que era por tener una esposa tan noble, dulce y buena como ella.


    Y no podía menos que darles la razón.


    —¿Me explicas quién es?


    —Oh sí, verás, Chloe era nuestra mejor amiga en Boston, vivía a pocas calles de nuestra casa, su madre murió cuando ella era una niña, su padre es un hombre… envidioso y siempre se portó mal con nosotras hasta que mi padre le pegó una paliza y bueno, aunque no empezó a ser amable, tampoco se reía abiertamente si nos ocurría algo.


    —¿Tu padre era violento?


    —No, para nada — sonrió con dulzura — pero se volvía loco si mi madre, Raychel o yo estábamos heridas — se encogió de hombros — cuando mi padre se enfrentó al señor Hudson fue porque Chloe había pasado el día con nosotras y nos encantaba llevarla a casa paseando, un día, cuando la dejamos en su casa, un ratero empujó a mi madre contra una pared, se magulló el hombro y se raspó las manos al caer al suelo, el señor Hudson sujetaba a Chloe para que no ayudara a mi madre y nos miró con maldad y sonriendo.


    —Menudo sinvergüenza.


    —Sí, nunca supe el motivo de su animadversión, pero ahí estaba — le miró a los ojos — el hermano de Chloe tampoco es buena persona.


    Se estremeció al recordar cómo la había tratado a ella cuando sólo era una niña.


    —Cuéntamelo — Austin le cogió la mano y se la llevó a los labios.


    —Arthur es el hermano mayor de Chloe, yo estaba encaprichada con él — le miró cuando le oyó gruñir — yo sólo era una niña Austin, no sabía nada de la vida, el caso es que un día me topé con él, fue más amable que nunca y dijo que me acompañaría a casa, que conocía un atajo y entramos en un callejón, allí me besó — suspiró con pesar — fue mi primer beso y él me lo robó con engaños, pero lo peor de todo es que no me di cuenta de que algo iba mal hasta que dos amigos suyos salieron de un rincón y empezaron a reírse.


    —¿Te atacó?


    —No, sólo había hecho una apuesta estúpida con esos amigos — suspiró resignada — él y su padre nos odian y no sé por qué, empezó a insultarme a mí y a mi madre y me amenazó con hacerle daño a Raychel — se estremeció por los recuerdos — salí corriendo de allí y me refugié con mi madre en el jardín, no se lo conté nunca — bajó la mirada — me sentía tan estúpida, tan vulnerable y tan humillada que sólo quería esconderme.


    —¿Es la primera vez que lo cuentas en voz alta?


    —Sí — él le besó la muñeca agradeciendo la confianza — no obstante, Raychel se percató de que me ocurría algo y de alguna manera supo que tenía que ver con Arthur, así que se negó en redondo a dejarme volver a salir sola y lo agradecí, con ella a mi lado me sentía más fuerte y protegida.


    —No hay nada de malo en reconocer nuestras debilidades Cassandra, solo así podemos trabajar en ellas para superarlas — la miró con adoración — aunque deberías habérselo contado a tu padre y que le pusiese las cosas claras a ese cretino, es más, creo que debería ir a Boston y aclararle las cosas yo mismo.


    Casie se echó a reír.


    —Oh Austin, te quiero más de lo que te imaginas — él sonrió complacido con un brillo de satisfacción en la mirada — supongo que siempre me han atraído los chicos malos — suspiró de nuevo.


    —Me alegro — ella le miró desconcertada — porque te has casado con el peor de todos.


    La joven volvió a reír.


    —¿Podemos ir a ver a Chloe? Su padre y hermano son malvados y envidiosos pero ella era mi mejor amiga, una persona muy buena y dulce, la verdad es que la echo de menos y con tantos cambios, hace meses que no le escribo.


    —Pues en ese caso no nos queda más remedio que ir a Londres, a no ser que quieras enviarle una invitación para que venga ella aquí.


    —¿Lo harías? — Casie casi saltó de su silla — ¿enviarías a alguien a buscarla?


    —Cassandra — se puso en pie y la levantó a ella, la estrechó entre sus brazos pero mirándola a los ojos — ¿aún no has comprendido que arrasaría el mundo entero por ti, que no hay nada que no haría por ti?


    —No necesito que arrases el mundo — rebatió conmocionada.


    —Mi amor — la besó con veneración — tú eres mi razón de existir, haré todo lo que haga falta para que seas feliz, tu amiga será bien recibida en nuestro hogar.


    **


     


    Tres días más tarde, un carruaje negro llegó a Osprey House e incluso antes de que los caballos se detuviesen del todo, una joven envuelta en algodón verde claro, salió de él de un salto.


    —¡Chloe!


    Casie bajó las escaleras a la carrera y se fundió en un fuerte abrazo con la que había sido su mejor amiga al otro lado del océano.


    —No me puedo creer que estés aquí — la abrazó aún más y ambas empezaron a llorar.


    —Te he echado tanto de menos, Casie — la norteamericana se negaba a soltarla — creí que jamás volvería a verte, que jamás volvería a tener a una amiga como tú, ¡oh, Casie! — un sollozó escapó de su garganta.


    —Shhh, ya está — la consoló la vizcondesa — ya estamos juntas de nuevo — miró a su esposo por encima del hombro y este se acercó con paso lento — Chloe, deja que te presente a mi marido, lord Austin Burcham, vizconde Slawton.


    —¡Eres vizcondesa! — la joven la miró con un profundo orgullo antes de volverse y con la cara empapada en lágrimas, hacer una reverencia a aquel hombre tremendamente atractivo que había conquistado a su mejor amiga — un placer, milord.


    —Austin, te presento a mi mejor amiga en el mundo, la señorita Chloe Hudson.


    —El placer y el honor es todo mío, señorita Hudson — Austin se llevó la mano de la joven a los labios — y me alegra mucho que pase con nosotros todo el tiempo que estime oportuno.


    —No quiero molestar — se apresuró a explicar, pero Casie la detuvo con un gesto.


    —Primero descansa — la miró a los ojos — después hablaremos de todo lo que quieras — enganchó su brazo con el de ella y la dirigió al interior de la mansión — tú jamás podrías ser una molestia, te lo prometo.


    Tras besarla en la mejilla, dejó a su mejor amiga con una de las doncellas que la llevó hasta su habitación y se giró para mirar a su esposo.


    —Tu amiga tiene problemas — vaticinó Austin y ella asintió.


    Pese a la belleza que era con su cabello castaño y esos preciosos ojos verdes, ambos se habían dado cuenta de lo demacrada que estaba, había perdido peso en poco tiempo porque el vestido, pese a ser de buena calidad, le quedaba grande. Su rostro estaba lejos de mostrar la salud que debería, por el contrario estaba pálida y ojerosa. Y se había mordido las uñas, algo que ninguna dama haría a no ser que la presión a la que se veía sometida la sobrepasase.


    —Lo sé — Casie buscó consuelo en su marido y este la abrazó sin dudar — estoy preocupada — le miró a los ojos — si podemos, la ayudaremos, ¿verdad?


    —¿Acaso lo dudas? — la besó en los labios — ninguna mujer debería estar así por la preocupación, su hermano y su padre deberían velar ella, protegerla y cuidarla, eso es el derecho y el deber de todo hombre.


    —Eres de lo más primitivo — se burló ella — pero te quiero por ello.


    —Anda — la soltó con una sonrisa — vete con tu amiga, nos veremos en un rato — le mantuvo la mano entre las suyas y cuando ella empezó a andar tiró con fuerza hasta que se estrelló contra su pecho — te quiero.


    La besó con veneración, con la adoración que sentía por su esposa y lo hizo hasta que la sintió gemir.


    Unos minutos después, Casie entró en la habitación de Chloe tras llamar a la puerta.


    —Esto es… — la americana lo miraba todo con los ojos como platos — madre mía, Casie, vives en una mansión magnífica.


    La vizcondesa sonrió y se acercó a su amiga.


    —Sí, he tenido mucha suerte — le cogió las manos y la guio hasta la otomana que había bajo un enorme ventanal, donde el sol de la tarde caería sobre ellas — háblame de ti, de por qué estás aquí sola, ¿qué te ha pasado?


    Le cogió un mechón de cabello y se lo colocó tras la oreja, Chloe la miró y parpadeó con fuerza para no echarse a llorar, pero podía confiar en Casie, lo sabía, ella y Raychel siempre habían sido buenas con ellas, por eso había acudido en su busca cuando tenía tantos problemas.


    —Oh, Casie — la abrazó con fuerza y empezó a llorar con desconsuelo — no quiero buscaros problemas, lo juro — sollozó — pero tenía que huir, tenía que hacerlo.


    —Ay, querida — Cassandra la consoló lo mejor que pudo y esperó a que su amiga se sintiese con fuerzas de contarle aquello que la había hecho atravesar el océano.


    Recordó cómo eran las cosas cuando ambas vivían en Boston y el recuerdo le calentó el corazón. Se habían criado prácticamente juntas las tres, sus padres adoraban a Chloe casi tanto como las adoraban a Raychel y a ella. Habían ido a la misma escuela y se habían presentado en sociedad el mismo año, todo había sido una aventura y habían pasado infinidad de noches, cuando Chloe se quedaba a dormir en su casa, mirando las estrellas y soñando con casarse con un hombre bueno que las permitiese seguir estando juntas.


    Casie había tardado un poco en darse cuenta de que Chloe no era feliz con su familia, aunque después de conocer la verdadera naturaleza de su hermano tampoco le sorprendía.


    Siguió abrazando a su amiga y suspiró.


    Pasase lo que pasase, estaría tranquila, porque Austin le había prometido que la ayudarían y eso haría, porque él nunca rompía una promesa y menos si esa promesa se la hacía a ella.


    Acarició el sedoso cabello de Chloe y suspiró.


    —Estoy aquí — le susurró al oído — siempre, Chloe.


    **


     


    Un buen rato después, ambas amigas tomaban un té helado sentadas en una manta sobre el césped a orillas del pequeño lago que había al sur de la propiedad.


    —Esta mansión es maravillosa — repitió Chloe mirando a su amiga — mírate, casada con un vizconde, tu madre tiene que estar dando palmas de felicidad allí arriba — miró al cielo y sonrió — seguro que tu padre la está mirando como lo hacía siempre, ¿recuerdas cómo eran? — se sonrojó ligeramente — me encantaba espiarles cuando Katelinn entraba en el estudio de Howard.


    —Sí, se amaban profundamente — Casie suspiró — gracias a ellos aprendí lo que era el amor de verdad, aunque me costó un poco reconocerlo cuando lo tuve delante.


    —Tienes que contármelo todo — le pidió su amiga — Austin, perdón, quiero decir lord…


    Casie se echó a reír, su amiga tenía tantos problemas como ella con las normas y el protocolo social cuando llegó de Boston.


    —En privado puedes llamarle Austin y a mí Casie, en público, él es lord Slawton y yo lady Slawton — agitó una mano — aunque en realidad ninguno somos muy dados a las formalidades — la miró sonriendo — ¿qué te ha parecido el duque? ¿qué tal estaba Raychel?


    —No lo sé — se encogió de hombros — no estaban en su casa cuando llegué, me costó Dios y ayuda que me dejasen entrar, el mayordomo es de lo más estirado y desagradable.


    —¿Whiters? — preguntó Casie desconcertada — ¡pero si es un encanto de hombre!


    —¡Ja! — repuso la americana — será con vosotras, porque poco le faltó para echarme a la calle — se quejó — de no ser por el ama de llaves, no habría dado con vosotras.


    —¿Y cómo fue que diste con Hawley House en primer lugar?


    —Antes de irme de Boston fui a ver a tu tío a la fábrica y él me dio la dirección — se encogió de hombros y suspiró — ¿recuerdas al señor Diller?


    Casie recordó de inmediato. El señor Henry Diller era un hombre de la edad de su padre, bien parecido pese a su escaso cabello de color del chocolate, tenía los ojos oscuros y era de tipo esbelto, el problema del caballero era debido a su carácter y a sus ambiciones comerciales, de hecho había intentado hacerse socio de las fábricas de los Beasley pero Howard no le podía ver delante, siempre decía que era un pusilánime y que se dejaba manipular con demasiada frecuencia, por lo que no se podía confiar en él para los negocios.


    A Raychel y a ella tampoco les caía muy bien. Se mostraba demasiado cariñoso con ellas pero a la vez las miraba con desconfianza, era muy desconcertante tratar con él.


    Asintió con la cabeza para indicar a su amiga que sí que le recordaba.


    —¿Llegué a contarte que mi padre murió? — Casie miró a su amiga y negó con la cabeza, la joven suspiró — sí, falleció el año pasado — respiró con profundidad — ahora mi hermano es el cabeza de familia y se ha puesto al frente de todos los negocios de la familia y al parecer me incluye entre ellos.


    —¿Y qué tiene que ver el señor Diller?


    —Me ha prometido con él — Chloe se tumbó sobre el césped y observó el cielo azul sin nubes — ni siquiera me lo dijo, ¿sabes? Yo no sabía nada de nada, me enteré porque el muy tarugo quiso besarme y cuando le abofeteé, me dijo que me tenía que ir acostumbrando porque en una semana sería su esposa.


    A Casie se le heló la sangre. ¿Cómo podía Arthur haber hecho algo semejante? ¿casar a su hermana pequeña con un hombre que tenía más del doble de años que ella? ¡y además con semejante hombre! Que ni tenía carácter ni personalidad y que desde luego no tenía nada que ofrecer a una mujer como Chloe Hudson.


    —Y por eso huiste — sentenció tumbándose a su lado.


    —Sí, tu tío me ayudó — sonrió — es un buen hombre, se ocupó que uno de los barcos de la empresa me trajese a Inglaterra y me dio dinero de sobra para que encontrase transporte hasta encontraros.


    Giró el rostro y miró a su amiga.


    —Y ahora que estoy aquí, no sé qué hacer Casie, no puedo vivir con vosotros todo un año — Casie frunció el ceño — acabo de cumplir los veinticuatro años, el año que viene recibiré la herencia de mi madre esté casada o soltera, con ese dinero podré huir de mi hermano para siempre, pero no sé qué hacer durante este año.


    —¿Y quién dice que no te puedas quedar con nosotras?


    —Mi hermano sabrá que he venido, vendrá a buscarme y legalmente él es mi tutor, no podéis esconderme de él, además, ha empezado a hacer negocios con los ingleses y tiene amigos entre la alta sociedad.


    —No, de eso nada — Casie la miró — tendrá conocidos en la alta sociedad, eso no lo discuto, pero amigos no, la aristocracia sólo acepta entre los suyos a los de sangre azul, nosotras somos nietas de un vizconde, mi hermana es duquesa y yo vizcondesa y futura marquesa y no se pelean por abrirnos las puertas, no nos las cierran, claro, porque Raychel les aterroriza — ambas rieron — pero te aseguro que ninguno de ellos haría nada por tu hermano, sus amistades tienen que estar entre la burguesía, ahí sí que es probable que tenga amigos.


    —Sea como fuere, el caso es el mismo, necesito esconderme durante un año y no sé cómo lograrlo.


    —Mmmm — Casie entrecerró los ojos — dices que tu hermano tiene amigos en Inglaterra — Chloe asintió con un gesto de la cabeza — ¿y en Escocia?


    —No creo — la miró con los ojos entrecerrados — ¿pretendes que me exilie a Escocia?


    Casie se echó a reír.


    —En absoluto, pretendo que vayamos a ver a Ewen y a Darlene — sonrió ante la expresión de Chloe — Darlene es la hermana de mi cuñado Garrison y Ewen es su marido, un conde y laird escocés, viven en un castillo — le guiñó un ojo — te va a encantar.


    —¿Y qué dirá Austin? ¿te permitirá viajar conmigo?


    —¿Las dos solas? — se echó a reír — ¡de ningún modo! — se rio un poco más — pero resulta que mi marido ha heredado hace poco el título de vizconde de su tío con una propiedad en Northumberland en la que viven la vizcondesa viuda y sus dos hijas, así que podrá aprovechar el viaje para controlar cómo van las cosas por allí.


    —Tienes una vida fascinante — la americana la miró con admiración sincera — y me alegro tanto por ti que tengo ganas de llorar, yo… cuando me contaste lo de ese desgraciado que te arruinó, pensé, temí que jamás lo superases, que no encontrases a un hombre que te amase como mereces — bajó la mirada — me avergüenza decir que incluso perdí la fe.


    —Yo también lo hice durante un tiempo — encogió un hombro — por eso mi hermana me envió de viaje con su cuñada Grace y la duquesa viuda, ahora se han convertido en familia, pasamos dos años recorriendo el mundo y me enseñaron muchísimo Chloe, más de lo que pensé que podrían enseñarme.


    —¡Qué orgullosos tienen que sentirse tus padres! — sonrió y después se le empañó la mirada — yo no recuerdo a mi madre, ¿sabes? Ya no sé de qué color tenía el pelo o de qué color tenía los ojos — suspiró — no recuerdo su voz ni tampoco cómo me sentía cuando me abrazaba si es que lo hacía — miró a su mejor amiga — y aun así, la echo de menos cada día.


    —Es normal — Casie entrelazó los dedos con los de ella — yo tampoco la recuerdo, pero seguro que Raychel sí, algo podremos averiguar y mientras tanto, pasaremos lo que resta de verano en Escocia.


    

  


  
    Capítulo 25


     


     


    Casie no pudo decir que a Austin le encantase la idea, pero cuando terminaron el entrenamiento, como cada día, se tumbaban en el césped a hablar de todo y de nada y ella había elegido ese momento para pedirle que les llevase hasta Ishbel Castle, en Falstone, el castillo de Ewen —conde de Hawthorne y marido de Darlene, la hermana de su cuñado Garrison— en Escocia.


    —Por favor, me prometiste que la ayudaríamos.


    —Lo sé — la miró y frunció el ceño — pero, ¿qué pasa con quien te amenaza a ti? ¿aún no sabemos nada de él? No hay pistas en ninguna parte, Henry — dijo refiriéndose al inspector de Scotland Yard — ya no sabe qué más hacer, según él, lo mejor es que te quedes aquí.


    —¿Para siempre? — arqueó ambas cejas y Austin asintió con la cabeza — no puedes estar pensándolo en serio — se incorporó y le miró asustada — adoro estar aquí, pero no me voy a quedar aquí encerrada el resto de mi vida.


    —¿Ya se te ha olvidado que han intentado matarte?


    —¿De verdad crees que se me ha olvidado? — en un gesto reflejo se llevó la mano a la zona donde tenía la marca del disparo y Austin apretó los dientes — estoy entrenando contigo porque no quiero ser vulnerable nunca más, dime, ¿qué pasará con tus promesas, conmigo, si me dejas encerrada en esta fastuosa jaula dorada?


    —Mierda — miró a su esposa y cogió aire con fuerza — me obligas a mantener mi promesa sabiendo que puedo perderte en cualquier momento, no puedo Cassandra, tiraré mi honor a la basura si con eso te mantengo a salvo — dejó caer la cabeza entre las piernas — lo siento, aunque me odies de por vida, no puedo perderte, ni ahora ni nunca.


    Casie deseó enfurecerse por las palabras de su marido, pero al verle tan desolado y triste supo que no podría. No, no podía enfadarse con su esposo porque él sólo quería que ella estuviese viva, que estuviese a salvo y que jamás nadie pudiese volver a hacerle daño, ¿cómo no sentirse adorada en exceso?


    Suspiró y le abrazó.


    —En Escocia estaré a salvo, allí no quieren matarme, eso sólo pasa en Londres — intentó bromear y sonrió al ver la mirada ceñuda de su marido — vamos Austin, pasaremos por Northumberland, verás a Eveline y a las niñas y tanto Chloe como yo estaremos a salvo con Ewen y Brodie, sabes que lo estaremos.


    —Me sigue enfureciendo que menciones a otros hombres.


    Casie se echó a reír y se sentó a horcajadas sobre él.


    —Te quiero con toda mi alma Austin Burcham — le besó en los labios — soy tuya en cuerpo, alma, mente y corazón y jamás, ningún otro hombre despertará en mí todo lo que tú provocas.


    Austin la sujetó por las caderas y la miró a los ojos.


    —Ya lo tienes todo decidido, ¿no es cierto? — ella asintió con la cabeza — tendremos que pasar al menos un par de días en Londres — le dijo — si nos vamos a Escocia, debo dejar unos cuantos asuntos atados antes de irme — la besó en los labios — tendré que hablar con Garrison y con Raychel — le bajó el escote de la camisa y dejó a la vista el nacimiento de sus pechos — y nos presentaremos en Ishbel Castle sin avisar — empezó a masajearle uno de sus suculentos encantos mientras le apretaba la cadera con la otra mano para acercarla a su erección — así que vas a tener que compensarme mucho por todos los esfuerzos.


    Casie sonrió y le besó en los labios.


    —Chloe aún duerme — le susurró al oído — ¿crees que nos da tiempo a ir al lago? Allí podría desnudarme para ti, tenderme al sol y dejar que me hicieras todo lo que se te antoje.


    —Es un comienzo — aseveró el vizconde con una sonrisa llena de picardía.


     


    Cuando volvieron a la mansión era mucho más tarde de lo que ambos contaban y estaba claro que todos eran conscientes de la mañana tan apasionada que el matrimonio había pasado a juzgar por las sonrisas del personal. Entraron en la casa como siempre, cogidos de la mano y riendo por alguna broma íntima.


    Muertos de hambre, llegaron al salón del desayuno, donde el personal ya se había acostumbrado a dejar bandejas de comida preparadas para cuando los vizcondes llegasen de sus entrenamientos o sus paseos, también había jarras de té helado y zumo de naranja.


    Se encontraron con Chloe que aún estaba sentada a la mesa aunque ya había terminado de desayunar.


    —Buenos días, querida — Casie se acercó y la besó en la mejilla — no me acostumbro a tenerte aquí, siempre es una sorpresa cuando te veo.


    —Buenos días — le devolvió la sonrisa y se puso en pie torpemente — disculpe milord.


    Austin sonrió.


    —No es necesario que se levante, señorita Hudson, Casie y yo vamos a comer algo, ¿le apetece acompañarnos?


    —Sí, por supuesto — les miró a ambos y sonrió, después frunció el ceño — Casie, ¿cómo debo expresar que me parecéis una pareja imponente?


    Su amiga se echó a reír.


    —Gracias por el cumplido, en privado y al dirigirte a mí, tal y como lo has hecho.


    —Creo que puedo ayudar con eso — intervino Austin mientras le sujetaba la silla a su esposa — descansa cariño, yo te traeré el desayuno — la besó en el pelo cuando ella se sentó — quizá, señorita Hudson, sería más fácil si nos tuteásemos.


    —Eso sería un alivio, milord.


    —Bien, entonces pruebe — la miró con una sonrisa — Austin.


    —Gracias, Austin.


    Chloe no se perdía un movimiento de aquel hombre elegante, guapo como un demonio y de manos firmes y seguras con un cuerpo más que bien cincelado a juzgar por cómo le sentaban aquellas ropas tan extrañas. En ese momento se fijó en que su amiga vestía pantalones y sonrió.


    —En Boston algunas mujeres han empezado a llevar pantalones en sus haciendas — comentó — con la guerra a las puertas de sus territorios, los hombres se van a luchar y ellas se quedan al frente de las plantaciones, dicen que es imposible hacer el trabajo con los pesados vestidos.


    —Y tienen razón — aseveró Casie — son tremendamente cómodos, te lo aseguro.


    —¿Los usas para montar?


    —No — Austin le colocó un plato lleno delante de su esposa y la miró serio — come — le advirtió con un brillo lujurioso en la mirada — todo — le guiñó un ojo y ella se echó a reír — Casie los usa para entrenar, soy practicante de ninpò y ha querido aprender.


    —¿El arte marcial? — preguntó Chloe llena de admiración y Austin la miró a los ojos intrigado — hay muchos orientales que están llegando a las costas americanas — se encogió de hombros — a veces les he visto practicar, parece algo muy agresivo y peligroso — miró a su amiga — ¿por qué quieres aprender?


    —Porque sí — sonrió a su amiga y miró a su esposo — porque quiero pasar más tiempo con él, porque quiero entenderle en todos los aspectos.


    Austin la recompensó con una tierna caricia en la espalda antes de ir a servirse algo de comer para él.


    Siguieron charlando animadamente mientras los vizcondes desayunaban y le contaron a Chloe cuáles eran los planes para partir a Escocia, no entraron en los pormenores de la seguridad de Casie puesto que ella no había querido mencionar nada a su amiga y Austin respetaba su decisión.


    Dado que los duques se encontraban en su mansión campestre, Austin iría hasta allí para notificarles su partida a Escocia, Chloe se emocionó cuando le indicaron que tendrían que pasar un par de días en Londres para que el vizconde pudiese atender ciertos asuntos de negocios.


    —Austin, ¿sería posible que le acompañemos a ver a Raychel? Me muero de ganas por verla.


    El vizconde sopesó la idea durante unos segundos y miró a su esposa a los ojos para intentar averiguar qué le parecía a ella esa opción y tal y como se imaginó, la ilusionaba muchísimo y por mucho que a él le aterrase, podía comprenderla, siempre había estado unida a su hermana y ahora que ambas estaban casadas, el contacto entre ellas sería menor a lo que estaban acostumbradas.


    —De acuerdo — miró a su esposa a los ojos y la vio brillar de emoción — partiremos mañana.


    —Gracias — susurró Casie.


    —Cualquier cosa, Cassandra — respondió Austin renovando su promesa.


    **


     


    Al día siguiente ya lo tenían todo listo para partir.


    Tal y como habían decidido, primero irían a visitar a los duques de Hawley para que las hermanas y su amiga pudiesen reunirse, se quedarían unos días y enseguida partirían para Londres, donde también permanecerían un par de días antes de poner rumbo a Escocia donde al parecer, como había decidido Casie, se quedarían hasta que Austin tuviese que volver para atender sus diversos negocios. Lo que mejor le parecía de ese improvisado viaje era que volvería a ver a su tía Evelyn y a sus dos sobrinas, además coincidiría con sus padres porque según le habían notificado, ambos estaban en Slawton Abbey.


    No obstante, en el mismo instante en el que Austin se subió a su semental para cabalgar al lado del carruaje donde iban su esposa y su amiga, el jefe de cuadras llegó hasta él azorado y con el rostro cubierto de sudor.


    —Milord — Austin se bajó de su montura sabiendo que era algo grave — varios mozos de cuadra han sido heridos de gravedad.


    —¿Qué ha ocurrido?


    —Un cúmulo de accidentes, me temo — le miró con pesar — el toro de lord Rowell se escapó de su cepo y entró en las caballerizas, su nuevo semental se puso muy nervioso y pateó sin consideración al mozo que le estaba cepillando, Otto, otro de los mozos entró para ayudar y se topó con las cornamentas del toro que le embistió.


    —¡Por el amor de Dios! — exclamó Casie escuchando aterrorizada a aquel hombre, bajó del carruaje — Austin, ¿quieres que me quede para ayudarte?


    El vizconde lo sopesó durante unos instantes pero después negó con la cabeza.


    —Con la habilidad que tienes para… — miró hacia el carruaje donde la americana amiga de su esposa les miraba con demasiada atención — los accidentes, eres la última persona a la que quiero cerca de un toro furioso — la abrazó con ternura y la besó en los labios — voy a mandar a otro lacayo armado con vosotras, tened cuidado, prométemelo Cassandra.


    —Te lo prometo — le besó ella a él — ahora vete a ocuparte de tus hombres, estaremos bien.


    Le costó toda su fuerza de voluntad dejarla ir. Para cuando el carruaje llegó a las puertas de entrada de la enorme finca, dos lacayos armados salían al galope tras él.


    Austin suspiró, se quitó la chaqueta de montar y el pañuelo que le tendió a su ayuda de cámara que estaba a su lado antes de ser llamado, tras entregar las prendas, miró al jefe de cuadras.


    —Vayamos a ocuparnos de este desastre, ¿alguien ha ido a buscar a un médico?


    —Sí, milord y a un cirujano también.


     


     


    Chloe miraba a su amiga y sonreía, pero permanecía en silencio, o al menos lo hizo hasta que Casie perdió la paciencia.


    —¿Qué es lo que miras con tanta atención?


    —A ti — murmuró — has cambiado Casie — le cogió las manos — para bien, claro está, te pareces muchísimo a tu madre — el corazón de la vizcondesa dio un vuelco — ese hombre te ama con locura — sonrió encantada por la felicidad de su amiga — algún día tendrás que contarme como lo lograste.


    Casie se encogió de hombros y sonrió.


    —No tengo ni idea, pero sí sé cómo él logró que yo me enamorase — sonrió con picardía.


    Y durante más de una hora le explicó que Austin había ido minando sus defensas poco a poco, sonrisa a sonrisa, coqueteo a coqueteo y beso a beso.


    Estaban tan ensimismadas con la charla que ninguna se percató de que la velocidad del carruaje se hacía cada vez menor, hasta que se detuvo y ambas se miraron con extrañeza. Casie miró por la ventanilla pero no vio nada, de modo que se bajó y ahogó un grito de sorpresa, Chloe no tardó en bajar tras ella.


    —Vaya, vaya, vaya — murmuró un hombre que llevaba un pañuelo tapándole la mitad del rostro — dos palomitas al precio de una.


    Varios hombres se rieron a carcajadas y Casie se giró para mirarles. Las tenían rodeadas. Eran cinco hombres contra ellas dos solas.


    —¿Les han matado? — preguntó con preocupación por los lacayos y el cochero que yacían inconscientes en el suelo.


    —A ese de ahí es posible — uno de los hombres pateó al cochero — me amenazó con una pistola — se encogió de hombros y la miró de arriba abajo — dígame una cosa vizcondesa, ¿cuánto pagará su marido por recuperarla?


    —¡Ese no era el trato! — protestó otro de los hombres.


    —¡Basta! — gritó el que había hablado primero — nos van a dar un buen dinero por las dos, la vizcondesa irá para nuestro socio que ya ha pagado por ella y la otra… bueno, seguro que encontramos un burdel donde dejarla a cambio de muchas monedas, los petimetres harán cola por meterse entre sus piernas.


    Chloe enrojeció de la cabeza a los pies y nerviosa, miró a Casie que a juzgar por su expresión, hervía de rabia. Le cogió la mano y su amiga la miró a los ojos.


    —Caballeros — Casie miró al jefe de aquella banda — está claro que me conocen y que saben quién soy, esto no es un robo ya que aún conservamos las joyas.


    —De momento — se burló uno de los hombres pero Casie le ignoró.


    —Bien, ¿podría decirme a qué ha venido el ataque a los hombres de mi marido? ¿Qué espera usted conseguir de mí?


    El hombre la miró con lascivia hasta que la hizo sentir sucia.


    —Por desgracia — respondió frotándose la barbilla — sólo monedas, una gran cantidad de ellas, pero sólo monedas — la miró de nuevo con total descaro.


    Cassandra les observó con cuidado y se percató de que sólo tenían dos caballos para los cinco hombres, además, uno de ellos al menos parecía demasiado mayor como para estar metido en semejante lío, ya que sus cabellos eran blancos. No obstante, los otros cuatro sí que suponían un problema y aunque no había visto que tuviesen armas, eso no les descartaba como tremendamente peligrosos.


    El hecho de que se tapasen la cara le inducía a pensar que a lo mejor podían salir de aquel enredo con vida, pero tampoco apostaría nada por ello.


    Apretó la mano de Chloe y murmuró.


    —Estate atenta, cuando te diga, corre como el diablo, súbete a un caballo y sal de aquí lo más rápido que puedas y sin mirar atrás.


    —Casie.


    —Obedece — después miró al jefe y alzó la voz — ¿dónde nos llevan y con quién?


    —Esas son respuestas que no se ha ganado — se acercó a ella y la miró a los ojos — suban al carruaje antes de que decida quedarme con las dos.


    Le pasó el dedo por el escote y Casie se estremeció pero no se amilanó. No. Nunca volvería a ser presa del miedo. Se había criado con Raychel y ahora era la esposa de Austin que la estaba enseñando a pelear, es verdad que nunca contra varios adversarios, pero le había dado las suficientes clases como para crear una distracción usando todo lo que tenía a su alcance y ella era una alumna muy aplicada, así se lo había hecho saber Austin, de modo que si hacía las cosas bien, lograría darle tiempo a Chloe para que pudiese huir y pedir ayuda.


    Había comprendido en aquellos instantes que a ella la querían viva y por lo tanto estaba a salvo, pero su amiga no tendría la misma suerte, por lo que era ella la que tenía que huir lo más lejos y lo más rápido que pudiese.


    Apretó de nuevo la mano de Chloe para que se preparase y como quien no quiere la cosa, se encaminó hacia el carruaje donde guardaba bajo el asiento los dos palos de bambú con los que solía entrenar con Austin, los llevaba con ella para no incumplir la norma de entrenar todos los días. También tenía una ligera manta que podría usar, sólo tenía que ser rápida.


    Tiró de la manta y se la echó en la cabeza a uno de los sinvergüenzas que las habían parado, con los dos palos, golpeó con saña en los lugares que más daño causarían y con movimientos rápidos y certeros atacó al jefe de la banda dejándole inconsciente en el acto, los otros tres se pusieron nerviosos y uno de ellos se acercó demasiado a Casie por lo que recibió un severo golpe en la cabeza que le dejó aturdido y desorientado.


    La vizcondesa se lanzó a por el cuarto cuando al que había dado por acabado se abalanzó sobre ella, Chloe le lanzó una piedra y con su tremenda puntería, no falló.


    —¡Ahora Chloe! — gritó Casie peleando contra el único hombre que quedaba en pie y que claramente también conocía varios trucos pese a la avanzada edad que ella le había achacado — ¡Corre! Y asusta al otro caballo.


    Chloe miró a su amiga y la vio con dificultades para defenderse por lo que dudó un instante, pero Casie la miró.


    —Me quieren viva, no me harán daño, ¡huye! — le gritó de nuevo.


    Y obedeció sin saber muy bien qué estaba ocurriendo. Sólo hizo lo que tantas veces habían hecho juntas, alzarse las faldas del vestido y montar casi de un salto sobre aquel caballo, después de hacerse con las riendas se lanzó contra el otro que huyó despavorido y empezó a galopar en dirección a Osprey House.


    —¡Maldita bruja! — exclamó el hombre cuando Casie le derribó con aquel maldito palo cuando empezó a perseguir a su amiga — me las vas a pagar.


    **


     


    Todo lo que ocurrió después fue confuso, al menos hasta que Casie abrió los ojos y se encontró en el carruaje con el hombre con el que había peleado sentado delante de ella con el rostro al descubierto.


    —¿Qué ha pasado? — preguntó frotándose la nuca.


    —Mucho menos de lo que merecías, zorra asquerosa — escupió a sus pies — tienes suerte de no haber matado a nadie, aunque me temo que lo que te espera es peor de que lo nosotros haríamos contigo.


    —¿Por qué hacen esto? Si es por dinero, mi marido…


    —No, no es sólo por dinero — se encogió de hombros — y ahora a callar — se frotó la entrepierna con un gesto de lo más obsceno — a no ser que quieras que te meta algo en esa suculenta boca que tienes.


    Casie sintió arcadas pero obedeció, se apoyó en el lateral del carruaje y miró por la ventana fingiendo estar tan tranquila como fuese posible. Fuera como fuese, había logrado lo más importante, que Chloe huyese, su amiga buscaría ayuda, acudiría a Austin y él la rescataría, no tenía la menor duda de eso. Poniéndose histérica no lograría nada, sólo hacerles perder el control y que lo pagasen con ella.


    No, era una de las muchas lecciones de Austin. Recordó sus palabras: “cuando estés en desventaja numérica, no pierdas las fuerzas en una pelea que no podrás ganar, aguanta, espera, analiza y piensa. Encontrarás el modo de liberarte”.


    En ese momento la había estrechado entre sus brazos y le había susurrado al oído que era demasiado lista, terca e independiente para permitir que nadie la dominase, ni siquiera él.


    Le echaba de menos y rezaba para que Chloe llegase hasta él lo más rápido posible porque pese a que opinaba como aquellas feministas a las que había ido a escuchar en Langham Place, una cosa era cierta, cuando una sola mujer se enfrentaba a cinco hombres, esa mujer estaba en clara desventaja.


    Respiró profundamente evitando suspirar y se centró en las enseñanzas de Austin. Él llegaría hasta ella, lo sabía con una certeza que no podía comprender.


    De modo que sólo tenía que lograr mantenerse con vida y consciente a poder ser, hasta que su amado fuese a por ella, porque lo haría, confiaba en eso con toda su alma.


    

  


  
    Capítulo 26


     


     


    Chloe cabalgaba como una loca por aquellos parajes que no conocía, no obstante, tenía la sensación de que ya debería haber llegado a Osprey House, sin duda llevaba más de una hora cabalgando a juzgar por cómo resollaba el caballo que había robado.


    Apretó los dientes con fuerza y forzó a su montura a seguir por aquel camino que no recordaba.


    Ella no era tonta y sabía que en Inglaterra había un serio problema con los robos a los nobles, pero estos robos no se llevaban a cabo a plena luz del día, tan sumamente cerca de una residencia campestre y mucho menos solían saber los nombres de los ocupantes de los carruajes.


    No, aquellos hombres iban a por Casie y ella lo había sabido, de algún modo, lo había sabido. Porque aunque su amiga era una mujer muy fuerte, al menos debería haber mostrado algo de sorpresa, no obstante, no fue así, desde el primer momento se mostró serena, firme, tranquila, por lo menos hasta que empezó a dar golpes con aquellos dos bastones tan extraños.


    Por el rabillo del ojo divisó a un par de jinetes y con un grito de desesperación, comenzó a seguirles.


    —¡Alto! ¡Alto! ¡caballeros! ¡ayuda! — gritó y para su alegría, ellos detuvieron la montura.


    Se acercaron a ella con sendas sonrisas en sus rostros. A juzgar por sus ropas, eran dos jóvenes terratenientes o los hijos de alguien importante de la zona.


    —Señorita, ¿en qué podemos ayudarla? — el más esbelto de ambos se inclinó levemente y le sonrió seductor.


    —Mi nombre es Chloe Hudson, soy amiga de Cassandra Beasley, no — se corrigió de inmediato — Cassandra… la vizcondesa Slawton, la nuera de los marqueses de… — se frotó las sienes.


    —¿Se refiere a lady Casie Burcham? ¿a lady Slawton? — ambos hombres se miraron con preocupación — ¿en qué podemos servirla?


    —Me he perdido — sus ojos se anegaron en lágrimas — y debo llegar cuanto antes a Osprey House y avisar a Austin, al vizconde — se corrigió — han secuestrado a Casie, por favor, por favor, les suplico que me ayuden.


    Las lágrimas le caían por el rostro pero no bajó la mirada ni un sólo segundo.


    Rápidamente, el más fuerte de ambos, la tomó por la cintura y la pasó a su propia montura.


    —Su caballo está exhausto, yo la llevaré.


    Sin detenerse más, ambos hombres emprendieron el camino hasta la residencia del vizconde.


    Ellos le conocían desde que eran niños, sus padres trabajaban para él y siempre había sido más que generoso con todos ellos, era de los pocos nobles que creía que el respeto y el agradecimiento eran mejores para mantener la lealtad que el miedo y la pobreza.


    Tardaron apenas quince minutos en llegar a la mansión y entraron directamente hasta las caballerizas, ambos habían estado allí antes y conocían el lugar.


    —¿Dónde está lord Austin? — preguntó el más joven a un muchacho bajando de un salto de su caballo.


    —¡Thomas! — el chico le miró — está en la sala de esencias, ha habido heridos y han tenido que coser a dos mozos y detener a un toro.


    El joven miró a su compañero de fatigas para que se hiciese cargo de la joven, si la situación era tan complicada, lo último que necesitaban eran los histerismos de una mujer muerta de miedo.


    Thomas Brown corrió hasta la sala de esencias, una sala que si no le fallaba la memoria, se mantenía en perfecto estado pero no se usaba para lo que había sido creada.


    Entró con paso firme intentando controlar la situación.


    Uno de los mozos sollozaba quedamente en un rincón con las ropas llenas de sangre, pero parecía mantenerse bastante firme. El otro estaba sobre la enorme mesa de madera siendo atendido por tres médicos.


    Lord Austin le vio de inmediato.


    —Thomas, muchacho, ahora no es el mejor momento.


    —Milord, necesito hablar con usted ahora, es imperativo, se lo ruego.


    Austin miró a aquel hombre joven que era tan responsable y fiable como su padre y entrecerró los ojos, algo malo había pasado. Algo muy malo y de repente sintió un pellizco en el corazón y una terrible corazonada le dejó sin aliento.


    Aun así se giró para mirar a los doctores.


    —Vaya tranquilo milord, lograremos salvar al muchacho, nos haremos cargo de todo.


    —No reparen en gastos, en medicinas, en lo que necesiten ambos — miró al joven que sollozaba presa del miedo más que del dolor ya que sus heridas no eran graves — vamos.


    En cuanto puso un pie fuera, una maraña de algodón azul cielo se abalanzó sobre él.


    —La tienen Austin, se la han llevado.


    El mundo se paralizó para él. Dejó de escuchar el trinar de los pájaros, dejó de sentir la suave brisa del verano, dejó incluso de respirar, su mente se llenó de imágenes aterradoras y un frío invernal se apoderó de todo su ser.


    Incluso su propia voz le sonó extraña cuando se oyó hablar.


    —Thomas, ve a Hawley Park — miró al muchacho a los ojos — busca al duque de Hawley y dile en privado lo que ha ocurrido — le cogió del brazo — la duquesa no puede saberlo, está a punto de dar a luz, no podemos perder a las dos hermanas.


    El joven no discutió, sólo se subió a su semental y salió al galope.


    —Joshua — miró al otro joven que estaba temblando sobre la silla, era un muchacho de tan sólo diecisiete años, fuerte como su padre, pero demasiado joven — avisa a los Brown y… — el corazón le dio un vuelco y necesitó un instante para seguir hablando, pero no encontraba la voz.


    —Sí, milord, descuide.


    El joven se alejó y Austin clavó sus ojos en los de aquella mujer a la que no conocía pero que era tan importante para su esposa.


    —Cuéntamelo todo.


    Y Chloe así lo hizo. Habló de forma atropellada, se corregía tras hablar, mezclaba vocablos americanos que confundían a Austin, pero finalmente, el mensaje quedó claro. Cinco hombres contra su amada esposa. Y ella les había abatido a casi todos.


    La ira, la rabia, el miedo, el dolor, la impotencia y demás sentimientos negativos se mezclaron con el orgullo y el intenso amor que sentía por su valiente esposa. Cuando la encontrase pensaba atarla a la cama y no dejarla salir jamás, pero hasta que eso ocurriese, el orgullo sería su bandera porque Cassandra Burcham no se merecía nada menos.


    Se dirigió a las caballerizas a toda velocidad, preparó a su más fuerte semental y se aseguró de que alguien se quedase vigilando a Chloe que parecía haber caído en una especie de aletargamiento ya que no había pronunciado más palabras después de suplicarle que la encontrase y la rescatase.


    También dio orden de que alguien fuese a Londres para que Sir Henry acudiese de inmediato.


    Todo el mundo sabía que el brazo de Scotland Yard no era tan largo como para llegar hasta la costa sur del país, pero si llevaban a Cassandra a Londres, alguien la encontraría.


    **


     


    Austin tardó más de lo que contaba en conseguir el más mínimo rastro, pese a que los caminos estaban secos ya que llevaba sin llover muchos días, la hierba que crecía por doquier no le facilitaba la tarea. Además, los que se habían llevado a su esposa debían conocer la zona, porque la habían sacado del camino principal y habían atravesado varias fincas. Le había costado casi una hora volver a coger el rastro.


    Ya estaba anocheciendo cuando notó que la tierra vibraba. Sobre su semental, se giró y miró al horizonte donde la forma confusa de una marea negra se acercaba a él a gran velocidad.


    Se consideraba un hombre fuerte, viril y controlado. Pero todo eso se vino abajo cuando vio a un grupo de terratenientes acercarse a él armados hasta los dientes, en aquel grupo había al menos cincuenta personas.


    —Milord — Thomas padre le miró a los ojos — venimos a ayudar en lo que podamos, nadie le hará daño a nuestra vizcondesa.


    Austin apretó los dientes y asintió. Después, con la voz rota y el corazón alterado, les indicó lo que había descubierto.


    Varios faroles se encendieron y muchos hombres empezaron a desplegarse por aquellas tierras buscando hasta la más mínima pista que pudiesen encontrar.


    Y así pasaron toda la noche, caminando despacio, mirando atentamente el suelo, buscando, llamando a las casas que encontraban… sin resultados.


    No fue hasta que el alba empezó a rozar el horizonte que uno de aquellos hombres se acercó a él.


    —Milord, ¿por qué cree que van hacia el norte?


    —Supuse que se la llevan a Londres.


    —¿Y por qué? Si lo que quieren es — carraspeó incómodo — bueno, ya sabe — Austin se estremeció — no correrían ese riesgo, si la llevan al oeste pueden llegar al puerto de Portsmouth en apenas seis horas, dependiendo de la guerra que les de la vizcondesa y del rendimiento de los caballos, claro.


    —¿Y por qué la habrían de llevar al puerto? ¿qué ganarían con sacarla del país? — preguntó otro de los hombres y Austin se sumó a esa pregunta.


    —No lo sé, milord, pero si quisieran un rescate, ya lo habrían pedido, ¿no cree? Además — el hombre se ruborizó y bajó la mirada — todos sabemos lo del intento de acabar con ella en la boda.


    El vizconde cabeceó y sopesó las palabras que diría a continuación. Finalmente se dijo que aquellos hombres habían acudido en su ayuda sin que él se lo pidiese, sólo porque estaban preocupados por Cassandra y él necesitaba ayuda. Mataría a quienes le habían arrebatado a su esposa, en eso no había dudas, pero necesitaba ayuda para encontrarla.


    —Ha sido amenazada desde que volvió de su viaje al extranjero — confesó ante la mirada compasiva de aquellos hombres — Scotland Yard lo está investigando, pero hasta ahora, no tenemos nada.


    —Entonces es personal — intervino un joven al que Austin no conocía — milord, soy ayudante de un abogado en Londres, se dedica a los casos penales — le explicó y después miró a los hombres — no van a pedir un rescate, esto es por ella o quizá por usted, pero en todo caso, no creo que la lleven a Londres y tampoco creo que la lleven al puerto, milady es muy conocida entre la gente, además se dice de ella que es muy valiente, obstinada e inteligente — Austin asintió — no se lo pondrá fácil, así que no pueden ir con ella a un lugar con mucha gente donde podría encontrar la manera de pedir ayuda o incluso escapar por sus propios medios.


    El vizconde enseguida entendió a dónde quería llegar el joven.


    —Crees que la llevarán a un lugar apartado, seguramente abandonado donde podrán hacer con ella lo que quieran, matarla o… — la voz se le cortó y el corazón se le detuvo en el pecho.


    El hombre le miró a los ojos y asintió.


    —Sin saber los motivos no puedo afinar más, milord, pero yo creo que harían algo así.


    —Hacia el este hay una propiedad abandonada, no demasiado grande — anunció otro de los hombres, era de los que más edad tenían y se acercó a Austin — milord, ¿recuerda usted a los Fairhill?


    —Vagamente — el vizconde entrecerró los ojos — escarlatina, si no recuerdo mal.


    —Exacto, murieron todos, pero resulta que hará unos meses, un petimetre de Londres vino preguntando por la finca, la había heredado por no sé qué requiebro legal — se encogió de hombros — no perdemos nada por ir a mirar.


    Y así lo hicieron.


    Austin maldijo en todos los idiomas que sabía que no eran pocos. Llevaban horas buscando a Cassandra en la dirección equivocada, ¿y si ya le habían hecho demasiado daño? ¿y si la habían matado?


    Las preguntas se acumularon en su mente y por poco le hacen perder la cordura, apretó los dientes y forzó a su montura de nuevo. No, su esposa estaba viva, lo sabía, de algún modo, él lo sabía y lo que le hicieran lo pagarían con creces, después él se encargaría de curar todas y cada una de las heridas de la mujer a la que amaba con todo lo que él era.


    Justo cuando llegaban a la población de Falmer, un grupo de cuatro hombres se unió a ellos.


    El duque de Hawley bajó de su montura y tiró a Austin de la suya, después se abalanzó sobre él y le empotró contra el suelo.


    —¡Prometiste que la mantendrías a salvo! — le gruñó a pocos centímetros de su rostro.


    —Lo sé.


    Garrison se puso en pie y miró a su cuñado. Era evidente que no había dormido ni comido en muchas horas, pero lo que le hizo detenerse fue la absoluta tristeza de su mirada, la culpa que emanaba de aquel hombre. Austin no era el hombre que tenía ante él, era irreverente, divertido, ferozmente inteligente y audaz, pero no era ese hombre sombrío sin ánimo a defenderse.


    —Cuando tengamos a Casie — le advirtió — vamos a tener unas palabras.


    Austin no se molestó en responder. Tan sólo se subió en su caballo y emprendió la marcha hacia aquella propiedad abandonada que estaba absurdamente cerca de Osprey House. Si tenían ahí a Cassandra, desde luego era de lo más osado, pues apenas estaba a una hora de su casa y a poco más de dos horas del lugar en el que se la habían llevado.


    —¿Cómo sabéis que está aquí? — preguntó Garrison mirando con desconfianza hacia la más que destartalada mansión.


    —Encontramos esto — Austin le mostró un pequeño palo de bambú que el duque reconoció de inmediato.


    Gracias a que él también se había entrenado con Austin conocía a la perfección lo que eran esos bastones. Respiró profundamente y tras dar varias órdenes a algunos de aquellos hombres, se adentró con su cuñado en la propiedad, pues debían pasar inadvertidos el mayor tiempo posible, por lo menos hasta que supiesen si Casie estaba sana y salva y lo más importante, dónde se encontraba.


    **


     


    Casie alzó el rostro y parpadeó confusa.


    La habían drogado cuando empezó a hacer preguntas, el hombre ni se lo pensó, metió una mano en el bolsillo interior de aquella raída chaqueta, sacó un pañuelo que era más gris que blanco, lo empapó con una pequeña botellita que sacó del mismo bolsillo y se lo estampó en la cara hasta que todo se quedó a oscuras para ella.


    —Al fin despiertas, palomita.


    La joven parpadeó, la luz del atardecer la cegaba y sólo podía ver una sombra delante de ella. Todo era muy extraño, veía sombras, luces de colores y los sonidos le llegaban amortiguados.


    —Yo — carraspeó y tosió — yo…


    —Shhh, tranquila, ahora que estás aquí, todo será más fácil.


    Casie lo intentó, pero su mente se negó a colaborar con ella y volvió a sumirse en una profunda y solitaria oscuridad.


    Cuando volvió a despertar, la luz de la mañana entraba con fuerza en aquella habitación, parpadeó ligeramente y miró a su alrededor, estaba sola en un lugar abandonado a juzgar por el estado de aquellas paredes con el papel cayéndose, aquellas cortinas llenas de agujeros y la ropa de cama que olía a moho y a polvo.


    Pero no olía a salitre, se dio cuenta, por lo que debían estar lejos de la costa. Su mente se llenó con los recuerdos de los acontecimientos y gimió.


    ¿Dónde estaba Austin? ¿por qué no había dado aún con ella? ¿quién la había secuestrado? Se había mantenido serena mientras se defendía y hacía lo posible para que Chloe buscase ayuda, incluso había logrado tirar uno de los bastones al camino con la esperanza de darle alguna pista a su marido, pero ahora que estaba sola, desorientada, débil físicamente y atada —tiró lo más fuerte que pudo de aquellas toscas cuerdas de cáñamo y sólo consiguió herirse la piel de las muñecas —, ahora sí que estaba asustada.


    Muy asustada.


    Temía no volver a ver a su hermana, no conocer a su sobrino, no volver a ver a Chloe, pero lo que más temía era no volver a estar en los brazos de Austin. No era justo, apenas habían tenido tiempo de estar a solas, de disfrutar de su matrimonio, de sus días llenos de risas y bromas, de sus noches llenas de una pasión arrolladora, de sus vidas amándose como lo hacían.


    Parpadeó de nuevo y tironeó sin éxito alguno de aquellas cuerdas provocándose más heridas aún. También le habían atado los pies, por lo que permanecía en una posición de lo más vulnerable, el vestido se le había subido y sus tobillos estaban a la vista, en realidad, se podía ver su pierna derecha hasta la rodilla.


    Ese pensamiento la hizo mirarse lo mejor que pudo y suspiró de alivio al comprobar que el corpiño seguía atado y en su sitio. Al menos no la habían desnudado y habían hecho con ella sabía Dios qué, solo pudo dar gracias por haber estado inconsciente, si habían abusado de ella, prefería no poder recordarlo.


    Aunque lo dudaba, porque después de estar con Austin siempre tenía ligeras molestias en sus zonas íntimas y en aquellos momentos le dolía todo el cuerpo, pero no tenía aquellas sensaciones.


    Su mente se aclaraba por momentos y eso la llenó de alivio, al menos el efecto de las drogas empezaba a pasarse y ella lograría encontrar la manera de salir de aquel horrible lugar y volver a casa donde su marido la esperaría. Frunció el ceño al pensar en él, no había ido con ellas porque un toro se había escapado y había provocado un accidente, recordó a los heridos y su corazón tembló de miedo, ¿estarían bien? Uno de ellos era el que siempre le ensillaba a su yegua, uno de los muchos regalos que Austin le había hecho. Y al mismo momento en el que rezaba por aquellos jóvenes, la comprensión de la traición empezó a herirle el corazón.


    Aquel toro no se había escapado por error. Los trabajadores de Austin estaban todos más que capacitados para sus labores y nunca se hacían cargo de un animal que no conocían en solitario, siempre había varios y aquel toro no era suyo, era de un vecino.


    Sus ojos se llenaron de lágrimas y apretó los dientes con fuerza para evitar derramarlas.


    Les habían traicionado en su propia casa y la traición había provocado que dos buenos hombres acabasen heridos, quien sabía si no muertos y con ella a merced de un loco que la había secuestrado y ahora la tenía atada a la cama como si fuese una maldita ofrenda a los antiguos dieses paganos.


    Se enfureció con aquel que había despreciado la confianza que Austin y ella depositaban en todos aquellos a los que mantenían cerca, pero no importaba, porque ella lograría salir de allí, volvería a casa, hablaría con su marido y entre los dos descubrirían al malnacido que les había traicionado.


    Y en ello estaba pensando cuando la desvencijada puerta se abrió con un crujido que sonó como un desgarrado lamento en aquella abandonada habitación y que hizo estremecer de miedo a Casie, parecía que aquella puerta le prevenía contra lo malvado que estaba por llegar.


    —Ah, te has despertado.


    Cassandra miró al hombre que estaba de pie, a los pies de la cama y frunció el ceño, confusa.


    —¿Tú?


    El hombre sonrió con auténtica maldad y le acarició la pierna que tenía al descubierto, aunque ella intentó evitarlo, no pudo hacer nada y su indefensión provocó una carcajada diabólica en aquel hombre.


    —Yo, Casie, yo mismo — apoyó ambas manos en aquellos tobillos esbeltos y subió por aquellas delgadas y bien torneadas piernas alzando el vestido y dejando la piel al aire — ¿acaso no me esperabas?


    

  


  
    Capítulo 27


     


     


    Garrison fue el primero en dar con alguien en aquel caserón que daba la sensación de estar a punto de venirse abajo. Cogió al desprevenido vigía y le redujo con asombrosa facilidad, al ver que se quejaba de una rodilla sonrió y le arrastró hasta que un par de los hombres que les acompañaban se hicieron cargo de él y le amordazaron para evitar que avisase al resto.


    Volvió a la mansión pero el silencio se tornó en una cacofonía de golpes, muebles rotos y gritos.


    Subió las escaleras de dos en dos y entró en una de las habitaciones donde Austin estaba peleando con un hombre al que aún no había podido verle la cara.


    Siguió la dirección de los gritos femeninos con la mirada y descubrió a su cuñada Casie atada a la cama y casi desnuda por completo, se quitó la chaqueta con rapidez y se la colocó por encima del cuerpo mientras se afanaba por desatar las pesadas cuerdas.


    —Garrison — sollozó la joven con la cara llena de lágrimas y un feo corte en el labio.


    —Tranquila pequeña Casie, ya te tenemos — la besó en la frente cuando logró desatarle una mano.


    —Austin…


    —Shhh, esta pelea es suya — mientras soltaba a su cuñada no se perdía detalle de cómo estaban las cosas.


    El vizconde era un consumado luchador, tanto en boxeo como en esa disciplina que practicaba y que había aprendido en su juventud en Japón, por lo tanto, cuando vio que el hombre desconocido se levantaba y se enfrentaba de nuevo, supo que Austin estaba jugando con él, que le permitía luchar un poco más. Al ver la furia ciega con la que su cuñado golpeaba y le iba destrozando las articulaciones una a una tras horribles crujidos, supo sin sombra de duda alguna que necesitaba hacerle pagar a ese desgraciado, que necesitaba aplacar la profunda ira que sentía por haberle arrebatado a su esposa.


    Y él iba a permitirlo.


    Era brutal, podría decirse que incluso cruel, pero también era justo. Tremendamente justo. Todos ellos se habían pasado meses temiendo por la vida de Casie, había sufrido amenazas, un intento de envenenamiento y un disparo el día de su boda que casi había acabado con su vida. Y ahora la habían secuestrado y a juzgar por las condiciones en las que la habían encontrado, su preciosa cuñada no había salido indemne de todo aquello, así que sí, él, Garrison Wheatcraft, duque de Hawley, iba a permitir que un marido pelease por el honor de su esposa, que un hombre atormentado golpease hasta la saciedad al hombre que había secuestrado a la mujer que amaba. E iba a hacerlo porque él mismo quería sacarle el corazón del pecho.


    Porque esa mujer era una de las personas más importantes de su vida, la hermana pequeña de su duquesa, una hermana pequeña para él también, alguien que le había enseñado mucho sobre el amor, la lealtad y la valentía.


    Y nadie tocaba a su familia.


    Una vez que Casie estuvo libre de sus ataduras, con los gestos protectores de un padre, la ayudó a colocarse el vestido y gruñó al descubrir las cintas cortadas, no obstante, la joven no necesitaba más agravios ni sentir más vergüenza de la que sentía en esos instantes, de modo que la cubrió con su chaqueta y la abrazó con firmeza.


    —Austin — gimió Casie.


    El vizconde derribó a aquel bastardo de un derechazo en la mandíbula y se giró a mirarla, ella acudió de inmediato a sus brazos, no obstante, Austin la puso de espaldas al hombre que sangraba profusamente, no quería ni soportaba que ella volviese a mirarle.


    —Lo siento — se disculpó y él la miró a los ojos.


    No podía hablar, no podía ni siquiera pensar. Apenas podía respirar.


    Pero lo hizo, poco a poco lo hizo, porque Cassandra estaba entre sus brazos de nuevo, segura, protegida y a salvo. Y él no permitiría que nadie se la volviese a arrebatar porque en las horas que había estado sin ella, un día entero prácticamente, había sentido como su alma se ennegrecía y su corazón se cubría de una capa de pura ansía vengativa y eso iba en contra de todo lo que él era o había sido alguna vez y aún con todo, sabía que por mucha luz que su esposa irrigase sobre él, jamás lograría desprenderse de toda la oscuridad que le carcomía en aquellos momentos.


    La abrazó con más fuerza.


    Cuando habían llegado al pie de la mansión, Garrison y él se habían separado, un instante después, él había oído un gemido y había reconocido a Cassandra, no pensó, su cuerpo actuó por él guiándole con confianza. Trepó por las enrevesadas y retorcidas ramas de aquellas plantas enredaderas que habían ocupado toda la fachada sur del edificio y se desolló las manos antes de llegar al segundo piso.


    Entró por la desvencijada ventana y aunque sólo duró un segundo, él pudo ver cómo aquel bastardo tocaba el cuerpo desnudo de su esposa, el corpiño abierto hasta el estómago, la falda subida hasta la cintura, aquellas asquerosas manos sobre los senos de su mujer y ella retorciéndose mientras gemía y se mordía el labio con fuerza, las pesadas lágrimas recorriendo su piel.


    La bestia de su interior tomó el control.


    Se abalanzó sobre aquel despojo humano y empezó a golpearle, sabía que podía derribarle y dejarle fuera de combate con apenas un par de golpes, pero no fue capaz de hacerlo, necesitaba hacerle daño una y otra vez, necesitaba romperle huesos, destrozarle articulaciones, necesitaba oírle gritar y suplicar piedad, necesitaba eso y más, mucho más.


    Por eso le había permitido levantarse en varias ocasiones, por eso le había lanzado contra una cómoda que había estallado con el impacto, le había destrozado ambas rodillas, el codo y la muñeca izquierda. El hombre sangraba y él seguía golpeándole una y otra vez, ni siquiera había sido consciente de que le había visto el rostro y de que su ágil mente le había identificado.


    Todo eso no importaba, lo único que lo hacía era seguir provocando daño, seguir vengando a su esposa. Seguir golpeando hasta que la rabia que sentía dejase de quemarle las entrañas.


    Pero entonces su esposa le había llamado. Sin alzar la voz, sin una pizca de resentimiento o miedo. No, había sido más bien un ruego, una plegaria, la necesidad de consuelo en cada letra de su nombre y la bestia de su interior se calmó de inmediato, derribó a su enemigo y le ofreció el consuelo que ella le pedía con la mirada.


    Ella se había disculpado y él no entendía por qué pedía perdón. Él era el único responsable de toda aquella situación, había pensado que ella estaba a salvo, no había tenido en cuenta la determinación de aquel que llevaba meses acosándola y amenazándola. Y era ella la que se disculpaba.


    Por todos los santos, era él quien debía caminar de rodillas el resto de su existencia implorando perdón a la mujer a la que no había podido proteger y que lo era todo para él, porque en las aciagas horas que había pasado buscándola, había comprendido algo con total claridad, si la perdía a ella, él arrasaría el mundo entero y después acudiría presto a buscarla en el más allá. Porque el mundo no tenía derecho a existir si permitía que ella muriese.


    **


    —Austin.


    El vizconde miró a su esposa a los ojos. Aquellos ojos azules como el mar del norte, tan claros, tan llenos de paz, amor, bondad y dulzura. Aquellos ojos en los que él se ahogaba y rezaba para no salir nunca de sus profundidades.


    —Vuelve conmigo — murmuró la joven.


    Para Casie todo estaba ocurriendo con demasiada lentitud, el corazón de su marido había ralentizado sus latidos hasta llegar a una cadencia tan tranquila que bien podría pensarse que estaba tumbado tranquilamente durmiendo.


    Ella no podía mirar más allá de él.


    Pero el resto sí podía, por eso Garrison, el señor Thomas Brown padre y Austin, vieron como aquel miserable desgraciado, metía la mano tras la espalda y sacaba un arma.


    Pum.


    Un ruido sordo dejó a Casie totalmente tensa entre los brazos de su marido, se dedicó durante un instante a comprobar su propio cuerpo y el de él y después suspiró.


    Él no había apartado la vista de ella en ningún momento.


    —Has disparado — aseveró.


    —Sí — sin dudas, sin remordimientos.


    —Le has matado.


    —Sí — Austin siguió mirándola a los ojos.


    Aún tenía el arma en la mano y esta aún apuntaba al hombre que se desangraba por momentos, nadie se movió y nadie se dio prisa en atenderle, no tenía sentido hacerlo, el disparo había sido un blanco perfecto en el corazón, nada ni nadie podría salvar a ese ser tan malvado.


    —Cualquier cosa, Cassandra — Austin le entregó el arma al duque — por ti haría cualquier cosa.


    Ella le rodeó el cuello con sus brazos y le besó en los labios.


    —Lo sé mi amor — entrelazó los dedos por detrás de aquella nuca que la fascinaba — te amo tanto Austin, me aterrorizaba no volver a verte.


    —Te hubiera arrancado de las manos del mismísimo Dios — enterró los dedos en aquella sedosa melena rubia llena de tierra, polvo y desordenada como un nido de pájaros y tiró con delicadeza para que ella alzase el rostro aún más — nadie en este mundo ni fuera de él volverá a apartarte de mi lado. Jamás.


    **


     


    Cuando llegaron a Osprey House, les esperaban dos alguaciles, Sir Henry, un par de inspectores de Londres y un juez local.


    No obstante, mientras Austin se hacía cargo de su esposa, Garrison fue quien se hizo cargo de la situación.


    —Bien señores — les indicó que tomasen asiento en la sala de visitas — para quien no me conozca, soy lord Garrison Wheatcraft, duque de Hawley — se dirigió al aparador y se sirvió una generosa copa de licor — presten atención porque voy a contar esto una sola vez — les advirtió.


    Tomó asiento en una butaca separada del resto y comenzó a relatar lo sucedido tal y como él conocía los hechos, cuando el relato llegó al punto en el que Austin mataba al culpable del secuestro, su voz se tornó más ronca y grave y sus manos se crisparon sobre la copa hasta que esta estalló por la presión.


    Algunos de los presentes dieron un pequeño salto por el sonido del cristal al romperse, más el duque permaneció impertérrito, con una expresión libre de emociones.


    Pero nadie pensaría que estas no le dominaban, sólo tenían que ver su mano sangrando sobre el licor derramado en la alfombra.


    —Milord — el juez le ofreció su pañuelo pero Garrison no parecía ser consciente de necesitarlo — necesitaremos la declaración de los vizcondes y de los testigos para que no queden dudas al respecto — miró al inspector de Scotland Yard — no sé qué opinión le merece a Sir Henry, pero para mí está todo más que claro.


    —Nadie molestará a mi esposa hasta que ella decida hablar.


    La voz profunda, grave y tosca de Austin les hizo saltar a casi todos como si hubiese entrado el mismísimo diablo en aquel salón. Se había cambiado de ropa y aún tenía el pelo húmedo.


    Nada más entrar se percató de que su cuñado le miraba a los ojos, con una expresión incluso fría en ellos y él había aprendido con los años que cuanto más se controlaba el duque, peor era su rabia interna. También notó el olor metálico de la sangre y vio los destellos del cristal sobre la alfombra.


    No hacía falta ser un lumbreras para intuir lo que había ocurrido.


    —Garrison — le tendió su propio pañuelo — detén la hemorragia antes de que Raychel intuya que estás herido.


    —¿Casie? — preguntó el duque con intensidad aceptando el pañuelo y tapando la herida.


    —Con el doctor — carraspeó — le está haciendo un reconocimiento completo — ambos se miraron a los ojos y las palabras que no fueron dichas volaron entre ellos, después miró al juez — ¿se me va a acusar de algún delito?


    —No, Austin — fue Sir Henry quien habló mostrando abiertamente la amistad que había entre ambos y la lealtad que ello confería — en lo que a la investigación respecta y según ha dejado entrever el juez, ninguno de los dos te vamos a acusar de nada, en lo que a mí respecta, lord Leonard Edgecombe, conde de Hamley, ha tenido el final que se merecía al acosar, amenazar, intentar acabar con la vida de la vizcondesa y finalmente secuestrarla, has protegido a tu esposa, como es el deber de todo marido.


    Austin le miró a los ojos, se acercó y le tendió la mano.


    El juez, los alguaciles y los inspectores les miraron asombrados, era un gesto que se hacía entre iguales y claramente un futuro marqués —como era el caso de Austin—, no tenía nada que ver con Sir Henry, a menos a nivel social.


    Con el paso de los días se levantaron actas de lo sucedido y todos en Osprey House recibieron con pesar y tristeza la noticia de que la condesa viuda de Hamley se había quitado la vida cuando se hicieron públicas las verdaderas condiciones en las que Leonard había muerto.


     


    Un mes después de que se terminasen las investigaciones, Sir Henry miraba atónito a Austin, el cual, tras entrar en su casa de madrugada, despertando a todo el mundo, había lanzado al suelo a dos masas sanguinolentas.


    —¿Me puedes explicar todo esto? Porque somos amigos, Austin, pero creo que esto es pasarse.


    —Son los dos cómplices de secuestro que escaparon en Falmer.


    El inspector se estremeció. Aquel día había sido una tragedia para su amigo, pese a que no se arrepentía de lo que había hecho, sí que le había pasado factura matar a un hombre, para él, esa reacción era normal, matar no era tan fácil como algunos parecían pensar y menos si quien apretaba el gatillo era un hombre con el inquebrantable código moral que tenía su amigo.


    Habían hablado en varias ocasiones, porque si bien no había habido juicio alguno, sí que los vizcondes habían sido largamente interrogados por las fuerzas del orden y por algún juez que pensó que había encontrado un punto de entrada en la política atacando a uno de los miembros más notables de la nobleza, y también a uno de los más progresistas.


    De esas conversaciones e interrogatorios, Henry había sacado en claro que la culpa corroía a Austin, que se hacía responsable de no haber podido mantener a salvo a su esposa y de no haber dado caza a todos aquellos que estuvieron involucrados.


    Esperaba, y lo hacía de todo corazón, que al haber capturado a los últimos dos hombres que quedaban libres, su amigo por fin encontrase algo de paz, porque se lo merecía y porque temía que de no hacerlo, perdería la oportunidad de vivir la idílica vida que había planeado desde que se casó con la vizcondesa.


    —Ya no quedan más entonces — miró a su amigo a los ojos y este negó con un gesto — ya has acabado Austin.


    El vizconde le miró a la cara y asintió con un gesto seco y lleno de consternación.


    Todos habían pensado que cuando encontrase a los dos sujetos, la paz le envolvería y su espíritu dejaría de clamar venganza, él mismo lo había pensado también, más no había sido así.


    Aún sentía la sangre rugir en las venas pidiendo más venganza, más lucha, pidiendo más de algo que no podía tener.


    Les había encontrado en un tugurio del puerto a punto de salir del país, les había dado tal paliza que nadie de los presentes en aquel miserable lugar se había atrevido a intervenir, después les había arrastrado a la calle y había vuelto a golpearles cuando uno de ellos tuvo la osadía de ponerse en pie.


    Tras atarles las manos, les había atado a su caballo y les había llevado hasta la casa de Sir Henry para entregarles. Pero habría querido matarles, lo había ansiado de verdad, se había contenido a duras penas y sólo lo había hecho porque aún podía ver en su mente la mirada llena de fría compasión de su esposa.


    Pensar en ella le hizo estremecerse.


    Su preciosa, fuerte y magnífica esposa.


    Se había enfrentado a los interrogatorios con una fortaleza que nadie se habría imaginado, había caminado con la cabeza alta, la mirada llena de determinación y una voz controlada y firme. Había relatado los hechos tal y como ocurrieron sin dudar, sin titubear y sin vacilar. Ni siquiera cuando un juez se burló de ella por asegurar que había vencido ella sola a cinco hombres, ella le corrigió y dijo que sólo fueron cuatro ya que al quinto le había derribado su amiga Chloe Hudson con una piedra.


    Las risas habían inundado la sala en la que se encontraban hasta que Cassandra había explicado aquello, su mirada había sido tan fría, sus palabras tan cortantes que las risas se extinguieron de inmediato.


    Él tampoco había podido protegerla de aquello.


    A lo único a lo que se había negado a responder con un montón de testigos delante, fue a lo que ocurrió cuando Leonard y ella estuvieron a solas. A él tampoco se lo había contado hasta que pasaron unos días y la presionó demasiado.


    No fue justo con ella y hasta después no comprendió que la respuesta le daba igual, que para él, ella siempre sería la luz de su mundo, el faro que le guiaría en la oscuridad. Pero la había presionado hasta que ella se deshizo en llanto y le explicó con todo lujo de detalles la humillación, la vergüenza y el miedo que aquel ser despreciable la había hecho sentir. Ese malnacido la había desnudado, la había tocado y había usado la lengua en sus pechos, afortunadamente, no había ocurrido nada más porque Austin llegó hasta ellos.


    Y ahora Casie sentía vergüenza de su propio cuerpo y de sus propias sensaciones, había ordenado a una modista que modificase todos sus vestidos y ahora eran tan austeros que no se veía nada de piel de ella salvo el rostro y las manos.


    Tampoco habían vuelto a compartir la cama, él lo había intentado durante tres noches, pero ella se echaba a temblar en cuanto se metía en la cama con ella y él no podía soportarlo, por no hablar de que Casie no era capaz de estar a oscuras.


    Miró a su amigo y suspiró.


    —No he acabado — se desplomó sobre un sillón — nos han arrebatado mucho más de lo que nadie puede imaginar.


    Sir Henry ordenó a dos lacayos que se llevasen a aquellos hombres que sangraban sobre su alfombra y cuando se los quitaron de delante, le sirvió una generosa copa de licor a su amigo.


    En el tiempo que había transcurrido, una vez que conocieron la identidad del sujeto, les fue muy fácil averiguar que el difunto conde había sido quien había orquestado todo lo sucedido contra la joven, las amenazas, los siniestros regalos y los dos intentos de asesinato.


    —Creí que no llegó a violarla — comentó con tiento, Austin se estremeció.


    —Y no lo hizo, pero es como si lo hubiese hecho — bebió el contenido de un trago que ni siquiera notó — tiene miedo constantemente y no puedo culparla porque yo también lo tengo, apenas sale de la mansión, ha modificado toda su ropa… tiene muchísimo miedo.


    El inspector comprendió.


    Por desgracia en toda su carrera había visto demasiadas desgracias y sabía lo que una agresión de ese tipo podía hacerle a una mujer.


    —¿Y qué hay de las relaciones maritales?


    —¿Qué relaciones? — no se atrevía a mirarle a los ojos — ni siquiera me soporta en la misma habitación — se frotó la cara con las manos en un gesto que demostraba la frustración que sentía.


    —Yo no creo que sea eso — Austin le miró — ella te ama, lo sabes y tú la amas a ella, te has volcado en encontrar a esas dos sabandijas y has vengado su honor.


    —Para lo que me ha servido…


    —No me estás escuchando, Austin — el inspector sonrió — eres un hombre carismático, con un carácter de mil demonios escondido tras una perenne sonrisa, de trato afable y divertido, pero te has dejado llevar por una culpa que no es tuya, tu mujer tiene miedo y tú te alejas de ella dejándola sola cuando más te necesita, podéis superar todo esto Austin, lo sé, si el amor entre los cónyuges es real, podéis superar esto, lo he visto antes.


    —¿Y si ella no me perdona?


    —¿Por qué asumes que te culpa de algo? ¿has hablado con ella? — Austin negó con la cabeza — ¿y qué demonios haces en mi casa de madrugada en vez de estar abrazando y besando a tu bella esposa?


    El vizconde se puso en pie y para sorpresa del inspector, le abrazó y le palmeó la espalda con fuerza.


    —Gracias por la copa y la charla.


    —La próxima vez, procura volver a las horas apropiadas de visita — bromeó el hombre.


    

  


  
    Epílogo 1


     


     


    Casie estaba en su vestidor con una de sus doncellas cuando Austin entró sin llamar y despidió a la joven.


    —Ponte el traje de montar — se acercó a ella y Casie retrocedió por instinto — vas a cabalgar conmigo.


    —Austin, no me apetece.


    —Me da igual, Cassandra — se acercó más a ella y la arrinconó contra la pared — vas a venir conmigo, a montar conmigo — le acarició el rostro — tenemos que encontrar la forma de que me pierdas el miedo y de que dejes de culparme, te he pedido perdón mil veces y no lo soporto más mi amor, esta distancia entre nosotros me está matando, así que por favor, ponte el traje de montar.


    Cuando la doncella volvió, Casie obedeció a su marido.


    Sus palabras le habían hecho tanto daño que aún lloraba por dentro. ¿Él creía que ella le consideraba responsable? ¿creía acaso que ella le culpaba de lo ocurrido? 


    Se miró en el espejo cuando terminó de vestirse y el reflejo que vio la disgustó enormemente, ¿dónde estaba la mujer con las mejillas sonrojadas? ¿dónde estaba su sonrisa? Pero lo peor fue comprender que su marido no era el único que actuaba de forma diferente con ella.


    —Sarah — su doncella la miró a través del espejo — puedes hablar con libertad, no habrá consecuencias, ¿entendido? — la joven asintió — ¿por qué de repente todos me tratáis como si me fuese a romper? Sé que aún tengo… emociones que superar, pero…


    —Milady — la interrumpió la joven y se arrodilló frente a ella — la tratamos con excesivo cuidado porque tememos que se vaya a romper, porque no ha llorado ni una sola vez y eso no puede ser bueno, alguien de la casa traicionó su confianza y usted se vio expuesta a ese ser tan horrible — la rabia y el asco en la voz de la joven fue como lija sobre la piel de la vizcondesa — pero se salvó, milady, su esposo fue a por usted y la encontró con vida y todos damos gracias a Dios cada día por ello, sabemos que ha sufrido, sabemos que aún no está recuperada del todo, pero ninguno duda de que lo logrará, sólo le damos tiempo para que usted encuentre su propio camino porque la queremos milady.


    Los ojos de Casie se llenaron de lágrimas un instante, pero estas se secaron casi de inmediato.


    —Gracias, Sarah.


    —Vaya con su esposo milady, disfruten del bonito día de sol, está usted preciosa.


     


    Unos minutos después, Austin la sorprendió al montarla sobre su semental para montar él detrás de ella, la abrazó con firmeza pero sin hacerle daño, como siempre había hecho cuando montaban juntos, la besó en la sien en un acto reflejo que sorprendió a ambos y emprendió la marcha.


    Una hora después, Casie se retorcía y suplicaba a su marido que se fuesen de allí.


    La había llevado a la casa en la que había sido retenida.


    Pero Austin no cedió, la bajó de su caballo y casi a rastras la llevó al interior de aquella mansión a medio derruir, subieron hasta la estancia en la que estuvo y una vez dentro, cerró la puerta y la miró a los ojos.


    —No me hagas esto Austin, te lo suplico.


    —No voy a hacerte daño, Cassandra — la sujetó por los brazos — pero ambos tenemos que superar esto porque me duele, ¿no me entiendes? Me duele mucho verte así y saber que soy el responsable.


    —¿Qué? No… yo…


    —Sí, Cassandra — la cortó — lo soy, prometí ante Dios que te protegería de todo, te lo prometí a ti también y te he fallado, sé que me haces responsable y encontraré la manera de que me perdones, pero tú también tienes cosas que superar, que poder olvidar, por eso te estremeces cuando me acerco a ti — la estrechó entre sus brazos — imagino que porque recuerdas lo que él te hizo, por eso te he traído aquí, porque aquí viviste un infierno y yo voy a lograr que olvides cada segundo de él, te voy a amar como siempre he hecho, con toda mi alma, todo mi corazón, todo mi ser.


    —Austin…


    —Mi vida — le acarició el rostro — te quiero más que a nada en el mundo y te necesito con desesperación, quiero besarte, lamerte, tocarte y hacer mía una y mil veces, hasta que olvides que alguna vez, unas manos que no fueron las mías te tocaron, dime amor mío, ¿te atreves a elegirme?


    —Oh, Austin.


    Y ella fue quien le besó a él.


    Se fundieron en un sentimiento aplastante de pasión desbordante y deseo abrumador.


    Austin la besó mientras le desabrochaba la chaqueta que rápidamente cayó al suelo, le acarició el torso con avaricia mientras su boca saqueaba la de ella con una necesidad tan acuciante que le provocaba dolor. Pero era un dolor muy bienvenido porque su esposa estaba con él y no se retraía.


    Prácticamente le arrancó la blusa y se lanzó a por aquellos pechos tan perfectos que había echado tanto de menos, los succionó, mordió, lamió y masajeó hasta que Casie sollozó de placer, sólo entonces le quitó la falda y la extendió sobre la cama que parecía que estaba a punto de caer y la instó a tumbarse encima.


    Se desnudó para ella, dejó que le viese por completo y disfrutó de aquella cálida mirada llena de deseo y lujuria desenfrenada. Se tumbó sobre ella y sin miramientos, colocó una mano entre las piernas de ella.


    —No llevas ni medias ni corsé — le lamió el estómago mientras introducía un dedo dentro de ella.


    —No, hace demasiado calor.


    —No vuelvas a ponértelos nunca — introdujo un segundo dedo y le mordisqueó los pezones hasta que la oyó sollozar — ¿quién soy, Cassandra?


    —Austin — jadeó ella.


    —Mírame amor mío, mírame a los ojos y comprueba que solo somos tú y yo, siempre seremos tú y yo.


    Cuando ella le obedeció, Austin le abrió las piernas y tras una ardiente mirada, pasó un dedo por aquello pliegues, después de colocó de rodillas y comenzó a darle placer con la boca hasta que ella estalló en un orgasmo que la hizo gritar.


    Acto seguido y cuando los espasmos de placer aún no habían terminado, la penetró de una estocada mientras no dejaba de mirarla a los ojos.


    —Te amo Cassandra, te amo con todo lo que soy.


    Ella apenas podía respirar debido a la intensidad de aquella unión. Austin había entrelazado sus dedos con los de ella mientras su boca mordía, lamía, chupaba y volvía a empezar. Todo ello sin dejar de entrar y salir de su cuerpo provocando un placer tan sublime que se le estaba fundiendo hasta el cerebro.


    Se sentía amada, deseada, venerada y marcada.


    En cuanto comprendió que eso era exactamente lo que Austin pretendía, estalló en un clímax que la hizo enterrar los dientes en el hombro de su marido con fuerza. Un instante después, el vizconde se dejó llevar en un éxtasis que le dejó sin fuerzas.


    Aun así, la miró a los ojos y sonrió.


    —Eres una loba después de todo — y su vizcondesa le sonrió haciendo que el mundo volviese a girar sobre su eje.


    Por esa sonrisa era por lo que él había hecho todo lo que hizo, porque sin ella, sin su amada Cassandra y sin aquella sonrisa que era su razón de vivir, nada tenía sentido.


    —Has vuelto — murmuró sobre sus labios antes de besarla con auténtica adoración.


    —Nunca me fui, solo necesitaba tiempo, tenía miedo — Casie le miró a los ojos.


    Él se había empeñado en llevar una carga que no le correspondía y mucho se temía que ella había hecho exactamente igual. Porque ninguno de los dos fue responsable de la perturbada mente de Leonard ni de lo que él había hecho.


    —Lo sé mi amor, lo sé, pero si me dejas, yo…


    —No me entiendes — le cortó — tenía miedo de que dejases de amarme, de que no me quisieras, de que pensaras que yo me había entregado a él de algún modo.


    Austin salió de ella y la miró con el ceño fruncido, se puso en pie y volvió a mirarla.


    —Vamos a vestirnos porque no puedo mantener esta conversación contigo desnuda — sentenció y Casie sonrió de nuevo.


    Porque sí, el tono había sido autoritario, de hecho, le había dado una orden, pero su mirada, ¡ah! Su mirada decía otra cosa, algo que había habido siempre entre ellos y que ella había temido tanto perder.


    Se vistieron en silencio y cuando estuvieron más o menos presentables, el vizconde miró a su esposa.


    —A ver si lo he entendido bien — se frotó las sienes — llevo más de un mes sin dormir contigo, sin tenerte cerca porque me sentía culpable y temía que me odiases o peor aún, que no fueses capaz de perdonarme mientras tú tenías miedo de que no te amase lo suficiente, ¿me he dejado algo?


    Casie sonrió y negó con la cabeza.


    —Te amo Austin — se acercó a él — me ha costado un tiempo comprender que ni tú ni yo somos responsables de lo que él hizo.


    —¿Lamentas su muerte?


    Esa era otra pregunta que estaba siempre en la conciencia de Austin y cuya respuesta podía destruirle.


    —No, sólo lamento que tú apretases el gatillo — le rodeó la cintura con las manos — quitaste una vida por mí y no sé si merezco semejante sacrificio.


    —Te lo he dicho mil veces Cassandra, haría cualquier cosa por ti.


    —Entonces, ámame Austin, como si nada de esto hubiese pasado — le acarició el torso con las manos y las enredó en su cuello — ámame siempre, elígeme siempre, porque solo Dios sabe lo mucho que te he echado de menos y cuánto te he necesitado.


    —Somos un par de necios — Austin sonrió y la besó en los labios — ¿cómo pudiste pensar que yo te culparía por nada? Sé que te presioné pero porque necesitaba saber por lo que habías pasado, no porque fuese a repudiarte o a culparte a ti — la besó de nuevo — nunca a ti, amor mío, yo siempre te he elegido, incluso antes de saber que existías.


    Cassandra le miró a los ojos y supo que no mentía, que él era el hombre perfecto para ella porque la amaba tanto como ella le amaba a él y que juntos podrían vivir mil y una aventuras, tendrían momentos buenos y momentos malos, pero si permanecían juntos, podrían superar cualquier cosa.


    

  


  
     


    Epílogo 2


     


     


    Casie estaba tomando el té con su marido cuando recibieron la nota de Ellene de que acudiesen de inmediato a Hawley House.


    En cuanto entraron por la puerta, un pálido Whiters les informó de que la duquesa estaba de parto y que la cosa iba más rápido de lo que habían imaginado al principio. Pero lo peor era que el duque se había ido por negocios y no lograban localizarlo.


    Los vizcondes se miraron y sonrieron.


    —¿Te ocupas de tu hermana y yo voy a buscar a Garrison? — Austin la besó en la sien cuando ella asintió.


    No le hizo falta buscar mucho, de hecho, cuando estaba a punto de entrar en el club de caballeros al que ambos pertenecían, vio a Garrison pasar a toda velocidad a lomos de su semental, oyó los gritos de los transeúntes, los gestos airados de los caballeros y los fingidos desmayos de las damas.


    Sonrió con alegría.


    Su esposa le había contado la terrible pérdida que Raychel había sufrido y a él se le encogía el corazón sólo de imaginar por lo que habían tenido que pasar.


    Se metió las manos en los bolsillos en un gesto de lo más indolente y caminó de nuevo hacia su carruaje para dirigirse a casa de los Wheatcraft.


    Apenas una hora después, su bellísima Cassandra aparecía en el salón de la familia con un pequeño bulto en los brazos, seguida de la duquesa viuda que llevaba otro en los suyos, frunció el ceño y miró a su esposa.


    —Son gemelos — las lágrimas de alegría en la voz — te presento a Alyana Katelinn Cassandra — le miró a los ojos, estos llenos de humedad pero brillantes de emoción.


    —Y yo le presento al futuro duque de Hawley, Sebastian Howard Garrison — Ellene se acercó a él y le mostró al bebé.


    Dos niñeras se hicieron cargo de los bebés para devolvérselos a sus padres mientras los vizcondes se miraban a los ojos, Ellene sonrió y les dejó a solas.


    ¡Cuánto bien le hacía ver a sus niñas tan felices! Porque si bien Raychel y Cassandra no eran hijas suyas, las sentía como tal después de tanto tiempo, de tantas vivencias y de tanto como ellas habían aportado a las vidas de todos ellos que antes de su llegada sólo habían conocido el dolor.


    Sonrió de nuevo y cerró la puerta tras ella. Después miró al cielo y suspiró.


    Austin abrazó a su esposa y la besó.


    —¿Eres feliz?


    —¿Feliz? — preguntó ella con la emoción embargándola — es más que felicidad, es… no puedo describirlo, es… tenemos dos sobrinos y son perfectos, perfectos — sollozó y se abrazó a él — mi hermana es una mujer increíble, incluso con el dolor nos ha hecho reír — se limpió las lágrimas — no sé si yo voy a ser tan fuerte como ella, Austin.


    —Claro que lo eres, lo has demostrado muchas veces.


    —No, lo que quiero decir es… — suspiró y tras coger las manos de su marido, se las llevó al vientre — que no sé si seré tan fuerte como ella cuando llegue la hora.


    Austin tardó apenas un segundo en atar cabos.


    —¿Quieres decir…— carraspeó — ¿quieres decir que estás embarazada?


    —Sí.


    —¿Desde cuándo lo sabes? — le acarició el vientre con delicadeza y después volvió a abrazarla.


    —Desde hace una semana o así — le miró a los ojos — han pasado dos meses desde el secuestro, pero el bebé es tuyo, lo juro.


    El vizconde frunció el ceño.


    —¿Acaso te he dado a entender que lo dude? — la sujetó de las caderas y la apretó contra él — sé que ese bebé es mío y sé que vas a ser tan fuerte como tu hermana, porque eres una Beasley y una Burcham y eso te convierte en una mujer extraordinaria.


    —Te amo, Austin.


     


    Un par de horas después, ambos subieron a ver a la duquesa, a los bebés y a compartir las noticias.


    —Hola — murmuró Raychel cuando les vio en la habitación — ¿qué os parecen vuestros ahijados?


    Austin sintió un profundo nudo en la garganta que le impidió respirar durante unos instantes.


    —Perfectos — Casie se acercó a su hermana y la besó en la mejilla — tanto como lo eres tú.


    Austin se acercó a Garrison que sostenía a sus hijos, uno en cada brazo, y les miraba con una mezcla homogénea de amor paterno, orgullo y admiración.


    —¿Y qué tal está el padre?


    El duque le miró y sonrió.


    —Aterrado pero emocionado — le mostró a sus hijos — estoy seguro de que cometeré mil errores, pero con Raychel a mi lado, sé que todo saldrá bien.


    Y él comprendía, lo entendía más de lo que el duque pudiese imaginar.


    —Cassandra está embarazada — lo dijo en un susurro, como si aún no se lo creyese de verdad.


    —¿Y no te hace feliz la noticia? ¿acaso crees que no te lo contó todo del secuestro?


    —No se trata de eso, además, si te soy sincero, me da igual — se encogió de hombros — es hijo de ella, eso me basta para que sea mío también — acarició con delicadeza las cabezas de los dormidos bebés — me aterra perderla, renunciaría con gusto al heredero que debo engendrar si ella corre algún peligro.


    —Es fuerte — le miró a los ojos — y tú también.


    El vizconde suspiró y cogió a uno de los bebés, a Alyana Katelinn Cassandra, la miró con detenimiento y después miró al duque.


    —¿A quién crees que se parecerá?


    —A Raychel — sin dudas, sin titubeos.


    —Yo espero tener una hija al menos que sea como Cassandra — besó la dulce carita de esa niña recién nacida.


    El duque sonrió.


    Apreciaba de verdad a su cuñado y sabía que estaba pasando por los mismos temores que él cuando fue consciente del embarazo de Raychel.


    —¿Quieres que te cuente una cosa? — Austin asintió sin dejar de mirar a la niña — Hawthorne se bebió media botella de whisky para soportar el nacimiento de Jocelyn, su primera hija.


    Ambos sonrieron y en un acuerdo tácito le entregaron los bebés a Raychel que era más que evidente que estaba ansiosa por volver a tenerles en brazos.


    —Tengo que decir algo — Casie miró a su hermana — me has hecho tremendamente feliz al darme a dos sobrinos y ahijados — le guiñó un ojo — pero voy a pedir algo a cambio, Raychel arqueó una de sus perfectas cejas y esperó — que cuando llegue mi momento, estés a mi lado.


    Se tocó el vientre y los ojos de la duquesa se dirigieron allí al momento. Miró a su hermana con tanto orgullo en los ojos que Casie se sonrojó.


    —¿Y acaso lo dudas? — preguntó la duquesa con una sonrisa — te quiero pequeña Casie, siempre estaremos juntas.


    —Sí — la emoción que le cerraba la garganta le impedía hablar.


    —Bien, y ahora que vas a ser madre — siguió la duquesa — se han terminado los sustos, los secuestros y demás tonterías, ¿entendido?


    Casie se echó a reír y besó a su hermana en la frente, después besó a los bebés que aún dormían.


    —Entendido.


     


    Cuando los vizcondes volvieron a casa ya era de madrugada, entraron cogidos de la mano y sonrientes pese al cansancio que sentían.


    Se metieron en la cama y como cada noche se abrazaron.


    —¿Te hace feliz la noticia?


    Austin miró a su esposa y le colocó la mano sobre el vientre.


    —Más de lo que puedo expresar — la besó en los labios — vas a tener que permitirme que te cuide y te proteja todo lo que pueda, porque el miedo a que os ocurra algo me paraliza.


    —¿Y qué pasa con los entrenamientos?


    Habían seguido entrenando todas las mañanas al amanecer. La vizcondesa no podía decir que era tan buena como su marido, pero sin duda alguna, había mejorado y no quería dejar de mejorar.


    —Se han terminado — ella frunció el ceño — por lo menos hasta que nuestro hijo tenga edad para corretear y yo esté convencido de que estás a salvo.


    —Gracias por elegirme — le besó en los labios.


    Y se dejó llevar por el intenso amor que ambos sentían fundiéndose con el cuerpo de su marido.


    Porque así era como ellos se declaraban su amor, eligiéndose una y otra vez. Como siempre harían.
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